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Cualquiera que conozca lo esencial del pensamiento libertario está
ormado de su incompatibilidad total con fines y medios que. de un

o u. otro destruyen o restringen la libertad; sabe también que esa
ente de pensamiento recharza la teoría del socialismO autoritario
hizo suya la fórmula de la "dictadura del proletariado", que en la
tica significa el ejercicio de. 'poder absoluto por la jefatura del par·
dominante. Todo intento de justificar, apoyar o aproximarse a regí-
es o métodos dictatoriales, so pretexto de cualquier género, resul·

un contrasentido y un engaño si se pretendiera invocar para ello
i y tácticas libertarias. Así C01l10 sería absurdo que alguien justi­
ft&ra la explotación capitalista en nombre del ideallibertar-io, cho.caría
igualmente como un absurdo inadmisible la menor concilla(:ié.n del anar·
quIsmo con el totalitarismo llamado "comunista" o la convergencia de
08 caminos que transitan quienes anhelan suprimir todo poder opresivo

con aquellos que recorren cuantos -'persiguen la conquista y el manejo.
placable de ese poder.

A esta altura de la historia de las luchas sociales oarecerl3. obvio
msistir en lo que está dicho hasta el cansanc;io y explicado con meri·
diana claridad tanto en las obras de los grandes pensadores, desde los
le.ml1os de Proudhon y Bakuniit hasta nuestros días, como en miUares

ele publicaciones identificadas con el ideario oue nos insnira. Nuestros
eetores 'comprenderán, sin embargo, tal reiteración en vista de la uuhli·

cidad, bastante ur6diga en equivocos, (lue se ha dado a ciertas manifes­
taciones atribuidas a gente joven de relevante aduaci4n en el .movimien­
to estudiantil que convulsionó a Francia en· mayo último.

Si se tratara únicamente de cuestiones tácticas, de matices en la
interpretación de formas de proua~nda y de lucha. incluso del desen­
cuentro entre exegetas del insurreceionismo y la improvisación por un
lado, y sostenedores de la necesidad de contar con la debida vreuaración
y capacitación constructiva. por otro, todo sería normal y podría re ul·
tar frudüero en la búsqueda de las mejores vía~ conducentes a deter­
minada meta. Pero se ban mentado expresiones abierta o solaoadamente
reivindicatorias para el brutal réfrimen (lue sofoca hoy al Dueblo de Cuba.
y esto no puede de;arse pasar sin reuetir que para nosotros ha sido y
seguirá siendo simplemente inconcebible aue aI~uien pueda sentirse y me·
nos aún proclamarse libertario y no estar frontalmente, decididament
contra la dictadura que encabeza Fide) Castro.
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Las IIb.llas abstracciones"
el rbert Read *

por Luis di 'ilippo

La personalidad de Herbert Read se elevó a una alta jerarquía
ectual -universalmente reconocida-- en virtud de su labor lite·

como critico de arte. Este aspecto de su tarea abarcó tal dimen-
é y logró tal resonancia que ensombreció, en cierto ..sentido, otra

. estaciones no menos lúcidas, importantes y originales de una
bra desarrollada en el transcurso de su larga vida. Es sabido que en

variada gama de sus preocupaciones intelectuales, Read no perma­
'6 ajeno a la creación poética, ni a las reflexiones sociológicas, ni

actividad polftica. Este último aspecto de- su conducta personal
el menos conocido por el gran público lector de us obras sobre crf­

de arte consideradas., con justicia, magistrales. Sin embargo, el
íritu que ilumina u gran producción crítica, con sus inherentes es­

.-, •• _ ....enlaciones estéticas y sociológicas, brota de ese manantial subyacente
ue es, en definitiva, el punto de partida de su humana emoción esté.
ca y de su racional concepto de la vida individual y social. Sobre esta

base conceptual doctrinaria se yergue la sólida al'Quitee-tura de su edi­
ficio crítico y se desarrollan las formas de su ideal estético tanto como
sus postulaciones éticas armoniosamente expresadas en un todo cohe­
rente e inescindible.

Sobre este aspecto de la personalidad de Real se pretende echar
-en ciertos ambientes- una especie de pudoroso manto de ocultación,
que es de menosprecio, como si se tratase de algo baladí, de una ac6tud
secundaria, más bien excéntrica, una especie de coquetería intelectual
digna de un rebelde adolescente y no de un maduro filósofo. Se pre­
tende, en suma, reconocer la robustez del tronco y la belleza de su ra.­
maje opulento en frutos sin ofrecer pareja admiración justiciera a I
raíz ideal nutricia del árbol contemplado. Y esta raíz públicamen
onfesada desde sus tiempos juveniles y no desmentida basta el dí
e su muerte, es la que Read denominaba "su" anarquismo.

Cuando se anunció su muerte, a los 74 años de edad, diario y
vistas publicaron extensas notas biográficas destacando la sinRUI r

I'8Onalidad eminente del escritor desaparecido. Una importante u­
blicación periódica de Buenos Aires le dedicó un artículo necrol Ifl •
algunos de cuyos párrafos tendré en cuenta a los fines de estas di
siones, pues los considero significativos del criterio con que su 1 ju
garse el aspecto politico de la personalidad de Read. Como s tr
una opinión que no es insólita sino compartida por muchos, la
como exponente de una. poco feliz penetración psicológica, o d u
• ·ciencia informativa, o de un prejuicio ideológico. En la no 1

ca de marras, el articulista califica de 'arbitraria" 1 p I I n
ea de Read, que éste denominaba paradójicamente (' nti- JI 1

alama pronUDciadas en el ..eto de homenaje a H
lbUoteca JK".tud Mo~ de Mar del Plata, l
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Saludamos con alborozo la rebeldía juvenll que desafía estructuras
y istemas, muestra la posibilidad de movimitmtos de "respuesta" a la
injusticia social y al autoritarismo estatista y reivindica el derecho a una
existencia en que la personalidad humana se realice plenamente. Pero
entendemos que sería un grave error dejarse llevar por el entusiasmo
y convertir la rebelión mi roa en base teórica y motor de la militancia,
sin medir las consecuencias de semejante limitación ni prever factores
y contingencias qUe pueden desembocar en la instauracié·n de un régi.
men antilibertario comandado por agen o émulos del totalitarismo.
Un régimen igua! o similar a los que i en Rusia, China Cuba
o cualquiera de los países que se rotulaD ente como soci¿listas..

En diferentes época lo más caract 08 escritores Iibertari
han demostrado su honda preocupación por problemas atinentes a
reconstrucción social. Una experiencia tan n Uva como el oopamientO
de la revolución rusa por los bolcheviqu otra tan positiva comlo
dificultosa. y parcial desarrollada por 1 t ores españoles durante
su 'heroica guerra antifascista, ban ratirl do Importancia vital de la
capa.citación prev.la .en materia de g tión di o si se quiere, de auto-
gestlé·n. El conOCImiento más elemental d I ndo avance tecnológico
y de las complejidades de la produccl6n, Iln blo y la intenlepen.
dencia econé·mica, obliga. a prestar la debida t d6n la realidad y res-
ponder al interrogante de c&mo, con cuál mediante qué
sistemas de relación y coordinación pued up lo existente par_
tiendo del hecho irreversible del progr I nzado y evitando fo~uIa.
ciones atrasadas cien o más años con lo p nte.

Quienes no 8610 desechan sino qu t m n harto conocida '4801u_
ción" del Estado convertido en supremo In tram nto del "poder revo-
luci~nari~", tienen a mano innum:erabl D7. históricas y testi-
monIos VIVOS ,q,ue estremecen por sus horro CODIO para no confundirse
ni confundir a los desprevenidos con expl 1 o mal disimuladas exalta-
ciones de ]a acción por la acción, de empr guerrilleras conducidas
por elementos totalitarios o de regímen d leos como el castro-
,comunista, que se ha impuesto y e mantl n das al terror el ase-
sinato, la tortura, el trato más espantoso den mil presos poIftiCOSp
el espionaje y la delación, la supresión d p dada de toda otra llbertad
que no !jlea la de aplaudir. obedecer o callar n la isla que en días de jú­
bilo universal se libero de la dictadura ti tlana y sofió con una ver­
dadera revolución.

• Parece oportuno recordar la advertenda del gran luchador anar­
qUIsta Errico Malatesta: Yo digo que para abolir las instituciones socia­
les !Daléficas hay que saber con qué qu remos substituirlas,t no en un
manana más o menos lejano, sino de inmediato, el dia mismo de la de­
molición. Relegar para más tarde la solución de los problemas que se
presentan con la Ul"gencia de la necesidad, sería dar a las instituciones
que se pretende abolir el tiempo de rehacerse de la sacudida recibida
e imponerse de nuevo, tal vez con otros nombres pero ciertamente con
la misma sustancia. '

La misma sustancia: explotación Inicua del traba10 humano, dicta­
dura, el poder Uevado a su máxima eoneentraeiÓD y eficiencia libertidda
en el Estado totalitario moderno.



lJIJlletlraclcJn crítica para juzgarlas poco válidas desde el punto de vista
desde el punto de vista de los intel·eses 'humanos, aun que-

o d pojar de valores ético~ a estos intereses. Lo que hace Read
tarea de disecci6n sobre tal realidad dominante. No puede negar
una realidad; niega que sea una fatalidad perpetua e inmuta­

O fue tal en otras momentos históricos, no tiene por qué serlo
futuro. "La historia es hechura del hombre, por eso es dinámica

o estática. No le cuesta mucho trabajo al crítico poner en evidencia
hay de verdad y qu~ de ficción en la i~.gen del o~den regulado

las sociedadea modernas. Read no es el umco, por CIerto, que de-­
uestra la existencia de una paradojal organización del desorden l un

880rden regido por la violencia, ál cual opone una imagen del orden
do por la libertad. Aquél, naturalmente, es una fea realidad; éste
na "bella abstracción", pero henchida de posibilidades prácticas.

actual realidad, tan poco humana por carencia (le autonomía per­
y de justicia social', se funda en la filosofía del poder. y Read

dice que "una filosofía de poder puede basarse en )0 que se deno­
a realismo político, con lo cual se alude al oportunismo cínico ~e

ósofos como Maquiavelo y Hobbes. Pero es lA filosofía del ab~olutls-
O la tirama y la dictadura totalitaria; filosofía que no neceSIto de-­
oier porque no se encontrará nadie que la defienda".

Estas frases aclaran el antipoliticismo de Read, que consiste en
~ postulaci6n de la política adversa a esa especie de política abso­

tista que nadie defiende, según la expresión optimista de Reaq, pero
ue si bien tiene cada vez menos defeJ1.sorea ostensibles, cuenta con

muchos defensores vergonzantes aun en el ámbito de los intelectuales
que se autodenominan graciosamente progresistas. La antipolítica de

ead no apunta tan sólo a sus extremos absolutistas que ahora llama.-
mos genéricam~nte totalitarios, totalitarismo capitalista o ~munista,
ino también a las expresiones intermedias de la democraCIa parla­

mentaria burguesa, cu:yo espurio liberalismo provoca las fáciles agl·e­
iones de la filosofía dictatorial. No puede sorprendern~ entonces, que

actitud singular d~ Read, su planteo del problema social en términos
para muchos desusados, concite por igual la hostilidad de unos y otros,
para quienes el enfoque del crítico merece desdeñosas calificaciones,
entre las cuales resulta muy amable la usada por el periodista de

rras cuando dice que se trata de "una bella abstracción en el campo
litieo del mundo moderno" ...

Estas bellas abstracciones en las que se inspíra Read constituyen
un repertorio de ideas y de sentimientos que conforman una filoso~ía
de la vida y que motivan una conducta humana, y que por extenSIón
lógica derivan hacia postulaciones políticas que interesan tanto al in­
dividuo como a la sociedad. Se trata de una serie de principios origi­
nariamente éticos cuyas ,primeras manifestaciones en la cultura occi­
dental se remontan a más de dos mil años; son un legado de la filosofia
griega, pues fueron enunciados por los maestros de las escuel~s de Z ­
DÓD, de ,Epicuro, de Diógenes, ~e Sócrates, los grand~s moralIsta lá·

cos. Pero aquellas abstracciones ideales, con sus eJemplos práctl o
pe onales de los filósofos antiguos que pusieron en cu ti6n probl
mas como ~1 de la libertad, la justicia, la familia, la propiedad pr
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sus ensayos que ver an sobre tal tema. Pues bien, la palabra arbitrario
es sinónimo de ilegal, según el diccionario de la lengua. Pero el con­
cepto de ilegal tiene no pocos matices jurídicos y morales que suelen
escapar al ámbito formal y. mudable de la legalidad; fenómeno que ya
fuera motivo de discusión por los sofistas griegos en su critica rela­
tivista de la dogmática jurídica. Símbolo dramático de la legalidad
discutible es la tragedia de Antígona. A la luz de este planteo polémico,
la presunta arbitrariedad o ilegalidad del pensamiento antipolítico de
Read hay que considerarla como una reacción crítica, racional yerno­
tiva, contra ciertas normas legales y ciertas prácticas politicas que
obedecen a una imagen autoritaria, coactiva, estatólatr~ de la vida
social; especie de chaleco de fuerza con el cual l?e pretoode, de antiguo,
anular o cuanto menos frenar la libre expansión de la personalidad
humana y de los grupos organizados con sentido de independencia.
En esta dirección -léase "Anarquía y Orden"- adhiere Read expre.­
samente ~ la tesis científica de Kropotkin, el cual defendía e) principio
solidarista de apoyo mutuo que hace compatibles los términos de li­
bertad y de orden en oposici6n a los principios autoritarios que en
nombre del orden sacrifican a la libertad. Kropotkin, como es sabido,
no fundamenta sus teorías libertarias en meras abstracciones ideales,
sino en experiencias históricas registradas, en datos científicos extraí­
dos de,la observación de la naturaleza renovando ~on sus aportes ori­
ginales las' teorías de Darwin, cuyO lema de "la lucha por la vida" fu..
a:rbitrariamente interpretado -aquí cabe el término arbitrari~como
ul}a justificación científica y también ética del dominio de los fuertes
sobre los débiles. Tanto Kropotkin, como más tarde Jorge F. Nicolai.
entre otros, rectificaron esas falaces interpretaciones de la lucha por
la vida insidiosamente llevadas a la especulaci6n sociol6gica como fun­
damento racional de irracionales manifestaciones de prepotencia poli­
~ica e imperialismo E:conómico. Lo curioso del caso es que las deriva­
ciones sociológicas y políticas a cargo de 108 amantes de la fuerza y
9rganizadores de la violencia, con sus implicaciones dictatoriales, en­
gendraron un tipo de acci6n que sus te6ricos denominan "realista";
la ?'oolpolitik de los germanos.

Acorde con este. criterio de filosofía autoritaria, el redactor de la
nota necrológica citada manliiesta que ''la vocación política de Read
no era hija de la realidad: era una bella abstracci6n en el campo 'P(}­
lítico del mundo moderno", se componía de "ideas radicales de un iz­
quierdismo más allá de toda formulación práctica". Dicho en qtros
términos, se trataba de una utopía. Pero aunque las utopías irreales
~e la literatura fantasiosa ahora se realizan y constituyen una realidad
por muchos motivos alarmante, el presunto utopismo de Read era tan
realista en' su formulación libertaria como el realismo del polo opuesto
~on sus. planificaciones autoritarias ahora en auge. Sólo que, como dice
el periodista, las de Read eran "bellas abstracciones"; en cambio, las
utopías actualmente en marcha no pueden merecer el calificativo de
bellas aunque tengan apariencias, y tan s610 apariencias, de muy
eficaces.

Pero admitiendo cOpto válidas desde el punto de vista práctico,
estas realidades del mundo contemporánáeo, no es menester mucha



tecnología liberadora

ve! liberador de la ciencia tradicional Y
de la filosofía. Ella circula Iibrementu
bajo el nombre de "ecologia", un térÍnino
acuñado por E. E. Haeckel (1834-1919),
naturalista y biólogo alemán, hace un
siglo, para definir con ella "la investiga­
ci6n de las relaciones totales del animal
tanto con su ambiente orgánico como
in6rganico".

En su amplia acepción, la ecología
trata del equilibrio en la naturaleza.
y como la naturaleza incluye al hom­
bre esta ciencia se ocupa fundamental­
me~te de la armonía. que debe existir
entre la naturaleza y el ser humano. Es­
te enfoque contiene explosivas implica­
ciones. L a s implicaciones explosivas
de un punto de vista' ecológico sur­
gen no sólo por el h e c h o de que
la ecología es intrínsecamente una cien­
t:ia crítica -de hecho es crítica en
una escala que ni los sistemas más radi­
cales de la economía política lograron
alcanzal'- sino porque al mismo tiempo
es una ciencia integracionista y cons­
tructiva. Este aspecto integrador y cons­
tructivo, o reconstructivo, de la ecología,
desarrollado a través de todas sus im­
plicaciones, conduce directamente a la
esfera anarquista del pensamiento so­
cial. Porque, en último análisis, resulta
imposible lograr armonía entre el hom­
bre y la naturaleza sin crear una comu­
nidad humana que 'viva en permanente
equilibrio con el ambiente que la -rodea.

LA ATURALEZA CRITICA
DE LA ECOLOGIA

Examinemos el fílo crítico de la eco­
logía, rasgo científico único en un pe­
,"íodo de docilidad general de las cien­
cias. Fundamentalmente, 1as aristas cor­
tantes de la ecología derivan de la ma­
teria misma que trata, o sea de sus
verdaderos campos de acción. Los pro­
blema (JUe ataca esta ciencia son imp ­
l"ecederos, en el sentido de que ello no
pueden ser ignorados sin poner en di ­
cusión y en peligro la viabilidad del pla­
neta, y en consecuencia la supervivencin
misma del ser humano en la Tierra. 1

por L.wis H.rlMr·

• Anarquisla norteamerleano, d N
York, autor de: Naestro 8JJlt6tJeo ....
bleDte; Knopf. New-VorJt¡ llle:t.

poe de .copémico y de Galileo,
contribuy6 a guiar un

movimiento de ideas del
1 medievo, preso en la supe-rs­
fa otro inspirado en un racio­

eritieo, abiertamente naturalista
~"lnllM!Ctivas humanistas. Durante

Ión -que culmina con el es­
de la Gran Revolución Francesa

• ese movimiento liberador de
le ve reforzado por los adelantos

y matemáticos. La Era Vic­
fue a 8U vez profundamente con­
hasta su fundamentos por las

reinantes en biología y antropo­
por la reclaboración de la econo­

Ricardo por Marx., y hacia fin
OcIo mencionado por la psico~ogía

rnteatro propio tiempo vemos que
la asimilaci6n de esas cien­

una vez fueran liberadoras, por
aocial establecido. Realmente,

08 a ver en las ciencias un ins­
de control impuesto a los pro­
desarrollo del pensamiento y

amano. Esta desconfianza o des­
recae sobre las ciencias y sus

110 dejan de estar justificados.
ladl'fiduOl sensibles, especial­

-observa Abraham Mas­
la ciencia ensucie y de-

a::.:=~~ '1 desintegre en iu-
111 cosas; que mate an-

lo que es más impor­
cías han perdido su

ahora un medio am­
JII__1te fI.donal o Instrumental, sus

mplan cadenas que
"--"'-, le usan ahora

"11'JM1~l""la d rla. Hasta la
I instrumenta­

nada máa
16ificos, al

n que del

la que a6n
neler .1 ni-

la religión, se traducen en el lenguaje moderno en el planteo de pro­
blemas prácticos propios del análisis de la sociología, esta nueva cien­
cia que los antiguos filósofos no conocieron. Problemas prácticos de
organizaci6n de la vida social, de la economía, del Estado; cuyos enun­
ciados esquemáticos se formulan en términos de contraposición: ·fede­
ralismo opuesto a centralismo, de centralización opuesta a centraliza­
ClOn, nbertarlsmo opuesto a abolutismo, espontaneidad responsable
opuesta a unüormidad disciplinada irre ponsable, pluralidad opuesta
a unidad.

La expansión de la política autoritaria, con su lamentable expe­
riencia secular que culminó en la monstruosidad €tica y práctica de
los estados totalitarios, demuestra hasta qué punto son realistas y no
utóPK:OS los principios que la niegan. Y la lógica de estos principios,
desarrollados hasta us últimas consecuencias, conduce a las presuntas
bellas abstracciones' que cultivaba Read en sus escritos sobre política.

Por donde la antipolítica de nuestro filó ofo era una manera po­
lémica de concebir la política dando preeminencia a las ideas de liber­
tad, de solidaridad, de autonomía, sobre las ideas contraria::! cuyo do­
minio actual perfilan la imagen de nuestro mundo convertido, como di­
ría un monje desesperado de la Edad Media, en "un valle de lágrimas".

Si, con buen sentido común, consideramos absurdas las ideas y los
sistemas políticos que conducen a tan deplorable estado de cosas, no
es posible pensar correctamente, que sean ahsurdas utopías las ideas
que tienden a rectüicar el curso de la vida humana para que desem­
boque en algo distinto a un valle de lágrimas. Sin embargo, quien,ea
viven nutriéndose del absurdo sin advertirlo consideran absurdas las
ideas de los que pretenden destruir el círculo vicioso donde giran a
ciegas. Lo dice irónicamente Herbert Read, en los primeros párrafos
de su ensayo "Revolución y Razón" con el cual comienza su volumen
"Anarquía y Orden'. Voy a repetirlo: "Hace muchos años asistí a
cierta comida de etiqueta en la que me encontré sentado junto a una
dama bien conocida en el ambiente politico y miembro del partido
Conservador. Era una señora resuelta, que me preguntó al punto cuál
era mi filiación política y al responderle yo: «Soy anarquis~, exclamó:
«.j Qué absurdo!» y no volvió a dirigirme la palabra durante toda la ve­
lada. No me sentí utlrajado por e a actitud y reflexioné que después
de todo la expre i6n polUica de lo ab m'dQ era una definición cabal
de mis creencias".

o puede ser más ir6nica la reflexión de Read. Pues entre el
absurdo concreto que todos padecemos y el absurdo abstracto desco­
nocido, negaci6n del primero, hay la distancia que separa al ocaso del
alba, a la penas de la frustración de las alegrías de la esperanza.
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ganización en cadena ~el trabajo }n~us­
trial, la nación centrahzada al maxuno,
el Estado y su tremendo aparato buro­
crático, todo, ha llegado a sus últi~os
límites. Cualesquiera que hayan SI~O,.
progresistas o liberadoras, la~ funCIO­
nes que todas ellas han terudo, está
ahora claro que resultan ya decidida­
mente regresivas. Sc:>n regresiva,s,no so­
lamente porque erosIonan ~ e3pJr1~ hu­
mano y producen un ,Seno drenaJ~ de
todas las fuerzas y virtudes coheSivas,.
solidarias y ético-cu1turale~; son :elfre­
sivas desde Un punto de VlSta ,obJetivo,.
esto es ecológico. Socavan -no solo el, &.!-

Hasta muy recientemente, 18'3 tenta- piritu humano y la humana comumdad
para resolver las contradicciones sino la viabilidad del planeta y de todo

por la urbanización, ccntral~~- ser viviente en él.
• creCImiento burocratIco y estatifI- Lo que es~uy tratando de decir -y

fueron contempladas cual vanas RUDca se ae:itacara OIlSUmte-- es qu,e.
corrientes espurias del "progre- el concepto a'U<ll'qulsta oe una comwu­

t que en el mejor de lo~ c,a~os pod an dad equl11braáa y una socieaad áe¡>een-
Gescartadas como qUlmel'ICaS y en tranzaua, oe uua democraCIa cara-

peor de los casos, como reacciona~i~s. a-cara, áe una tecnolog!a numamsta, de.
anarquista era mIrado como un VISIO- toua ellta cuuc"pc!Ou n ...ertaI-Ia tan rica..

O desamparado, un ser socialmente no son sólo co~as y propúSltOS desea.
mw:gen pleno de nostalgias de al- bies smo n~es"C1OS. .l:'en.,necen no SOlO

~as cor:.ullas de la Edad Media. Sus a la gL'an per1ip"CtIVa del nomore oel
elos de una sociedad descentrali~ada porvenIr, quO;l anora constituye la pre­

7' en defensa de una comunidad humana COnQ1CIOn tle la superViVenCIa humana.
enhuenos términos con la natul'aleza y l!:1 proceso del oe""nVOlVlmlento soc181
con las necesidades del individuo --es- ha condUCido de la dlmenslon étIca sub­
pontáneo y no prisionero de la autod- jetlva a oua cllmenslon practIca y ob­
dad- eran considerados éomo reacciones Jetlva. Lo que una vez lile consluerado
a. un romántico, de un artesano sin como impractICaOle y utOPICO, qUImerlCO,.
1Jbicación o un intele~tüal desajustado. 'Se vuelve actualmente emmlOntemente

Protestas contra la centralización y práctICO. Y 10 que una vez lile conSla~-
eatatificaci6n eran poco o nada pero rado práctico y obJetiVO se torna eml-

ivall porque del'Ívaban de conside· nentemente ínapllcal>le, nada práctICO.
iones éticas, y se apoyaban en no- en terminOs del aesarrol1o humano hacia
es utópicas, ostensiblemente inea- una eXJStencIa plena y libre.
sobre lo que el ser humano podría Esta reacción, este rechazo del estado

r 'T no lo que realmente era. Ante dominante actual de cosas, explica, creo,.
protestas, los que se oponían al el exploslVO créCinllento del anarquism~

fensamiento anarquista (liberales, dere- intultlVO entre la genti joven de nue3tro
litas y autoritarios "izquierdistas"), Üempo. Su amor a la naturaleza es una

~fan qUé eBos sí representaban la reaccIón contra las condicíones y cuali­
de la realidad hi.~tórica, y que su es- dades altamente sintetlCas y artUlclO~

o, centralismo y convicciones po- aaa de los medios urllanos y sus mez­
se afirmaban en el mundo ob-
~ práctico. quinos y ruines, productos. Su informa-

lidad en el vestIr y ser es una respues­
tiem~os no son a~tos para con- ta a la modalidad standard y ceremo-

1Uctoi de ~(ieas. CualqUiera que h~ya .nial de la vida moderna superinstitucio-
do la vahdez d~ los I!untos de V13ta - nalizada. 'Su predisposición '" la acción

UbertariOB o ~o hbertanos de hace ~l- directa es otra reacci6n contra la buro­
lUDu C1lneraclones, los ,desarrollos hl~- cratización y centralización de la socie­
í6ricoa han tomado VIrtualmente em

ttdo todas las objeciones hechas al dad. I _ ,. ,. ,
ento anarquis~a. El Estado ;v Lo que resulta m~~ SIgnIficatIVO. en

ad la masiva y abrumadora tec- relación COn la ecologm es su capaCIdad
cÍel carbón-acero de la Revolu- y poder para convertir este recha~o del

strial, y la última y más ra- statu QUO, a v~<:es der, cará~ter n~lia~
modalidad de la producción ta, en una enfatica afIrmaCión de Vlda,
la y de los lIistemas de 01'- en verdad, en un credo reconstructivo

.:~a==~ inquirieron, en tono casi in­
f: • que lIe determinara con, exac-

tffica el momento precIso en
naturaleza está en desequilibrio,

él punto en que la naturaleza
t al hombre. Esto equivale n pe­

al psiquiatra que señale el mo~

to preciso en que el neurótico se
orma en un psic6tico no funcional.

tóxicos. Un proplema aún más inmedia­
to desde el punto de vista ecológico es.
el de la polución provocada por la ex­
tensa contaminación de las aguas de
la Tierra. Aproximadamente todas las.
aguas superficiales de los Estados Uni­
dos están contaminadas. Y este pano­
rama puede extenderse a todo el mundo.
Las aguas de la Tierra, como factor de
un amp1io sistema ecológico, están mu­
riendo literalmente. La poluci6n masi­
va está destruyendo lo que hasta hace
poco eran prístinas aguas ribereñas y
lacustres de Africa, Asia. y Améllic&
Latina, y también en los países altamen·
te desarrollados ,industrialmente. Hasta
los mares abiert03 no se salvan de la
contaminación extensa. Y no hablo aquí
sólo del veneno radioactivo desprendido
de las pruebas con bombas atómicas y
los reactores de energia, que aparenf.e­
mente pueden llegar a toda. la flora y
la fauna del mar.

Lo que imparte una profunda función
critica a la ecología es el hecbo de que
las actividadea destructivas del hombre.
imponen el planteo de la siguiente cues­
tión: 1. Cuáles son las condiciones que
han inoucldo al parasitismo destructor
al hombre '! ¿ Qué es lo que produce una.
forma de parasitismo humano que da.
por resultado no s6lo grandes desequi­
librios en la naturaleza sino que hasta
amenaza la vida misma de la humani­
dad?

La verdad es que el hombre ha pro.­
vocado desequilibrIOS no SÓlo en la na­
turaleza sino más fundamentalmente en.
el conj~nto de sus relaciones con s~'S>
semejantes, o sea, en las estructuras bá­
sicas de la sociedad. Y para formular
ese pensamiento más concretamente a1m:
los desequilibrios que el ser humano ha
provocado en el mundo Dataral se de­
ben a los que él ha de.3encaden~o en
1 orden llocia!. Lo que estamos VIendo

ahora es una crisis no ya solamente en
la eeologfa de la naturaleza, sino y an­
tea que nada en la ecología so~ial. La
sociedad moderna, tal como eX18te en
Europa y los Estados Unidos, esta orga­
nizada en inmensos centros urbanos, en
un extl'6mo, y en el otro extremo en
una industria agraria altamente espe­
cializada, mientras entre ambos, y coro­
nándolo todo, domina un inflado, buro­
cratizado y an6,nimo aparato estatal. Si
el ptoceso de urbanización humana y de
industrialización de la agricultura con­
tinuara, haría de la Tierra un lugar in­
hóspito para seres sanos, y transforma­
ría a vastas extensiones en áreas COD1­
pletament¡e inhabilitables. A menUilo, los
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fílo crítico de la ecología se debe no tan­
to al poderío de lli. razón hQmana -un
poderío que las ciencias reverencian du­

'rante sus períodos más revolucionarios,....­
como a un poder mucho más alto, la s~­

beranía de la naturaleza sobre el hombre
y sus actividades. La ecología demuestra
que la totalidad del mundo natural -la
naturaleza tomada en todos sus aspectos,
ciclos e inter.relaciones- cancela toda
pretensión humana al dominio del pla­
neta. Las grandes extensiones de tierras
agotadas del Norte de Mrica y las ero­
sionadas colinas de Grecia, en otros
tie~pos tierras de una agricultura prós­
pera -o de una rica flora natural, son
otras tantas evidencias históricas de la
venganza de la naturaleza contra el pll­
rasitismo humano, sea éste en la forma
de explotación del suelo o por medio de
la deforestación abusiva.
. Sin embargo, ning,uno de esos ejem­
plos se compara en importancia, peso
y extensión con los efectos de la ex­

'poliación practicada por el hombre -y
la represalia de la naturaleza, en con­
'secuenc~a- a contar desde los días de
la Revolución Industrial, y especialmen­
te desde el final de la Segunda Guerra
~undia1. Los ejemplos antiguos de partt­
sitismo humano fueron esencialmente
locales en sus efectos; realmente fue­
ron sólo ejemplos del poderío humano
para la de3trucción y nada más. A ve­
ces resultaron compensados pOlO notll­
bies mejoras introducidas en la ecolo­
cfa natural de una región, como se com­
prueba en los notables trabajos del cam­
pesino europeo en recuperación del suelo,
durante s~lo!l de cultivo, y también per
las oberblAS realizaciones de los agri­
cultore.!! incaicoa en sus terraplenes de
la cordillera andina durante la época
precolombina. '

Pero la expoliación moderna del hom­
bre es ahora global en sus alcance"
como 10 es su imperialismo. y huta
es extraterrestre, Como lo demue t1'an
las perturbaciones del van Allen Be1t
(Cinturón Van ABen) de hace vados
años. El para¡¡itismo humano actual des­
organiza no sólo la atmósfera, el ~Hma,
los recursos y reservas de aguas, uelo,
ilora y fauna de una región, sino qUé
trastorna virtualmente todos los ciclos
básicos de la naturaleza y amenaza la
estab~lidad del medio ambiente 0'l. es­
cála mundial.

Se estima en 600 millones de tone­
ladas de .anhídrido carbónico la canti­
dad expelida al aire por la combustión
del carbón y el petróleo anualmente,
aparte de una gra~ cantidad de otros

"



1101' una sociedad humanista. La esencia
~e la ecologla y de su mensaje recon'3­
llructivo, puede ser resumida en una sola
palabra: diversidad. Desde una perspec­
tiva ecológica, la armonía y el equilibrio
en la naturaleza, en la sociedad, y por
inferencia en el comportanliento, se lo­
gra no por standardizaci6n mecánica, si­
no precisamente por ¿u opuesto: la 'dife­
renciación orgánica. Este mensaje debe
ser bien interpretado examinando sus
..significados prácticos a distintos niveles
de la experiencia.

EL GRAN PROBLEMA
DE LA ENERGIA

Resumiendo e'3te trabajo, podemos
aplicar los principios ecológicos a la 56­
lución del ¡problema de la energía. Pode­
mos tratar de restablecer las primeras
pauta regionales de la energía: un sis­
tema combinado de energía pr~vista por
el viento, el agua y la energía ·¡¡olar,
ya que ahora podemos contar con la
ayuda de dispositivos oue nunca en el
pasado se conocier~>n. Se han diseñado
turbinas aéreas que pueden abastecer
de electricidad a numerosas áreas mon­
tañol\as para cubri!' las necesidades de

'comunidades de 50,000 habitantes; y se
nan perfeccionado también dispositivos
de extracción de ener~ía solar que rin­
den temperaturas suficientemente ele­
vadas como para resolver la mayor pat:­
te de los problemas metalúrgicos de re­
giones cálidas. U aodos en combinación
con bombas de calor, muchos disPClsiti­

-vos solares suministran hnsta la8 trell
euartas partes -si no el total- d 1
calor requerido para manten r conforta­
ble una vivienda do familiu reducida. En
este momento, lo franc tón r­
minando la instalación de una l' pr
-para aprovechar la Cuerza de 1113 ro,,­
reas en la desembocadura del RIo Rance,
en Bretaña, que se espera ha de pro­
ducir 500 millones de kilowats-hora
anualmente, y más adelante el proyecto
daría satisfacción ~ la demanda de co­
rriente eléctrica para el norte de
Francia.

Dispositivos solares, turbinas aéreas
(eólicas), recursos hidroeléctricos, to­

mados cada uno de ellos aisladamente,
no han de proveer la soluci6n, del pro­
blema de la energía y el disloque eco­
lógico creado por 1'03 combustibles con­
·venciona1es, Combinados SImultánea­
mente como un mosaico, o más exacta­
mente como pautas orgánicas de ener­
gía desarrolladas en base a las fUentes
potenciales de una región, pueden satis- .
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•facel' ampliamente las necesidades de
una sociedad descentralizada. En vera­
no, las áreas soleadas pueden confiar en
la energía solar mucho más que en los
combustibles; 10 mismo puede decirse
de la energía del viento. de las corrien­
tes de agua y las instalaciones hidro­
eléctricas. Lo que deseo destacar es que
diversificando el uso de 108 recursos
energéticos, Ol'ganizándolos en una pau­
ta eco16gicamente equilibrada, se 1,)ueden
combinar el viento, el sol, y la fuerza
hidráulica en una región dada como para
abastecer todas las necesidades domés­
ticas e industriales de una comunidad
con un mínimo de combustibles peligro­
sos, como lo son la energía atómica, el
petróleo o el carbón.

Merecerla tratamiento especial el pro­
blema de las actividades agrícola~ y
pecuarias. La aplicación de principios
ecológicos a las fuentes de la energía
presupone una descentralización de lar­
go alcance de la sociedad y un verda­
dero concepto regional de la organiza­
ción ilocia1.

¿ Cómo aplicar estos conceptos a la
teorÍA social? Para muchos, supongo,·
bastaría con decir que, dado que el hom­
bre es parte de la naturaleza, una ex­
pansi6n del ambi nt natural ampUaj las
pases del desarrollo eoelai. Pero la res­
puesta a la cu sU6n, creo, va más le­
jos y cala m 8 profundo que lo que mu­
chos ecólogo y libertarios sospechan.
Una vez má permftaseme volver al
principio col leo de la integridad y
equilibrio omo p..-oducto de la diversi­
dad. R cordando st& principio. et primer
po o hada una respu"l'lta est9ría dado
POl' un P d la Fllosofí. del Anal'­
qul o. d Herbert &esd. Al formular
u "medida del pro~", Read obeer­

: "El l>l'ogreso se mide por el grado
d dtterenciación en el seno de la BO-

ledad. Si el individuo es \lna unidad en
un (lon~loonerado masivo. su vida será
limitada, apagada y mecánica. Si el in­
dividuo es una unidad en sí mismo, con
ámbito y potencialidad para acciones in­
dependientes, entonces estará más su­
jeto a los accidentes y ries~os, pero al
menos puede expandirse y expresar su
personalidad. El individuo puede desa­
rrollar, en el verdadero y real ignifi­
cado de la palabra, la conciencia de su
fuerza, vitalidad y júbilo."

Me permito exponer como opinión per­
sonal que, en efecto¡ la comunidad anar­
quista podría aproximarse a un claro
y definido sistema ecológico: diversifi­
:ado, equilibrado y armonioso.

o... 8obr. los acontecimientos

por Gastó. Leva.

En el número de Mayo-Junio 1968 de "Cahiers de I'humanisme liber­
....... l'evlst& de estudios sociológicos que se edíta en París. sU director,

DUetllro colaborado,r y amigo Gastón Leval,publica una serie de cuatro
artleu)os eserlto8 en el transcurso de los acontec,mientos que cónvulsiona­

D a Francia_ Su extensióp no DOS permite dar la traducción íntegra, por
que- hemo.s extractado algunos fraA"mentos que permitirán a nuestros

res reunir nuevos elementos de juicio acerca del mOl-j;m-iento que tuvo
prineiDal impulsor y protagonista al estudiantado francés. (Ver en

NSTRUIR NQ 56 "El detonador estudiantil", por S. Parane.)

ontecimientos que acabamos de vivir revisten caracteres
la mayor importancia, que conviene subrayar. Sin embargo.
, el apode inédito. si así puede expresarse, en 10 que con-

a historia de FranciaJ no vino de la clase obrera. castrada por
"amo sindical. por el habilidoso .acondicionamiento en que el

comunista se ha empeñado durante decenas de años. gracia'S
"o de la C.G.T., en lasl·fápricas y talleres. A este respecto, los
conocido las jornadas de junio de 193-6 coinciden en esta apre­
significativa: no hubo en el reciente movimiento, particular-

en la. región pal"isien e, el impetu, el entusiasmo. el fervor que
caracterizado a aquella priméra experiencia. El elemento nuevo

en la extensión más vasta del movimiento en el país. Pero se
en intensidad lo que se ganó en extensión. No en virtud de una

ica psicosocial que hace que el volumen sea el mismo a pesar
sformación de las fonnas. No. Las masas están ahora más do­

"además el hecho de que el 58 por ciento. de los asalariados
~utomóvií, o lo tuvferon hace unos años (el porcentaje tiende

a aumentar), no está destinado a suscitai- rebeldías o la vo-­
de la lucha de clases.

té los recientes acontecimientos, eS'e retroceso dé la voluntad
pacidad revolucionaria de las masas obreras fue compensada
túd revolucionaria de los estudiantes. Repitárnoslo: es de

de vino la iniciativa. Se conoce la génesis dé los 'hechos.
lucionarios diversos se constituyeron en la Facultad de

a sus divergencias doctrinarias, pudiel'on ponerse de
n~sidad de revolucionar la universidad, y lo que :pudie­

edad. Hubo una preparación metódica. Se pudo arrancar al
••~o de' discutir problemas políticos, entendiéndose éstos
_"II8I,,·,problema social revolucionariamente co~siderado. ~er.o

.~·""Ilt"'_. emigos" en'traron bien pronto en conflicto, hubo mc~­
08 se l-econciliaron para ocupar la faCultad y destruIr

.,~==~".....ét)nl4!'is de dos reasunciones, el rector. liberal en el sentido
,. tira, decidió ~errar el establecimiento.

108 estudiantes revolucionarios de Nanterre pidieron
olucionarios o simpatizantes de la Sorbona que le
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procurasen una sala para reunu.'se en el antiguo e histórico centro cul­
tural del Barrio Latino. El fermento revolucionario, ya en elaboración,
se manifestó muy pronto. Estudiantes antirrevolucionarios se opusieron
a los que habían cuestionado no sólo la organización tradicional de la
universidad francesa, sino la sociedad misma. Se produjeron choques y,
al no poder restablecer la calma, el rector solicitó la intervención de la
policía. Esto provocó una reconciliación general e incluso, se nos dijo. ­
de los estudiantes de derecha del movirriiento "Occidente", que fueron
a batirse, encasquetarlos y provistos de medios de combate, uniéndose a
SltS adversarios. Fueron entonces las barricadas y la explosión revo­
lucionaria.

El partido comunista, en su órgano "VHumanité", había condenado
los incidentes de Nanterre; la razón principal fue que los grupos revo­
lucionarios que habían desencadenado el movimiento eran hostiles a los
soldados del totalitarismo actual. '. bastante a menudo para oponerle
el suyo, Los ataques venenosos se multiplicál'en y continúan aún ~n el
m.omento en que escribimos estas' líneas. Pero los estudiantes, o~cuanto
menos los millares de ellos que habían emprendido la lucha, apelaron
a los trabajadol'es, relegando a segundo plano los problemas tmiversi­
tarios -que, sin embargo, no olvidaban -y planteando el proplema de
la lucha social revolucionaria. Su actitud era vista. con simpatía por
una parte importante de las masas e incluso por la población no obrera..

Pero su iniciativa desbordaba a la CGT y a las otras federaciones
sindicales; flanqueaba por su izquierda al partido comunista. Fue en­
tonces cuando la CGT, obedeciendo, no podemos dudarlo, a la directivas
de sus colonizadores, dio la orden de huelgas reivindicativas cuyo pro­
pósito esencial era recuperar y conservar su dominio sobre el proleta;
riado, del cual una buena parte que está fuera de los sindicatos puede
ser influenciada por una fuerza revolucionaria extr-asindiea.1.

Los estudiantes ligaron su movimiento al de los obreros. Este era
un hecho nuevo. Las repercusiones que este hecho podrá tener en el
porvenir quizá serán lo más impOl"tante de los resultados obtenidos.

'* * *
La acción por la acción DO es un programa. Durante los sucesos

hemos visto que las fracciones revoluciónarias trotzquistas, leninistas,
maoÍstas, situacionistas, anarquizantes y no sabemos cuántas más, sólO'
han sabido des~tar el tumulto mientras discutían entre ellas, Otras
fuerzas negativas ,que por su dinamismo (el dinamismo de la demoli­
ción es siempre más fácil, más visible, más inmediatamente impresio­
nante que el -de la reconstrucción) en ciertos momentos dominaron o
casi dominaron la situación. Esas fuerzas estaban compuestas de este­
tas o semiestetas irresponsables, de denigradores de cualquier clase de
orden, de individuos a quienes molestan las disciplinas indispensables
de la civilización y de la vida colectiva, que no rechazan (eso les pas~á)
la sociedad actual para crear una mejor, sino porque son esencialmente
n,ihilistas sin que, a menudo, su nihilismo les impida vivir de aquello
que condenan y gracias a Id que condenan.

Otro aspecto que merece ser señalado es la insistencia con que
hemos escuchado en el curso de las discusiones pequeñas, medianas y
del gran anfiteátro, preconizar el "poder obrer<>" o el "poder popUlar"
por los oradores de los grupos que bemos mencionado. y la vivacidad,
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si no ia virulencia, con que a menudo se respondió a nue.stras objecio­
nes. El apetito por la dictadura guía siempre a esos hombres, jóvenes
en su mayoría, que nos servían las definiciones de Trotzky, de' Lenin
o de Mao o del maoí~mo y que 4án cambiado así, por haberse -vuelto
sospeéhosa, la fórmula de la dictadura del proletariado. Su dialéctica
es la de los comunistas oficiales hace treinta años. Cuando se les ob­
jetaba los resulta~os de la dictadura de la U. R. S, S., justificaban. la
conducta Qe SUB ídolos ,en nombre del porcentaje de analfabetos que
tenía Rusia en 1917, de las difiaultades económicas, etc., falsea:t.do la
verdad quizá sin saberlof pues no saben más que' repetir lo que sus
maestrbs les h,an enseñado o dicho.

Pero más allá del establecimiento de un "poder obrero" que parecía
bien anodino de¡ la manera; en que deslizaban la fórmula, como al-pasar,
en sus intervenciones, no había nada. Nada concerniente a la economía
y la organización de la pJ:Oducción, el reemplazo de los cuadros direc­
cionales del capitalismo por otros cuadros, la estructuracion de las in­
dustrias, de la agricultura. y sus relaciones permanentes, los nuevos
métodos de distribución y de organiZación de servicios públicos, ete. Y
silencio sobre el papel de los sindicatos, de las cooperativas existentes.
Incapacidad general y absoluta. I Llegaría lejos el "poder obrero"! Se
vería reproduc4:se 10 que se produjo en Rusia: el hundimiento general
de la producción por la destrucción y el no reemplazo del aparato y de
la organización existente; y para asegurat: la permanencia en el poder
del partido dominante, el refuerzo continuado, en nombre del "poder
obrero", de la -dictadura y de la represión, la destrucción sistemática'
de toda opbsición. la consolidación acelel'ada del Estado 'policial

Es verdad que la mayor parte de los auditores no parecían dis­
puestos- a 'segurr a los defensores confesos de -los partidos políticos, in­
c]USQ los revolucionarios. En las discusiones en las cuale·g tomamos par­
te, los aplausos más nutridos eran para nuestra tesis. Daniel Guerin ani­
mó una serie de d-ebates sobre la autogestión, es decir la gestión de la
empresa por los trabajadores, naturalmente al margen del Estado, y
<lel gobierno o de toda forma de dirección política. Esta fórmula es
actualmente estudiada en diferentes facultades y el autor de estas líneas
expondrá dentro de una semana, en la) Facultad de Ciencias, lo que sabe
al res1pecoo y los resultados de la Revolución Española. Otra conferencia
le 'Íue pedida sobre el problema del Estado y la Revol,ución; por falta
de tiempo y exceso tie fatiga no pudo satisfacer otras invitaciones. Cito
estos hechos como elementos de apreciación en cuanto al interés des­
pertadó -por esos problemas, al punto qU'e hombres Y' mujeres moviliza­
dos en lo mejor de su ser han dicho que aprendieron en uh mes lo que
ni 'siquiera habían sospechado durante años. Lo que constituye, hay
que decirlo, una condenación de los métodos de enseñanza en vigor, o
.al menos de una parte de ellos.

Tales métodos, por lp demás, ¿ no se resienten del espíritu propio
-de la sociedad capitalista? En conversaciones con' estudiantes que han
"'hecho" la sociología durante años, algunos expresaron su sorpresa
cuando les hablamos de nuestro CentJJo de Sociología Libertaria. Lle­
garon a la conclusión de que la sociología era una ciencia falsa o una
<:iencia tan insuficiente que no podía ser totnada en serio. Pues la 80-
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ciología que les habían enseñado no les sirve ahora sino para aceptar
empleos como el de psico-sociólogo en las grandes empresas capitalistas,
o de técnicos en la policía. Fue necesario decirles, y les decimos que
,para nosotros, como lo fue para Augusto Comte y para la escuela liber­
taria en su conjunto, la sociología, que según el diccionario es 18 "cien­
cia que tiene por objeto el estudio del hombre en sus relaciones con
los demás", abarca también las relaciones del hombre con la sociedad
la organización de la sociedad, bajo todas las relaciones de la economía:
de las actividades sociales, y de la vida de cada una de ellas, sin olvidar
los problemas psicológicos, ni los problemas morales, ni todos los pro­
blemas humanos, entre ellos el de la libertad.

11< • •

No queremos terminar estas consideraciones finales sin referirnos
a las conclusiones de los combatientes que han adelantado ~obre el
movimiento sindiéal, en cuantp a la actitud a observar a su respecto,
opiniones que Creemos objetabl . En la ~yor{a de los casos, aquellos
que expresaban tales opiniones no eran obreros e ignoraban tanto la
vida del taller, de la fábl'ica y d la u ina, de la cantera y de la mina,
así como la psicología de los tr baj dores manuales. Ante el fracaso
que siguió a su tentativa de lanzar con ellos a las masas a la calle, lle­
garon a menudo a la concIu i(\n d qu era necesario separar a estas
últimas de las organizaciones dical, incluso a riesgo de provocar­
el hundimiento de estas organizacion .

Esta conclusión se amalgam. cierta medida, con la fórmula de
la autogestión, que, según un ac n que a menudo se le asigna, pa-
rece eliminar a los sindicato como r¡anos constructores de la econo­
mia, puesto que recomienda 1 or zación en la base de la -empresa
misma. Ahora bien, consid ram qu en Francia, en la hora actual,
combatir las organizacion in J 8 en si mismas sería un graVle
error. Hay que ínsufl rl un plrItu que no tienen, una voluntad de
lucha y de independ neja qu h n ido o que nunca tuvieron. Aban-
donarlas sería apartar com 1 d las masas, pues la unión
sobre la has d lo comi d emp no podrá nunca SiDO reunir
infimas minon ; por ot • la pr par.-ción de una sociedad nueva
debe incitar m ntalm n, cológicamente y técnicamente a abarcar
esa sociedad I m da 8 mplia posible. Que eso sea dificil,
convenimos en ello. o u ra de eso no habrá más que una disolución
que en la cIase obr ra no rfa reemplazada por nada y la dejaría librada
mucho más aún al pi li mo y aquellos que no abandonan la espe­
ranza de someterla totalm nte, totalitariamente.

• • •
. Creemos que de tod los estudiantes que han tomado parw de

esta aventura, una parte quedará ligada a la causa que habia abraza­
do. No hubo una derrota absoluta, y aun en este caso no existiría
razón alguna para renunciar a la lucha por la causa de la humanidad,
de su felicidad y de su dignidad. El progreso es la obra de aqu.e1los
que no se acobardan jamás.

I
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bre e carta remitida desde San Pablo, nog trajo la triste noticia: "Esta.
lorosa misión de comunicarles .el fallecimiento, ayer 28 de septiembre,
viejo compañero, amigo y maestro, Edigar~ Leuenroth. Hacía casi un

habia empeorado de salud, pero su espiritu fuerte e inquebrantable mano
po icron para hablar y trazar planes sobre nuestras cosas, a las JQue
Ida entera. Ha muerto con una entereza de carácter digna del. hC)mbre

.rdJlllU'ío Que ha sido durante sus largos 87 años de existencia".
nota de la prensa brasileña ',queda reflejado el afecto y la '!limpat~

atigable militante anarqwstaJ había conquistado. "Figura prooninente del
&o libertarlo brasileño y una de las má representativas, por su gran-

ral, de 188 luchas weiales y políticas del siglo XX", dice de él "O tEstado
\110". Den$as citas de las etapa's de ¡su trayectoria enmaTcan fotografías
muestran el. rostro siempre sonriente de ese viejo joven, a quien hemos

.admirado a la distancia y, hace siete años, aquí en Buenos (Arres en.
UD congreso de la Federación Libertaria Argentina. 1
olvidaremOl! sus palabras vibrantes, sus reflexiones proCundas, sus in­
la lucha irrenunciable por la libertad l' la dignidad humana, sus con·
dos a los jóvenes para que superaran cualquier pesimismo y bUScaran
108 .más Jlobles ideales.
que llenar páginas y páginas para dar una im'Presi'Ón cabal de lo

'1 de lo que hizo, siemprE¡ en bien de los demág. Fue pionero del )JIlOiVÍ­
brero, fundador, redactor y director d.e periódicos, impulsador y orienta·

huelgas formidables, como la de 1.917; intervino en innumerables congrews,
c:1as, asambleas, debates, entrevistas; voleó sus mejores esfuerzos en ese

rincón de convivencia que es "Nuestra Chacra'; so.. libro "Anarquismo,
do Libertal<ao Social" es .un compendio valioso de las ideag que amaba

t(añablemente. Persecusiones y presiones dejaron irreparables huellas en
lad, pero él siguió fir;me su derrotero. No se dio descaIUlO en buscar y re·

vasta documentación -libros, léevistas, ,perióclicos, Colletos, ilugtracionell.
CAle, couespondencia, ete.- que constituye sin duda el más ri~o ArClhivo

~,.~.ia Social de Almérica latina.
sido y continuará viviendo en el recuerdo de sus contemporáneos corno

~~IUll\Jte ejemplar de los más altos yalores hllmanos. Su nombre y su obra
• con letras de oro en la historia de los forjadores de un ,mundo nuevo,

abierto a. la fraterna. solidaridad entre los hombres y 10l! pueblos qU&
Le8enr.oth tuvo como norte en su esforzado y maravilloso combate li-

STRUIR publicará
, . ,

roxlmo numero
'BATUECAS: Planes de educación.

QEL J. CAPPELLETTI: El socialismo experimentaJ de Owen.
LEVAL: De Marx a Brezhnev•

RBER: Anarquismo actualizado.
LA TORRE: Tanto para entendernos.
ROCKER: Antología. El reverso de los Estados Unidos.

Una anto~ogía de León Tolstoi.
:ARENTE: Cobn Bendit: demonio anarquista, jud[o-ale­

W·~tt"'III8I6n).
fstico y literario.
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'David Hume como historiador

,de las religiones *

19

cendente se vuelve al monoteismo, y 81i
sucesivamente,

Otras leyes se refieren a los valoro
morales o intelectuales implicados en los
diversos tipos de religión. En particular
se trata de establecer una relacion en­
tre politefsmo y monoteísmo con respee.
to a: 1) la persecución y la tolerancia,
2) el coraje y la humillación, 3) la ra­
zón y el absurdo y 4) la duda y la fe,
sobre la base de la observación y el
análisis psicol6gico.

En .10 que toca a la tolerancia, aun
cuando el politeismo está expuesto a ad­
mitir cualquier práctica u o.pinión por
bárbara que sea, por el simple hecho
de limitar el poder de sus dioses se en·
cuentra abierto a los otros cultos y di.­
puesto a' admitir los diose.s de los o.roa
pueblos, mientras el monotefsmo, aun
cuando podría abolir todo lo irracional e
inhumano de la religión, como no pue­
de admitir sino una sola deidad, es na­
turalmente proclive a rechazar todo otro
culto y toda otra deidad que no sea la
suya.

"El espí.ritu tolerante de los idólatras,
tanto en los tiempos antiguos como en
los modemos, resulta muy evidente pa­
ra cualquiera, aun para el menos ver­
sado en 108 escritos de historiadores y
viajeros", dice. "Tan abierto es el poli­
teflllno, que aun la mayor ferocidad y
antagonismo que pueda hallar en una r&­
ligión contraria dif'cilmente lleguen a
repugnarle y mantenerlo a distanc'a",
añade. Y por otra parte: "La intoleran­
cia de casi todas las religiones que han~

con~rvado la unidad de Dios es tan evi­
dente como los principios contrarios de
loa polltefatas". La conclusión que Hu­
me "aventura" es que "pocas corrupcio.
nca' de la idolatría y el politelsmo son
m6s perniciosas para- _la sociedad que
esta corrupci6n del monote(smó". He,
aquf, pues, establecida otra ley: Las re­
liciones polítefstas tienden a ser abiertas
y tolerantes, siempre dispuestas a it)~
grBr86 Yfusionarse con otras, casi ,siem.­
pre ajenas a la persecuci6n y a la gue­
rra; las monoteístas, por el contrario, son
por 10 general intolerantes y cerradas"
proclives al fanatismo, inclinadas a per­
seguir herejes y exterminar infieles. En
10 concerniente al coraje y la humilla­
ción, el h-echo de exaltar infinitamente
a Dios por encima del hombre hace que
el monoteísmo engendre en sus adeptos
una actitud de humildad y sometimiento,
fomenta en ellos la mortificación y la
paciencia ante el dolor; en eambio, el
hecho de no considerar a 108 diOMa tillo

eSo que "los principios reUgio.801 IU·
D una suerte de flujo y reflujo en'
mente humana y que los hombres tie­
D una tendencia- natural a elevarlle

41 la idoJatrfa al monoteismo y a recaer
ct. nuevo del mouQteismo en la idola­
trfa".

El enunciado lJe refiere a los prind.
,101 religiosos en "la mente humana" y

consecuencia, naturalmente, de un
uá1isís de su surgimiento y desarrollo

"la mente huma~".

El hombre, 'en su ignorancia, al ad.
ft!'tir que su vida y su felicidad depén·
den de objetos ajenos a él, se interesa
por lall "causas'desconocidas" que go­
bfeman esos objetos y distribuyen el pl~

l' Y el dolor. Su imagiD'lción' no le
nníte mantenerse en un plano abstrae­
, y poco a poco romienza a 'D"rtjeula.-

liEar10s y adaptarlos a BU propia como
prensi6n. represent.:/índo!1elos "como se-:

senlliblell e intc>Jigentes al modo de
los hombMll, movidos llor el amor y el
odio, sen!!ibles a los dones y los rue,llO",

las ple~aJ'ias y los sacrifIcios". Del
tfTnor y de la e8neranza. cau!t8dos a su

'1; ¡por la i~orsnc1a, surge asf la rA1f­
rf6n y, más concretamente, el poUtefs­
mo.

Pero }"s mismas caUAAIl Que han 110.
do al hmnbTe " cc,ncebir varios di"ses

C'Omo !l"res b"derol1os 'Dero 1imttad'l~
dueñ"R del del'Hn'l humano l)ero esc\a­
Yml ttel hado y del cuJ'&o de 111 nlltuT8~

leza". 1011 cOJ'ltlucen lut'.I!'O 8 "usion"1' a
os vo,.io!! d;oqes. "''''/1!1ndo do1 ori~"a­

1'10 noliteCpmo 1\1 monntefllmo: "Las loas
, ,,1..ban1$ls e'l'''lr°radM d~ los homb,,:,es
nltan afln ",lis la idell Olle tienen de
nos. v <'01' ..1 ñoctO(\ no ..lov... J' " ...,.. ¡1:Il­

" fOil m4.s a1t"lI n:v"l~s'd"l llerfo~I!¡6 ...,
;no" TlO" ",I;"l1ic",.l.." 1"" ..tributns

... ",,:r1 n tl infinitud, simplicidad y espi.
.""tid?d".
Sin embargo, el monotefsmo, que su­
ne siempre un e)lfuerzo de ab.s~racción
Implica cierta sutUeza conceptual ex­

va para la comprens,ión común, es
r lo ;mismo una concepción esencial.
nte inestaJble y frágil. Poco a poco

mtenzan a introducirse entre. el dios
tco y sus adoradores una serie de in·

edlarios que, como están má!l .cerca
1hombre y le resultan más f-amiliares,

n a convertirse en el principal ob­
de devoción y paulatinamente se

ve a aquella idolatrfa que habla
desterrada por las ardientes plega­
'1 paneg(ricos de temerolOS y mise­
mortales".

De aquf y por el mismo eamino as..
u Cfr. BreW. JIIAo~ 01 • ."cIlolop' •~

dOD • 1962 - p. al.

El -radical empirismo de Bume lo exi­
me asi de tomar partido entre teismo
y panteísmo, monoteísmo y politeísmo
etc., no menos que entre socinianos y
trinitarios, jansenitas y jesuitas.

Sin embargo, a partir de BU8 conclu·
siones acerca de lQS efectos socialea de
los diversos tipos de religión, BI18 sUn.
patias, escudadas en cortesanos si no
irónicos elogios al monoteísmo y al cris­
tianismo, lo inclinan siempre hacia aque­
llos que considera precisamente como
menos religiosos. El monoteísmo es de­
clarado a yeces claro, obvio, racional"
pero sólo en la medida en que se lo su­
llono no existente en la historia o en
la medida en que sU racionalidad (por.
10 demás viciada' en su -raiz, según la
critica de la causalidad) sirve de para­
digma a la máxima que reza "corrup­
tio optimi pessima".

Quizás 10 máll caracter-1stico y origi­
nal del estudio histórico que Hume ha­
ce de la religión sea su método funda...
mentalmente psicoLógico. Nadie ignora,
por cierto, que la psicologia elementa·
rista y asociacionista tiene en él uno
de sus primeros precursores. Y aunque
tal psicología. aún no e~oo1'8da como
sistema: científico y como cuerpo de doc­
trina, no pudo naturalmente ser "apli­
cada" por- él 'al estudio de la -reli~ón
(seglin más tarde se hizo), la observa· ,
ci6n psicológica, certera y precisa, aun·
que no siempre exhaustiva y profunda,
le proporciona una' bage del todo cohe­
rente para explicar los fen6menos his­
tórico-religiosos. Tal género de explica­
ción tiende a concretarse en leyes CDle
imitan, como a ideales modelos, las de
la física newtoniana (,.), aunque muy le­
JOIl aún de toda formulación matemáti­
ca. De ahí el tratamiento no cronol~gi­

~o smo más bien sisU>mático de la his­
toria, que en cuanto tiende a la formu­
lación de leye·8 lile organiza según el p~
l'adlgma de la física.

Tenemos asilo oue podríamos llamar
"ley de flujo y reflujo entre politefsmo
y monoteísmo", la cual puede enunciar..
se, con palabras del propio Hume, di-

por .1 Dr~ An..1 J. Cappelletti

• Contlnuac1ón del ndmero anterior.
,. Lulg1 FolÍsaU, Sl1lDou. e la critica mOder.

11& della Blbbla • R1YIsta dl ~losofía • XVUJ,
3, p. 234.
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Si queremos caracterizar, por tanto,
.a Hume ~o~o historiador de las re'i­
-ciones, tendremos que comenzar esta­
bleciendo que, en su calidad de tal, no
profesa ninguna religión positiva.

Verdad es que en diversos pasajes de
-esta obra encontramos expreJliones que
revelan cierta reverencia hacia el cris­
tianismo (aunque no hacia una deter­
mi~da Iglesia o secta). De aqui podri~

alguien iírferior que por lo menos le
concede una cierta preeminencia de prin­
~ipio sobre las demás confesiones. Pero
aún esto es demasiado inferir. Talea ex­
presiones, o han siqo conscientemente
-vertidas para asegurarse la' impunidad
en su obra y en su persona ° son re­
siduos del lenguaje corriente que no falo
tan en criticos tan radicales de la re­
ligión positiva como Jenófanes (quien
habla del "dios que todo entero ve, to­
do entero oye, etc.")', o como SpinoZ8'
(que emplea en su crítica blblica la ter­
minología de la exégesis tradicional).

En este aspecto, Hume ha de ser con­
'siderado, como antes se dijo, el primer
historiador de las religiones. Spino7a,
que en el siglo anterior emprende con
criterio 3Jbsolutamente adogmático la
exégesis del Antiguo Testamento y en
el cual ciertamente ")a crítica moderna
de la Biblia debe venerar a su funda­
,dar" (:u;), no puede pretender aún aquel
titulo por la limitación temática de sus

'estudios (el Antiguo T68tallrurnto; sólo
muy parcialmente el Nuevo).

Por otra parte, Hume no sólo se ha
despojado de todo preconcepto dogmá­
tico, situándose más aUá de credos, sim­
bolos y teologias, sino que también, COD­
llecuénte con su crítica del conocimien­
"to, prescinde, a düerencia de Suinoza,
de todo trasfondo metafísico. Detráll de
la críti~a Mblica de Spinoza está laten·
"te su metafísica de la substancia única
(Deus sive Natura), lo mismo qu~ de­
trás de la critica de Je:il.6fanes a la re­
ligión olimpica está la metafísica jonia
en trance de transformarse ya en ele.
i.tica.



un poco superiores a los hombres con·
tribuye a que los seeuaces del politeís.
mo se sientan más cómodos ante tales
dioses y aspiren a emularlos, generando
así una serie de virtudes activas, como
la valentía, la magnanimidad y el amor
a la libertad.

La ley, a este respecto podría formu­
larse así: El monoteísmo fomenta, por
lo común, las virtudes pasivas y engen­
dra una actitud de humillación y sorne·
timiento; el politeísmo, en cambio, suele
producir virtudes activas y da lugar ~

una actitud de combate y esfuerzo.
Si se comparan ambos tipos de reli·

gi6n con respecto a la raz6n y el ab­
surdo, encontraremos que, aun cuando
en apariencia el polite:smo se base en
una serie de fábulas caprichosas y de
arbi~rarios relatos, y el monoteísmo es­
té más conforme a la raz6n y la filo­
sofia, la historia nos mostrará resulta­
dos inversos. En efecto, nada- hay de
absurdo en admitir, como 10 hacen mu­
chos id6latras (Hume o refl r en eS~
pedal a griegos y romanoa) que las
mismas tuerzas o principios natural
que formaron el mundo vi.lb) 101 ni·
males y los hombres, hayan creado 11·
mismo otros seres, superiores a .
últimas, más inteligentes y m6. pod •
rosos, pero sujetos como los hombre. a
todas las pasiones y tanto m1s vicI'J.OI
que ellos cuanto más capaces de ••tl..
facer sus propios apetitos. Es claro que
no hay ninguna' raz6n suficiente para
suponer que ello haya sucedido as! en
nuestro planeta; pero la hip6tesis mis­
ma no es absurda, con+radictoria o im­
posible. En cambio, la concepción mono­
teísta que en principio "resulta tan con.
forme a la razón que la' filosofía pue.
de incorporarse a tal sistema teoI6glco",
de hecho, al formar parte de una rell.
gión revelada y verse mezclada con otros
muchos e inaceptables dogmas, d~g!ne.

rará hasta hacerse contradictoria y ab­
surda y la misma filosofía "se encon.
trará pronto en despareja unión con IIU
nueva ~liada", de tal modo que "en vez
de regular todos los principios, como
habrá de avanzar junto con ella, se co­
rromperá cada vez más para servir los
prop6sitos de la superstici6n". Más aún,
la teología popular (esto es, dogmática,
no puramente natural)', y especialmente
la escolástica', siente una necesidad de
contradicci6n y a,bsurdo, porque si se
limitara a la raz6n y al sentido común,
correrla el riesgo ,de parecer demasia.
do vulgar: "Es preciso multiplicar el
asombro, aparentar miaterio, esforzarse
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por lograr tinieblas y oscuridad. De tal
modo "se proporciona una ocasión de
hacer· méritos a los devotos fieles que.
desean una oportunidad para sojuzgar
su rebelde razón, con la creencia en los
más ininteligibles sofismas". La ley po­
dria quedar entonces así formulada: El
poJitelsmo, aunque se concrete en fabu­
las inverosímiles y contradictorias,' ne>
es en I principio absurdo, pues nada im­
pide que la naturaleza produzca en al­
guna parte una pluralidad de dioses, se­
res finitos pero superiores en fuerza &
inteligencia a 10s hombres; el mono.eis­
mo, en cambio, aunque en principio (en
<:uanto tesis filosófica), es racional, de
hecho (en sus formas hist6ricas), al
mezclarse con otros dogmas y presen­
tarse como contenido de una revelaci6n.
sobrenatural, se hace absurdo y contra·
dictorio. Esta ley hasta le permite pre­
ver acontecimientos futuros en el terre­
no de la religión, con lo cual se avecina
(aunque no sin cierta modestia~ al ideal
de la fisica newtoniana, sustentado por
él: "Cuando surge una controversia,
ciertas personas pretenden predecir
i mpre con certeza el resul.ado. Mien·

tras más contraria e8 una opinión al
ntldo común, dicen, más seguro es que

ha do triunfar, aun en el caso de que­
die soluci6n no sea exigida por el in·

rés general del sistema.. Aunque la
c ci6n de herejia puede, durante
rto tiempo, ser repartida alternada­

m nte entre las partes en pugna, la mis­
ma .1 mpre queda al final del lado de
1 raron".

Finalmente tenemos, con respecto a'la
duda o a la fe, una ley que más o me­
no. podrla enunciarse diciendo que, aun
cuando la fe esté extendida (en todas
las clases sociales) tanto dentro del po­
liteísmo como dentro del nonote smo,
ésta es menos intensa, precisa y cate­
teg6riea en el primero que en el segun­
do. En e.fecto, las religiones poüteistas,
"tradicionales" y "mito~ógicas", arrai­
gan con mayor facilidad en la mente

,de los hombres y también con mayor li­
gereza, pues, al menos en el caso de la
Antigüedad clásic;a, 8' la que Hume se
refiere, son religiones poéticas.. Asl, aun­
que lleguen "a ser acep' adas universal­
mente, no dejllln por fortuna muy bono
das huellas en loa sentimientos y el in·
telecto de los hombres. Todo lo contra·
rio sucede con las relígiones monoteís­
tas, que Hume identifica aqul con las
religiones "sistemáticas" y "eaeoláBti·
cas" y antes con las "escriturarías".

De todos modOll, del análisis pllieoló-

rico de la fe, tanto entre politeístas ca­
o entre monotelstas, surge la conelu­

1160 de que la misma es por 10 comÚD
a fingida que r~l y dif,cilmente se

ae rea a la sólida creencia que gooier­
"11 nuestras acciones y nuestra VIda co­
tidiana, aun cuando los hombres no se
atrevan a admitir sus dudas ni siquiera
n la intimidad de su conciencia:, "Po·

d mos observar que, pese al carácter
dogmático y coercitivo l1e tóda: supers­
tición, la convicción de ~os creyentes es,

todas las épocas, más fingida que
real y apenas, si alguna vez se aproXi­
ma, en cierta medida, a la sólida creen­
cia y convicción que nos rige en los
asuntos comunes de la vida. Los hom­
bres no se atreven a admitir, ni aun en
BU fuero interno, las dudas que abrig'an
IObre tales cuestiones: hacen ostentación
ele una fe sin reSCl'Vas y disimulan an­
te si mismos su real incredulidad por
medio de las más rotund~s afirmario­
nes y el más auténtico fanatismo. Pe­
ro la naturaleza es harto poderosa fren­
te a todos, estos esfuerzos y no consiente
que la luz oscura y vacilante, surgida
n esas sombrías regiones, iguale a las

fuertes impresiones producidas por el
sentido común y la experiencia, La ha­
bitual conducta de los hombres desmien­
te sus propias palabras y demuestra que
la creencia viene a ser en e$ta~ cuestio­
nes una inexplicable operaci6n de la
mente, situada entre la duda y la con­
vic('i6n, pero mucho más pr6xima a la
primera que a la segunda".

Pal'a juzgar el alcance y v~lor de es­
tas leyes es preciso tener en cuenta: A)
el material o las fuentes utilizadas en
SU elaborad6n. B) los conccnt,08 bási­
eos y la clasificaci~n o morfología de
las religiones, C) el valor de 108 aná­
lisis y explicaciones.

Las fuentes aparecen claramente in­
dicadas en la obra misma. Hume utili·
1& los escritos de autores antilro,"s (grie­
ros y latinos) y modernos. Entre unos
'1 otros hay historiadores, fil6sofos y
JlOetas, Enire los modern"s se vale t'lm·
bién de las obras de villjeros y 4e algu­
IIOS de aquellos escritores que, en su si·
rlo, nued"n eonslder arse como 'Pr~ourso-

s inmediatos de la antropologla 'Y la
tnografia.

Los autores de la' Antigüedad elisica
eita y que en buena parte puede BU­

JlOnerse que con()'ce directamente son:
Anaxssroras, Anaxímenes, Anadmandro,
Arlstófanes, Aristóteles, Arriano, César,

lO8"ón, Claudio Rutilio. Diodoro Síen­
lo, Dl6genes Laercio" Dionisio de BaH-

Clima'so, Epicteto, Epicuro, Estrabón,
Eur[pides, Heráclito, Hel:odoto, Resío.
do" Homero, Roraeío, Jenofonte, Juve­
na), Livio, Longino, Luciano, Lucrecio,
Macrobio, Manillo, Marco Aurelio" Ovi­
<,lio, Panecio, Petronio, Platón, Plinio,
Plutarco, Quintiliano, Quinto Curcio,
Salustio, Séneca, Sexto Empírico, Sue­
tonio, Tácito, Timobeo, Tucídides, Va-
1'1'ón y Verrio 'Flaco. '

Los autores modernos son: Bacon F.,
Bayle, Boulainvilliers, Brumoy, Clarke,
Dryden, Byde, Le Compte, Locke, Ma­
quiavelo, Milton, Newton, Ramsay y
Regnard.

En general puede decirse que Hume
tiene una amplia información sobre las
religiones del mundo clásico. Asimismo,
si se tiene en cuenta el estado de los
conocimientos ac de las culturas de
América y Africa, puede considerarse
que su saber a: este respeeto es notable.
Evidencia ya esa preocupación por ex,­
plicar el fen6meno religioso a partir de
sus más elementales y primitivas ma­
nifestaciones que caracterizará en el si·
glo siguiente a la escuela antro,pol6gica
de' E. B. Tylor, H. Spencer, Grant
Allen, y otros. I

Su información acerca de las cti1tu­
ras y religiones de la India y del Extre­
mo Oriente parece en cambio menos ex­
tensa y detallada que la de otros escri.
tores de su siglo, como Voltaire, por
ejemplo. Llama la atención el beclió de
que no mencione ni tenga en cuenta
]>ara nada en el curso de su historia a
Confucio, Mencio, Lao ~se, Buda' los
Veda, los Upanishads, y otros, si se con·
sMera que viajeros y misioneros habían
dado a luz ya por entonces una serie de
memorias y monografías sobre tales te.
mas. En cambio, parece estar más in­
formado sobre las religiones del Oriente
cercano y medio: zoroastrismo, judaís­
mo, islamismo, religiones egipcias. Ello
no quita que en ocasiones formule jui­
cios inadmisibles, como cuando' compa­
ra extrañamente la religi6n egipcia con
el judaísmo, sin advertir que las seme­
janzas no pueden considerarse sino co­
mo accidentales y externas o, en todo
caso, como muy parciales.

No ignora, por cierto, la teologia cris·
tiana' y la historia eclesiástica, Aunque
8D conocimiento de la escolástica sea
parcia} y su juicio al respecto es~é con­
dicionado por los presupuestos franca­
mente adversos del lluminismo, no pode­
mos pensar que los mayores exponentes
de la filosofía y de la teología medieval
le sean desconocidos. En el texto de la
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Historia Mtural ~ la. religi6n encon­
tramos citados por'lo menos a Agustín,
Arnobio y AverToes. Pero al igual que
Locke, tambibn conocla la obra de To­
más de Aquino, y ello basta tal ~un.to
que Coleridge, acusándolo de plagiarIo,
sostuvo que su famosa doctrina de la
asociaci6n había sido tomada del -Go­
menterio de TQmás de Aquino al tra­
tado De Anima de Arist6teles (11).

En 10 que se refiere al cristianismo
. en particular, no desdeña tampoco las

tradiciones populares, las anécdotas que
hoy diríamos periodísticas y la expe­
riencia personal, como puede compro­
barse, por ejemplo, cuando cita el caso
del joven converllo musulmán que ha
comulgaao y cree haber devorado al dios
ónico, o cuando narra el episodio del ca­
puchino y el embajador moro. .

En conclu&i6n, puede decirse que el
material qUle Hume UBa para elaborar
su Historia de la religión es bastante
amplio y completo, si se tienen en cuen­
ta las posibilidades de su. época, aunque
no carece de algunas lagUIllas y de cier­
ta unilateralidad.

Junto a las fuentes (elementos mate­
rial) hay que considerar las definicio­
nes o conceptos básicos, la c1asificaciá.n
o morfologla y el modo de relacio~ar
los datos o fenómenos (elemento foro
mal).

Hume no nOS da una definición del
fenómeno religlollO ni siquiera una deS­
cripci6n de sus elementos esenciales, tal
vez porque los aupon por todo~ cono­
cidos. Se limita a estudiar su origen en
la mente humana. En todo caso, el con­
cepto que tiene de la religión parece lo
suficientemente ampllo como para in­
cluir tanto las religiones primitivas
como las histórlu8, aunque sin men­
cionar, por cierto, como tormas distin­
tas, el animismo, el totemismo y la ma·­
gia, según harán las diversas escuelas
históricas posteriores.

La clasificación de las religiones se
basa esencialmente en 1 unidad o plu­
ralidad de BU objeto, o sea de la divini·
dad. Monoteísmo y polltetsmo son así
las formas básicas O tipos fundamenta-
les de religión. .

Por más que esta clasificaci6n pueda
parecer hoy insuficiente y aun superfi·
cial, es preciso reconocer (tUe, en la 600­

ca difícilmente se podría haber ido más
allá con los datos de que .8e disponia.

Por otra parte, aunque en torno a la
antinomia mcm.oteismo-politersmo 18 mue-

u Brrtt • op. clt, lbldem.
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va la explicación y se formulen las le­
yes, no falta tampoco otr,a división pa­
ralela, que parece más fecunda: la que
se da entre religiones tradicionales (o
mitol6gicas) y escriturarias (o siste­
máticas y escolásticas).

Ademá8 en el politeísmo Teconoce di­
ferentes formas o especies que T?ás
bien deben considerarse como subdlvi·
siones genéticas: la alegoria y ~ culto
de los héroes. "La adjudicaci6n de ~is­
tilntos dominios a las diferentes deIda.­
des puede ocasionar también algunas
alegorías, tanto físicas como mo~ales,
que integran los sistemas del politeís­
mo vulgar, El dios de la guerra s~r'
representado, por supuesto, como u.n d10s
vio¡ento cruel e impetuoso; el dios de
l~ poesl~ será delicado fino, agradable;
~l de los mercaderes, especialmente en
los tiempos primitivos, rapaz ~ falso',
dice preludiando algunas expl?cacio:nes
d .Max Müller y la Escuela fllo16g¡ca.
P~r otra- parte, añade luego, </los dio­
ses del vulgo se elevan tan poco con
respecto a las criaturas h~manas que,
cUBrldo los hombTes expe~menta~ un
fuerte sentimiento de gratitud haCIa al­
gún héroe o benefactor público! nada
parece más na\ural que convery¡rlo en
dios y llenar de este modo el CIelO con
incesan~s reclutamientos entre los hom·
bres. Se supone que la mayor ~arte de
las divinidades del mundo anbgu? en
un tiempo fueron hombres y debIeron
su apoteosis a la admiración y el af1!C­
to del pueblo". y, de este modo recurre
a la antigua teorla de Evemero que, de
algún modo, reproducen luego Tylor,
Spencer y otros. .

También d~~tingue, aunque no les da
nombre especifico, dos tipos o subdIvi­
siones genéticas en el monoteísmo: 1)
la adoración de un único dios por un de­
terminadó ~ueblo, que llega a despre­
ciar y aun a negar los dioses extranje­
ros '(henoteísmo) y 2) la exaltación de
un dios como soberano del panteón y .,t
consiguiente eclipse de los demás.

La explicación, de los hechos y el. mo­
do de r.elaclonar los fenómenos tlen~,
como hemos dicho, un carácter paicol,)­
gico y, en algunos casos, psico-soclol6­
gico.

Asi por ejemplo, explica la nataral&­
za m~ralmente contradictoria de la di­
vinidad: ,"La 'religión primitiva d.e la
humanidad tiene su fuente principal en
el inquietante temor del futuro. Fácil­
mente puede imaginarse qué ideas con­
cebirán los hombres lobre las inVÍlibles
y detlconocidas potencias, al hallarse do-

In dos 'por lúgubres aprensiones de
1 clase. Necesariamente surgen enton-

todas las imágenes de Ila venganza,
severidad, la crueldad ., la malicia

'1 aumentan así el miedo y el horroJ'
que oprimen al desdichado creyente.

uando el pánico se apodera de la men­
, la feb-ril fantasía multiplica más y

más los objetos de terror, pues esa os­
curidad profunda o, 10 que es peor, esa
tenue luz en la que estamos envueltos,
D08 presenta los espectros de la divini­
dad bajo la8 formas más horrendas
que imaginar se pueda. No puede con­
cebirse variedad alguna de criminal per­
nrsión que los aterrorizados fieles no
estén dispuestos, sin ningún escrúpulo,
• atribuir a su deidad. Tal es el estado
natural de la religión examinada desde
un punto de vista. Pero si considera­
mos por otro lado, el espíritu de ala--'. .banza y elOgiO que aparece nece8ana-
mente en todas las religiones y que es
consecuencia de 8Q,uellos mismos terro­
res, debemos pensar que prevalecerá un
sistema teológico completamente contra­
rio. Todas las virtudes y todas las ex­
cele¡¡cias han de ser atribuidas a la dei­
dad. Ninguna exageración se considera·
l'á suficiente para arribar a aquellas
perfecciones de las qtre está dotada.
Cualquier clase de panegírico que pue­
da inventarse es inmediatamente adop­
tado, sin consultar razones: se estima
como justificaci6n suficiente el hecho
de que nos proporcione ideas más subH­
mes acerca' de los divinos objetos de
nuestro culto y adoración. Por ello, hay
aquí una suerte de contradicción entre
los diferentes principios de la naturale­
za humana que originan la religi6n.
Nuestros naturares terrores nos traen
la noción de una deidad diabólica y ma­
léfica; nuestra tendencia a la adulación
nos obliga a concebirla como maravillo­
Ba y divina. Y el influjo de estos ])rino

cinios opuestos varía de acuerdo a la
diferente situaci6n del entendimiento
humano".

En algunos casos, la explicación l'emi­
te a la psicologia social, como cuando,
por ejemplo, dice: "Frecuentemente en­
contramos en las nacion-es bárbaras y
aun a v-e c e s en las civilizadas, que
cuando se agotan todas las formas de
alabanza B los gobernantes despóticos,
cuando todas las cualidades humanas
ban sido exaltadas al máximo, sus ser·

viles cortesanos los repreB1!ntan final­
mente como auténticas divinidades y loa
muestran ante el pueblo como ser.es dig,
nos de adoración".

A veces la observación psicológica ea
fina y certera: "Observamos de conti­
nuo que, cuanto más el curso de la vi­
da de un hombre es regido por el aca­
BO mayor es 8U superstici6n, como pue­
d~ comprobarse en especial entre ~hú­
TeS y marineros, los cuales. son, entre
todos los menos capaces de ref1exi6n
y ti~en una mayor cantidad de creen­
cias frivolas y supersticiosas". Otras,
en cambio, es superficial y simplista,
como cuando habla del dogma cat6lico
de la presencia real, que en ningún mo­
mento trata de explicar sino como ab­
surda y disparatada creencia', esto es,
como aberración de la mente y de la
fantasía (,..).

En todo caso, es cierto que Hume
inaugura un tipo de explicación que en
mayor o menor grado utilizarán todas
las escuelas histórico-religiosas en el si­
glo siguiente, aun cuando partan de ,la
filología- comparada, de la antropolog18,
de la etnografía o de la sociologia.

El valor de tales explicaciones en 1s
obra de Hume está naturalmente con­
dicionado por el valor de su propia ob­
servaci6n psicológica, que, en cuanto
responde a principios asociacionistaa 7
elementaristas, ha sido duramente criti­
cada en nuestro siglo.

Por otra parte, sería inútil tratar de
mostrar aqui las limitaciones de tal en­
foque o la necesidad de complementarIo
y superarlo con un nuevo enfoque so­
ciol6gico o fenomenol6gico.

Baste decir que entre las actuales co·
rrientes de la historia de la"8 religiones
una de las más vigorosas y fecundas ea
la que surge del psicoanálisis (de Jung
particularmente), la cual, en el fondo y
pese a la revolucionaria introducción
de la noción de inconsciente, continúa la
vieja tradición asocia,cionista iniciada
con Locke y Hume.

.. Recuérdese Q.ue Hegel, cuya acUtud treQ­
te a la reUglón en general, se dlferencla mu­
cho de' la de Hume, ridiculizaba tllIDblén el
do¡ma catól1co de la eucarlBt1a, diclendo que
convertía a Dios en una cosa, la cual podr1a
encontrarse hasta en los excrementos de UDa
laucha. Cfr. R. Serreau, He,el '7 ,el be,.....
nlsmo . Buenos Aires • 1965 • p, SO.
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Carta d. México

La agitación estudiantil

Los comienzos del movimiento no
pudieron ser más infantiles. Llevába­
mos algunas semanas con ,choques
violentos entre estudiantes de escue­
las secundarias de distintos planteles,
sin que la polic'ía interviniera, y en
las que, además de cantidad de desca­
labrados, hubo uñ estüdiante muerto
por arma de fuego. Llegó un momen­
to en que las pedrea;' y batallas cam­
pales en lugares mw~ céntricos de la
ciudad, se produdan diariamente, 'JI
ya los profesores de un plantel no
eran respetados por los alumnos de la
escuela rival.

La situación se hizo intolerable, y
empezaron las protestas diarias en la
prensa, pues las pedreas se venían a
sumar a la impunidad estudiantil, ex­
presada en múltiples fechorías de me­
nor O mayor cuantía, y en frecuentes
secuestros de autobuses urbanos bajo
cualquier pretexto, Que retenÚln y da­
ñaban en sus "santuarios", especial­
mente en los terrenos de la Universi­
dad Nacional Autónoma, considerada
por los comunistas como un coto pri­
vado desde el cual podJian disfrutar d!:
absoluta impunidad. Los secuestros de
autobuses p7'oducia:n las consiguientes
mot€stias y perjuicios a las emp"esas,
pero en forma 'I11ilLY especial a la. gen­
te humitde de las barriadas proleta­
rias.

Intervino la poliefa e inmediata­
mente después vinieron las manifes­
taciones masivas de estudiantes de las
escuelas secundarias -hasta entonee,
no participaban colectivamente los
universitarios-- protestando en forma
tumultuosa contra la molencia, la bru­
talidad y los atropell08 POIiCÚlCO'.

Vino después la manifestación
monstruo de protesta, Que se hizo co­
incidir precisamente con el 18 de ju·
lio, aniversario del asalto al Cuartel
Moncada, en Santiago de Cuba, por
los hermanos Castro y un grupo de
secuaces. A pesar de la fecha, el go·
bierno de México permitió la manifes­
tación, la que fue plenamente apro­
vechada por los comunistas para con·
memorar su día y en apoyo del cas­
trismo. Además de los gritos en favor
de la Cuba de Castro, los comunistas,
ya dueños de la manifestación estu-
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dwntil, a la que se habían sumado en
gran número, se dedicaron a toda cla­
se de actos violentos: rompieron esca­
parates, tiendas, etc. Vinieron los días
subsiguientes, aho1'a con nuevo pre­
texto de violenqia policíaca y rumores
de muchos muertos que, al parecer, no
pudieron confirmarse, y las dic:rias
manifestaciones, cada vez más violen.
tas, hasta que la policía se consideró
impotente, y se produjo la interven­
ción del ejército con lujo excesivo de
fuerza, convirtiendo la capi.tal en ciu­
dad en estado de sitio'.

Se generalizó la violencirt y 10& es­
tudiantes afirman que hubo m:l~chos
muertos, lo que la prensa y el gobier­
no niegan. La prensa eo;tranjera· dijo
Que, por lo menos, un muerto habia
sido comprobado e identi:icado. Los
estudiantes hablaban de docenas de
muertos y de cientos de detenidos y
heridos. Esto último, o sea, detencio­
nes y heridos, era evidente.

Es a partir de ese momento aue los
estudiantes nacen público BU plíego de
peticiones, dando al movimiento un
carácter protestatario y reivindicativo
que hasta entonces no había tenido.
Pero se da el caso peregrino de un
movimiento estudiantil y revoluciona­
rio con una lista de reivindicaciones
que son hijas de los prop'os aconteci­
mientos, y en dicho pliego-petito io
no figuran reivindicaciones estudian­
tiles ni académicas, ni tampoco poN­
ticas y sociales, en un pai$ que, como
en toda Hispanoamérica, lo que so­
Man son. motivos tremendos para todtl
suerte de reivindicaciones, tanto aca­
démicas como sociales 1J politicas. Los
estudiantes piden, pri'licipalmente: la
destitución del jete máximo de la po­
licia citadina, disolución del cuerpo
de granaderos (policía represiva), li­
bertad para los presos politicos (ant'!s
del movimiento no haMa presos poli­
ticos, y para entonces, muy pocos, la
mayoría dirigentes comunistas), revo­
cación de la ley por "delitos de diso­
lución social" y alguna otra de menor
cuantía. Repito, absolutamente nada
contra la brutal explotación de laS
clases más humildes, en esPecial de la
Que es víctima el camuesinado, nada
contra la corrupción administrativa, la

burocracia política, el gansterismo en
la dirección sindical; tampoco ningu­
na reivindicación de tino académico.

Las protestas y las manifestaciones
violentas se multiplicaron. Aumenta­
ron cuando el ejército se retiró de
nuevo a sus cuClrteles. Por otra parte,
empezó cierta agitación estudiantil
-exclusivamente estudiantil-- en al­
guna capital de provincia pero de
escas!sima im'Oortancia. Los estudian­
tes fracasaron- en sus incitaciones a la
clase trabajadora para ql'e se les unie­
Ta. No hubo en tal sentido el menor
gesto, pero si consiguiron oue un buen
sector de la población emTlez'tra a ma­
nifestarse, más o menos púbticame"'te,
contra el gobierno, diciendo que de­
terminados actos suyos eran anticons­
titucionales e intolerables.

Vino entonces la ocunación de la
Universidad por el ejérCito. sumando
otra, y quizá la más importante,
reivindicación al plie!1o-petitorio de
los universitarios: el re~peto a la aU­
tonomía universitaria. En un gesto
conciliatorio por parte del gobierno,
la Universidad fue desocupada !I de­
vuelta a las autoridades universitarias.
La ocupación duró exactamente una
semana.

El gesto conci7iatorio no ttL1)0 resul­
tados positivos. Para esta fecha se ru­
morea por doquier que el conflicto
no tiene solución (a pesar de oue el
gobierno Se ha mallitestado re1)etida~
mente dispUesto a todo tino de conce­
siones en el orden acrrdémico), ptteS
Quienes. manejan o dirigen, trao: las
bambaltnas, el movi,niento estudian­
til. son viejos políticos. algunos bien
destacados de las admi"lhtraciones an­
teriores. que no aceptarán l1i"gún ti'Oo
de solución, pues lo que está en jue­
go, a dos años de distancia, no es ni
más ni menos que la sucesión presi·
dencial, con su correspondiente equipa
admi"istrativo.

As( las cosas (lo que al parecer han
confirmado los últimos sucesos san­
grientos de Tlatelolco, que pusieron
punto final a las manifestacio"es 'Y
viotencia.s), los estudiantes se habrían
conv"rtido en instrumentos de bastar­
dos intereses políticos, no 'de bande­
Tía, sino simplemente de fracci6n o
grupo, ptLes el "leito se ventilaría en­
tre gru"os '!.J dirigentes del misma 1'a""­
tido oficial: los que están :fuera de la
admini$tración, circunsta"'ci'almente,
al menos. y 108 que actualmente fJO­
bíeman. Los comunistas, eternos pes­
cadores en río revuelto, han pasado,
por los tl~to, también por otTos apro-

vechados, y es casi seguro de aue ha­
brán de pagar a buen precio sú opor­
tunismo o temeridad en esta ocasión.
Ellos serán los aue habrán de llevar en
la represiÓn lá mayor parte. Hab·á
otros chivos expiatorios, pOT supues­

.to, algunos dirigentes estudiantiles.
Pero parece que tampoco ercaparán
los políticos más comprcnnetidos en la
revuelta o conspiración, incfusive al­
gún pretendiente a la presidencia de
la República. o presidenciable.

Tras los hechos trágicos de TIate­
loleo, y la subsiguiente ret)resión
enérgica, 'Y la puesta en descubierto d2
algunos destacados políticos dirigentes
ocultos del movimiento -los Que nie­
gan empecinadamente tod!l interven­
ción en la agitación juvenil, pese a
las reiteradCls 21 públicas declaracio­
nes de algunos dirigentes estudiantile.~

detenidos-o se ha entrado en un pe­
ríodo de calma y, al parecer, en cli­
ma de fácil Y ,rápida solución. Al pa­
recer las peticiones es ,udiantHes se

, han reducido a tres: oue termine la re­
presión, desocupaci6ñ militar de los
centros de estudio, y q'te se qeje e't
W'(!1'tl7d a ll'\s estudiantes p'Tesos. El
gobierno probablemente acceda a todo,
inclusive en el último "unto. con la.
excet)ción de siete u ochn estudiantes
convictos y confesos de "actos de te­
rrorismo graves".

Quien mejor ha glosado ,!J sintetiza­
do esta especie de insurrección estu­
diantil ha sido el genial c'tricaturista'Y
hombre de izquierda Abel Quezada:
en los primeros momentos publi,.ó una
caricatura, estudiantes en revuelta,
con un pie que decía: "i!'ual que en
Francia, pero sin mensaje". Desm.tés
vino otro "c'7,rtón": un recuadro lleno
de los más diversos e inverosímiles TU­
mores y consignas. y al pie unos mu­
ñecos que se preauntaban unos a
otros: "¿Sabe usted algo?" Y hace
'Unos pocos días otro "cartón" con una
enorme mancha negra en el centro y
un interrogante.

Como quiera que sea, es posible y
deseable que dada la magnitud que 'el,
movimiento alcanzó, no sea totalmente
infructuoso. Hlirá meditar a tirios y
troyanos y les hará ver cuán peligroso
es jugar con fuego, y promoverá el
enfoque de mayores esfuerzos encami­
nados a corregir demagogias 11 defec­
t9s, tanto en el orden social com.o en
el poUtico, y también en el académi­
co, de lo mucho que urge corregir.

13 de octubre de 1968.
CORRESPONSAL.
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nvi el n que persiste a lo largo de- todo el 1AntiguO

I U. sobre todo para los que no se han acercado, ni desde
frltu judío, sediento, como ninguno de justicia, de justicia

v rdadera. Desde las primeras líneas del Antiguo Testamento
ll1tfmas, ninguno de los representantes de ese espiritu 'ha de-

desafiar a Dios. y de pedirle cuentas, cuando una injusticia le
do a los ojos. Fromm cita muchos ejemplos. y desde las pri­

eas de su libro hasta las últimas, prueba que el Antiguo Tes­
es un libro revolucionario, tesis no menos insólita que la antes

Recuerde el lectOl·, si las ha leído, las interpretaciones pro­
del Antiguo Testamento. Salvo raras, rarísimas excepciones

e hay que hablar de las excepciones-, pocas cosas se han
e más inclinen a aborrecerlo. 1Qué mezquino todo 10 que dedu­
contenido I

católicos, como apena!? 10 leen, apenas 10 han interpretado. Y
e asi. No había sido menos mezquina su interpretación que
tanteo Salvo, acaso, en no juzgar protección especial de Dios
material. El sentido reverencial del dinero, título de unos ser­

de pluma católica, la de Ramiro de Maeztu, no es, digámoslo en
r. católico. Aunque sean católicas otras vulgaridades, o avul·

entos. Recuerdo aquí, y no quiero dejar de citarlo, lln libro ca­
recientemente leído en que aquéllas y éstas abundan hasta la

ación. 1Y cuánto prometía su título: "Los aven~ureros de-

&da tiene ¡que ver la interpretación de Fromm con una posible
tación católica. Y nada más opuesto que la suya a las más co­
interpretaciones protestantes. Acabo de decir cuán aborrecible

en general, el célebre libro, Fl'omm lo 'hace simpático. Entran
de releerlo, de buscar en él todo eso que Fromm encuentra, se­
de antemano de encontrarlo. Su interpretación es rigurosa. No
uyo un juego superficial con las palabras, juego tan frecuente

en escritores que se creen serios. Se mete en ellas en busca de
'ta. y nos la ofrece, cuando ya la tiene, limpia de toda escoria.
pI' Fromm a la c'Onclusión a que yo aquí llego, está impHcita

to dice, como está ex.plfcita en otros libros suyos. En éste, im-
en todo él, está explícita en el título: "Y seréis como dioses".
e expresarla con palabras mías. El día que os decidáis -dice

ombres-- a tomal' el camino de la libertad, habréis tomado el del
mo, o el día que hayáis tomado el del socialismo, habréis tomado

libertad. Antes, no. Antes, tendréis lo que ahora tenéis, sea
ere el nombre que tome: ni socialismo, ni libertad. Cuando no
siÓn de ésta, en nombre de aquél, o la renuncia a ella, que tanto
nde, a cambio del bienestar, en el aire sin libertad. En ambos

solución indigna del 'hombre. Con la otra, con la del socialismo
d, seréis como dioses. Y ante la tentación del bienestar -la

ará por no tentar a nadie--, no encuentro nada mejor que
esta frase española: "En mi tbambre mando yo".

por Pio Ayala

Erich Fromm es uno de los escritores de nuestros días más pre­
ocupados por la suerte del hombre, más certero en indicarle el medio
para <!ue sea distinta de la que se le prepara, que él mismo, torpemente,
ha dejado ~ue se le ~repare. Ese .medio, como para mí, no es oiro que
el de la umon del sOClallsmo y la hbertad. que no pueden ser socialismo
y libertad sino unidos. Son poco.s, po:¡uísimos, los hombres que no
vu~lven la espalda a ese medio, que les haría, llor lo pronto, hombres,
eVIdentemente lo que menos tratan de ser, por ser tarea difícil serlo.

Llamarse partidariQ del socialismo, sin más, o de la libertad asi­
mismo sin más, es más fácil. El socialismo sin libertad les traerla lo
que ya pueden ver ha traído acá y allá: regímenes profundamente des­
preciables. Claro ¡está que por no ser, en modo alguno, socialistas. Lo
primero de que esos regímenes se cuidaron fue de arrancar de raíz los
p<>cos brotes de socialismo que la libertad había hecho surgir, para lo
cual antes, naturalmente, se había acabado con la libertad. ¿Hay que
rec~rdar, con pelos y señales, que eso fue 10 sucedido en Rusia en
cuanto los dictadores se juzgaron firmes en el poder? Donde quiera y
en cualquier tiempo se repetiría el mismo hecho: al ahogar la libertad
sería ahogado el socialismo. Y si el socialismo no se abre paso, ¿qué
será la libertad de que se goce? ¿ Quién no tiene experiencia de lo que
es, y de con cuanta frecuencia, siendo tan .poca cosa como es, des-
aparece? .

En los paises donde no se han establecido regímenes totalitarios
el capitalismo y el socialismo -ya se sabe cuál socialism~, áyudado~
por la técnica, están acabando con la miseria. En la medida en que
entre aquéllos y éstos hacen que aumente el bienestar de las mayorías
innegable en casi toda la Europa occidental, aumenta el riesgo que corr;
la libertad; el bienestar, tan aleatorio sin libertad, hace olvidar la li­
bertad. Y sin libertad, ¿qué será el bienestar que se goce?

Fromm, como Read desde otro ángulo, y Mumford de~de otro, ha
visto con ojos claros que renunciar a la libertad, por contento del bien­
estar, no es digno del hombre. E insiste en todos sus libros, sea cual
fuere el objeto de su estudio, en invitarle a salvar la. libertad; con ella,
podría ir a donde quisiera; sin ella nada de lo que alcance tElndrá valor
duradero: todo expuesto a desaparecer y a no dejar huella alguna, como
si nunca hubiera existido.

En el libro que me sugiere estos comentarios, tan ajenos, podría
creerse, a él, 'surge también, y en primer lugar, la gran preOCuPación
de Fromm a que al pl'incipio me he referido. ¡y se trata de una inter­
pretación del Antiguq Testamento I El "Y seréis como dioses", palabras
casi iniciales de éste, que .Fromm ha estampado como título a su inter­
pretación (Ed. Patdos, Buenos Aires), son, a su juicio, una invitación

Ilotas ele .11 lector

"Y seréis como dios..... de Erich Fromm
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sobre las ideas, no puede menos que
causar asombro la infinidad de melo­
días -a la cual más hermosa- que
contienen obras como los ballets El
lago de los cisnes o Cascanueces, qui­
zás las más popularizadas creaciones
del inmortal ruso.

Claro que también es esa la razón
por la que en la actualidad Tchai­
kowsky tiene .tantos detractores. No
se le disculpa que haya ganado a tan­
tos oyentes con sus inspirados temas.
Oyentes que no son capaces, desde
luego, de entender las asperezas de
la música serial o dodecaíónica. ni
los extraños efectos de la música elec­
trónica, aunque sI de emocionarse
con el Pas de Deux de El lago de los
cisnes. .

¿Pero Tchaikowsky es s6lo y nada
más que eso? Creemos que no, y que
están muy equivocados quienes asI
piensan, sin dejar por ello de reco­
nocer que es precisamente la vena
melódica su principal atributq.

Escuchando la Sexta Sínfoníá. ("Pa.
tética"), por ejemplo, 'pueden adver­
tirse medios téc.nicos que no desme­
recen al lado de los de sus maestros
más . admirados, Berlioz entre ellos.
La exuberancia de algunos momen­
tos de esta magnífica obra está siem­
pre en función del contenido. El ma­
nejo instrumental revela un conoci­
miento de la orquesta mayor tal vez
que muchos de sus contemporáneos.

Otra de las críticas que se le hicie­
ron en su patria tue la de haberse
"occidentalizado" demasiado y haber
desertado del folklorismo en boga en
su tiempo. Es verdad que Tchaikows­
ky no se ali6 al "Grupo de los Cinco",
(Cui, BalakíreU, Borodin, Mussorgs­
ky y Rhnsky KorsakoU). creado pa­
ra acentuar el nacionalismo en la mú­
sica rusa; pero no es menos cierto que
él representa la fusi6n entre dos co­
rrient s extremas, que darfa a esa mú­
sica un carácter más universal.

Junto con sus tres Conciertos para
piano y su concierto para violin y
orquesta, la Sexta Sinfonía integra el
grupo de sus obras más frecuenta­
das. La versión de la Orquesta Sin­
fónica de Londres. bajo la conducción
de Antal Dorati rescata plenamente
su exaltado romanticismo, poniendo
de relieve todos sus contrastes. El¡
director, príncipalmente, parece en­
contrarse aqui en su mejor .elemento,
y borra con esta interpretación la
imagen de superficialidad que le brin­
daron muchas otras grabaciones. El

D. B.

Esta vez, el comentario critico ce- )
rresponde a los lectores.

Si se fuera a juzgar a la música
sólo por su riqueza melódica, sería
indudable que, en ese caso, Peter Ilich
Tchaikowsky debiera ocupar uno de
los primeros lugares en el Parnaso
de los creadores, quizá acompañado
por otros grandes compositores ro:
mAnticos como Schubert. Chopin o
Schumann.

En esta época donde la experimen­
taci6n y el tecnicismo predominan p01"

¿Oyes un grlto sobre ,cl mar, remoto
como un útil de piedra? Islas emergen
a través de la sangre, antiguas voces
Intactas anteriores a la Cl'UZ.

La boca se· partió contra su azufre:
¿la huella de 10$ óxidos adviertes?
Sobre la sangre o sobre el mar, desde

[Islas
de mArmoles roidos por el odio
velas negrll6 regresan con el hombre.,

DISCOS

comiástico, sin curricutum del alltor,
sin alardes gráficos que hagan "entra­
dora" la portada, la presentación de
la obra se destaca, justaplente, por
10 pulcra y despojada; propone así,
~esde el comienzo, un e~uerzo a quien
se acerca a ella.

La amistad que une a quien escri­
be estas lineas con Ricarqo Egles ~s
10 suficientemente estrecha como pa­
ra viciar de parcialidad al comentario.
Una parcialIdad que inclusive puede
restar a Egles sus verdaderos valores
poéticos, puesto que el trato díario
suele distorsionar la perspectiva al
cubrir con una dulzona complacencia
la "superficie" de lo' 8.Qalizado, re­
nunciando por anticipado a· hurgar en
sus entrañas. Por éSto, para aventar
esos riesgos, hemos preferido repro­
ducIr en este espacio una de las pOf­
sias del reciente volumen. Se trata
de la de página 62, que al igual que
todas las de IsldS no lleva titulo:

La fuente inagotable
SINFONIA N9 6, en Si Me­
nor (tlpatética"), de Tchai­
kowaky, PO'/' la Orqueata Si~

fónica de LondTes, dirigida
por ,Antal Dorati (Fontana
46006).

las generales de la ley
ISLAS, PO'/' Ricardo Egles;
Buenos Airea, 1968, ,77 Pá.f1!­
?t4S. Impreso en Artes Grafi­
CM Negri S. R. L.

Desde hace un tIempo, ~sta secci61'1
de Reconstruir viene ofr.eclendo a sus
lectores las criticas bibllográficas fié¡
madas por Ricardo Egles. Hoyes
precisamente quien ofrece a la consi­
deración de sus temibles colegas su
obra más reciente: se trata de una
colección de poesias reunidas bajo el
titulo común de lslGs. Sin pr610go en-

mo los incluidos, a la joven poesía.
No será indudablemente, por un de­
seo de ~evar la calidad. Banch, por
ejemplo, había concluido su obra a
los 23 años. Susana Thenon, que ac­
tualmente tiene 27 afios, y una obra
muy superior en calidad a la de Ma­
ria Elena Walsh, queda f~era por
obra de esa cláusula.. Es cler~ que
difícilmente se hubiera selec~lOnado
a un autor de menos de 30 anos, da­
do el carácter "d~ocrátlco" de. la
elección. ¿Acaso fue una resolUCIón
piadosa? ..

Discutir el criterio utiluado para
construir una antología ya es un .lu­
gar co~ún. En este caso, el obJ.eto
presenta nuevas facetas a la cribca,
por lo demás muy interesantes: 1;Jn
jurado compuesto por 121 eS'p~clalls­
tas (dice el prólogo; en la llsta se
dan 122 hombres) no demuestra ma­
yor competencia que el de uno solo.
Hace pocos años, José lsaacson com­
puso una excelente muestra de poe­
sia joven. Claro que, como contra­
parte aparecen antólogos como Fran­
cisco 'Urondo -tambi~~ poe~, <!ue
hace pocos· días publIco Ve1.nte anos

. de poesía argentina, y basta e~har
una mirada al indice para a~vertir el
criterio sectarista que lo orienta.

Lo positivo de esta Antologia con­
sultada -aparte de algunos autores
que merecen realmente figurar en
ella- stá dado por el ellfuerzo e'"
sustraer a la poesia de sus oscuras,
desoladu moradas. Aclarar las razo-
n de esto implicada elaborar un

nsayo sobre el destino de la poesía
n 1 loel dad contemporinea.

Ricardo Egles

POESIA

A.ntología y ,Democracia
"Antología Consu.ltada de la
;01Jen poesía argentina".Com­
pañía General FabriL Editora
S. A. Buenos Aires, 1968, 238
páginas.

En un semanario de. esta ciudad,
:cuya sección libros está a cargo ~~
Horacio Salas _promotor, c~n Hé
tor Yánover de esta antologla-, se.
dijo, refitié~dose a la prese~te obra:
"Ocho jóvenes poetas, elegIdos ~or
123 especialistas. Algunos merecen lU·
tegrarla' otros no tanto; un tercer
grupo h~ quedado afuera.". Es dificIl'
relacionar este juicio con 10 que se
afirma en el prólogo -a cargo de Yá.
nover-: "Lo que es innegabl.e es que
trazan [los ocho poetas selecclo~dos]
un grupo radiográfico de l.a Joven
poesia en sus diversas tendenCias Y ac­
titudes". Opinar, por lo tanto, que se
trata de una realización .parcial no
corre el riesgo de ser cO~I~erado ~o­
roo una apreciación subJetlva o diC-
tada por celo sectario. .

La idea de este .tipo c:te seleCCIón
antológica-democrátlca, diríamos, pa­
ra citar a Juan Gelman ("parece que
las votaciones democrátícas no sir~~n
demasiado tampoco en la poesla ).
se remonta o se insPira en la que en
el afio 1952, con el mismo titulo -pe­
ro mucha más resonancla-, se publi­
có ~n Espafia. Salas y Yénover con­
fiesan que trajinaron varios a601 por
asesorías de editorlale~ ant~ de h •
llar el auspicio de Fabril EdItora. Ha­
ce un año, aproximadamente, la ~dl.
-torial Sudamericana habia anunCiado
-su inminente aparición. ~~rece que los
asesores revieron su deCISIón. LC? cual,
desde el punto de vista comercIal, no
habla en favor de la poesia.

Rodolfo AlonsO, Juan ~elman, Ale­
jandra Pizarnik, AntonIo. Requeni,
Horacio Salas, Alfredo Verravé, Os­
ear Hermes Villordo y Maria Elena
Walsh, son los autores elegidos. _La
condición: tener entre 30 y 40 anos
de edad. No se dice cu~ es la razón
de fijar ese mínimo. SlU. duda, mu­
chos han quedado exClUIdos de en­
iTada, Y sin embargo pertenecen, co-
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disco pertenece a UDa nueva serie lan­
zada al mercado recientemente.y cum­
ple con un imperativo: dar al discó­
filo buena música al menor costo com­
patible con esa calidad.

Dardo Batuécas

CINE

La $ociedad desnuda
MADE IN U.S.A., diTección,
guión y adapt4clón,o Jean.-Luc
GodaTd; IntbpYete.,o Ana Ka­
Tina, Jean-Pten Leaud, Laz­
lo Szabo 11 Marlan'lc Faith­
tuU. FotografÚJ,o Raoul Cou·
taTd. Múlica: Antoln Duha­
me l. Francia J966. 85 minu­
to•.

Atlantlc CIté, "1bv nto" d ciudad
donde se d rroll l celón, p rml­
te reconocer -y uf lo p do
el propio dlrector- cu Iqul r di.
más importaD clud d di.
tados Unido . No ir un
pie reconoclm1 Dto d I b x·
terlor sino, y aLU r Id lo urtl nt.
de una penetración a ult
que guarda celosamen , un u n
siempre lo logre, los ¡ vlol n
las intrigas y los lDlerro¡ao qu
la carcomen.

Son esos rasgos violento. l
amenazan con destruir todo
cuerpo social fOT export ante l cual
se encandilan o sobre el cu 1 l n
las más severas criticas muchOl In­
quletos espfritus. Es esa socled d n
la que se conjugan el desarrollo
nico-industrial y el alto nivel d vi.
da, con la violencia y el crimen r e 1,
del que no escapan ni los presid n.
tes o los candidatos a serlo.

Los buenos propósitos que la ani­
man, expresados en valores supremoa
de páz y prosperidad, no son el me·
dicamento eficaz para terminar con el
alcoholismo, las drogas y la aliena­
ción; en síntesis: con todo el proceso
de descomposición interna que viene
padeciendo. Es en el planteamiento
de estos problemas y en su encuadre
sociológico donde reside la grandeza
de este film, que ha dado en llamar­
se polltico, poético, polémico, POPo
Godard deja traslucir una vez más su
permanente preocupación por un
mundo alienante y alienado, enfoca­
do desde un ángulo individual y ro­
mántico, como en PierTOt el loco, o
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desde la perspectiva de un "realism
sociológico", como en M ade in U.S.A
En Godard no importan los término
por si, sino el antagonismo, la opos!
ción y contradicción de los mismo
No caben en su exposición los térmi
nos medios ni los lineamientos clási­
cos de la coherencia. Es por eso qu
sus obras trasuntan una rebeldfa qu
incluso se revierte sobre ellas mism
Es la duda permanente de nuevas .for
mas y contenidos, de lo que aparece
como irresoluto, y que componen la
parte final, lo que hace a éste film
merecedor de aplausos y de intermi­
nables polémicas.

Godard piensa filmando y a su vez
nos hace pensar y participar de sus
dudas.

LIBROS

Luces y sombros
EL OSCURO, de DaniellMo­
yano, EditoTial Sudamerica·
na, 1968 209 páginas.

Un jurado compuesto por los
pr sUgiosos escritores Gabriel Garcia
MArquez, Leopoldo Marechal y Au-

usto Roa Bastos le otorgó el primer
premio del concurso de novela Prime­
ra Plana-Sudamericana. Tal distinción
y la trascendencia que ella represen­
ta no coadyuvaron para colocar esta
obra n el plano de los best-sellers.
H ho paradójico y significativo, que
no d merece en si la calidad de la

bra, porque no siempre calidad y
nÚdad devienen por un mismo sen·

d o. Apreciaciones por cierto permi­
tidas por la ecuación tiempo de apa­
riclón-comentario..

El OSCUTO revela, una vez más, ya
que es la quinta obra publicada de
Daniel Moyano, las dotes narrativas
de este escritor argentino radicado en
la ciudad de La Rioja. Desde alll irra­
dia ese calor y letargo de los autén­
ticos seres que viven con inapreciable
valor los perfiles más sintomáticos del
hombTe en sí arrastrado por el trans­
currir la vida.

La estructura de esta novela se
percibe por momentos como monoU­
tica, para dar paso, luego, a un en­
samblaje de pequeñas partes reitera­
das y hasta, si se quiere, obsesivas.
Es la obsesión de Victor, el persona-

lnmerso en la problemática del
n y del Mal, entendiendo a éste

o como todo aquello que afecta
orden establecido por su propia

lencia. Sin embargo, su concien­
de sI mismo es la que recoge a

vés de los demás, especialmente su
r y su padre. .

A través de la primera se mtegra
mundo de la convivencia intima,

desgasta sus propias concepcio­
acerca de la virginidad y el pu­

r. Es que desde su primera y su-
lvas noches de matrimonio se va

oronando paulatinamente su ima­
del amor concebida como la semi

umbra, la casi oscuridad del con­
O en que !as par!es de~en actu~
concebidamente sm deJar resqUl­
s por los cuales se filtren la volu­
idad del sentimiento. Es que todo
él es prefijado, racional y conse-
nte.

De la misma manera con que en­
ró toda su vida de relación: desde

niñez hasta los primeros años de
era Jcilitar o de su noviazgo. Asf,

mundo de lo ideal se enfrenta al
undo de lo real y adquiere nuevas
mensiones. Se va reconcentrando en
mismo hasta desdibuiar su perso­
lIdad racional y descubrir la intimi­
d de sus pensamientos. Uno 110 es
lis O'l.le su contorno que lo limita

el Testo del mundo: y es justa­
ente al iniciarse la mutación de ese
ntorno cuando cOnUenza a d~o­
narse uno nUsmo. AhoTa le cuesta
IIrho sabeT en qué paTte de la. Te­
I"nd se enctte1lt/'a o si ésta subsiste

lme-nte. Esto le ocune cuando la
t1tud de su mujer cOnUenza a cam­
liT. después dé la muerte de un es­
diante hecho ocurrido durante sus
I"r.jon~s como iefe de Policla.
Es la realidad que él mismo se ha
oldeado, hasta tal punto que no ad-

mite variaciones que no se hallen.
preestablecidas por su propia imagi­
nación y pensamientos. Y, sin embar­
go, cuanao éstos son puestos al. des­
cubierto se encuentra con la figura
de su p~dre, casi un indio, de cUY8;s
facciones parece tomar cuenta al mi­
rarse detenidamente en un espejo. Es
su padre el que, en reiteradas c~r~s,
a las que nunca contesta, le manifies­
ta: Usted no puede adaptar e~ mundo
a $US pemamientos. La última vez que
lo vi haotó mucho del mal. Amando
a La gente yo me sentí siempre PTot~­
gido. Porque Victor es un personaJe
al que Daniel Moyano resguard~ y
cubre comprensivamente, por enClIDa
del mal que en s1 mismo encierra. Es
el mal de la racionalidad, del a~to
medido, que le imped1a cuando chico
abrazar y besar a su padre, aun ~n
los momentos más sensiblemente VIS­
cerales. Es que el autor quiere dete­
nerse -y lo consigue-- en el límite
Q.ue separa lo racional con lo mil¡te­
rIOSO. La luZ ,con la oscuridad. En el
que se confunden, en la mente de los
hombres los recuerdos con el pre­
sente. E~ sumergido en esa barr~ra
a la que no intenta franquear, ~o
sólo escudriñar, aunque no analitlca­
mente, cuando aflora en el pe:sona­
je lo ínacabado de su ser, medido en
relación con el contorno.

La no preeminencia de su bien por
sobre el mal de los demás. Aqui es
donde Moyano actúa 'comp~ens1va­
mente respecto de su personaJe, has­
ta tal punto que le sirve de gu1a en
el casi impenetrable mundo de la os­
curidad, en el del sueño. ~e ptLso. bo­
ca abajo y t'7'at6 de dOTm~T. El Stle~­
cío no le molestaba ahoTa. Es el SI­
lencio que no molesta cuando se ha
terminado de decir muchas cosas, ~es­
de una ciudad del norte argentIno.

Fernando Bertra1
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Anarquiamo pragmático·A••logia

La aparici6n d& una ampJia colección
de escritos sobre la tradici6n anarquis.­
ta (1) me ofrece una oportunidad para
revisar mis propias convicciones anar­
quistas, que han dur~do ya más de cin­
cnenta años. Mi conversión se reali­
zó al haber leido el folleto de Edward
Carpenter titulado Non-Go1Jern:men­
tal SocieW (Sociedad sin Gobierno), 'en
1911 Ó 1912, que inmediatamente me
ahlió un amplio horizonte de pensamien­
to; no' sólo las obras de convencidos
anarquistas como Krqpotkin, Bakunin y
Proudhon, sino también las de Nietzsche,
Ibsen y 'rolstoi, que directa o indirecta­
mente apqyaban la filosofía anarquista,
y las de Marx y Shaw, que <1irectamente
la atacaban.

He empleado la palabra' "conversión"
para describir esta experiencia. porque
indudablemente fue casi religiosa; en­
tonces mel encontraba apartándome de
la fe cristiana que habla adquirido en

• Praglllatle AnarehJsm por Berbert Beael
f\,le publicado en la revista londlnen.ae Ba­
Munter (Encuentro). Vol. XXX, n9 1, P'lI"
54/61, enero de 1968. Tiad. de V. M. Los e4I,
tores escrlbleron al presellte traductor (11 d"
setiembre de 1968): " •.• Nos sentimos fellce.
en dar el perm1so para reproduclr AllarquJ.
mo ,PragmAt1co de Sir lIerbert Read, tradu.
cldo en una rev1sta, siempre que a EDcuen·
tro ~ le haga el normal reconoclmle,nto".
Herbert Read nació el 4 de diciembre de
1893 en Muscoates Grange (KJrbymoors1de).
1ngIaterra; murió el ti de junlo de 1968 a la
edad de 74 aftos. , '

1 Patterns 01 .AJ1archy (Nueva York, AnchOr
Books, Doubled'ay & Company, Inc., Garden
CUy, 1966), es pos1blemente la antología llbe~

tarta más Importante aparecida h.asta la fech.a
en ,América. Obra de 59() po'lglnas. En la Cuar­
ta Sección (Los Anarquistas y la Educacióll.)
el primer' estudio es de Hcrbert Read y s~
titula El Arte como base de la Edueaclón Li·
bertarla.

La editorial londinense "TIlames and HuO:·
son'~ publicó el 3 'de s.etlembre de 1988 A
C!,nclse Bistory of Modern Palnting (:al~eve
Historia de la Pintura Moderna) por Herbert
Bead, en "nueva ed1c1ón revisada y comple·
tada por el autor un poco antes de su muer·
te", Por su parte, la ed1tora "Fáber and Fa·
bel"', también de Lon4res, acaba de publlcar
la--<lbra Tbe CuU 01 Slncerity (El Culto de iB
~Inceridad) pOr lIerbert Bead. Se trata de

una colección de ensayos personales Gemos­
trando cómo los diversos estudIos del auior
se . aúnan para constltu.lr una fliosoffa per­
BonaJ, basada cn ,la Idea de la .lDcer:4ad c~
mo una liberación de la falsedad eD> la lite­
ratura y la vida." (N. Cle 'l'rad.)
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por He.rll.rt a.a.
mi piadosa lamllia. Y .in embargo mis
nu€.vas cre ncl a no n idealistas. A
]Jesar de las apariencia. no soy un idea­
lista, sino más bien, n 1 sentido que
detinia Unamuno, un quijo o, y prác­
tico, en vez de un quijotesco especula­
tivo o m'editativo, Nos dice Unamuno
"que la :filosofía de Don Quijote no pue­
de estrictamente ser llamada idealismo~

pues no ~ombatió por idells. Se trataba
de un orden espiritual; combatió por el
espíritu".· Exactamente de la misma ma­
nera, el tipo de anarquista que yo soy
no combate (por idéas: no es un idealis­
ta de cIase alguna, sino más bien un
pragmático. Los redactores de Patterm
01 Anarchy (Ejemplos Ide Anarqula)
reconocen esto: "La positiva: finalidad
del anarquismo, pues, debe ser cQnside­
rada como un consistente pragmatismo
individualiz.ado". Filos6ficamente los,
anarquistas están más cerca de e quienes
como John Dewey y Ke,rl Popper de­
sinflan al idealismo, que de socialistas
utópicos como Karl rtlarx o Lenin. To­
das las formas de hi~ori~ismo son pro­
fundamento incolJ1patibles para el ver­
dadero anarquista (2).

De todos modos, el anarquismo es una
fHollofla so~ial o política, y los reda~
rflll de el\ta antología, al avanzar en In
estudio, so volvieron "de más en mÚ'
asombrados al ver cómo muchos :percep­
tivos te6ricos sociales han hablado igual
que la tradici6n anarquista", Presentan
57 selecciones de 41 escritores, incluyen­
do 8 críticos del anarqullmo. Hay mu­
cho&. más escritores que deberian haber
citado, incluyendo algunos que han he­
cho importantes contribuciones al peno
samiento anarquista, como H. B. Brewes­
ter, Gustav Landauer '7 Martin Babel'.
Tal vez tienen raz6n en excluir a esos
muchos escritores que han expresado un
pensamiento anarquista filosófico aun­
que'es posible que nunca hayan ~plea­
do la palabra anarquismo, como ZenóD
d<,: Citio, Lao Tsé, 1'1\oreau, Shelley,
NIetzsche, . Ibsen, Gand11i, Vinoba, Wil-

• Bakunln eltplllO elte elsÍ'aIIlen.te eD 111
mtlea al "ldeaUADO" de Marx. La sola lq
unlvernl en la hUtorla humana, dijo Balll­
nin. es la' lucha POI' la extstenclL El~
rtclsmo BUl'ce de la falacla de que el peu..­
,mlento es previo a la vida. 7 'la teorfa a»
tracta previa a la prflcUca lSOdal.

de, Camus, Silone, A. S. Neil} y Lewia
Mumfolld. Personalmente, precisamente
como una diverSIón, yo huolera mClui­
do el famoso informe de Marx sobre "la
desaparición del Estado",

Hay quizás solamente una creencia en
el dogma que es común a todos los anar­
quistas conven~idos, la fundamental que
está indicada en la misma palabra
'1 en un literal significado: Una manera
de vivir sin gobierno. PerQ ésta es una
definición negativa, un hecho por el
cual siempre ha sufrido el movimiento,
aunque SU,B críticos deberían haber r&­
conOCIdo que esta IÚlrmaClón en una n~

gación siempre implica, tio solemente
una. tesis previa, sino un .salto hacia
una síntesis que en el caso del anar­
quiamo es el "consistente pragmatismo
individualizado" mencionado por nues­
tros antologistas. Esta doctrina positi­
va requiere mucha más explicación que
la que podrá encontrarse en Pattern8 01
AnMcky, y mi presente intenci6n es con­
tribuir a esa explicación posterior. Pe­
ro antes de hacer esto me agradaría

I menciona? a1gunQs genuinos puntos d.
diferllncia entre los anarquistas, todos
los cuales, no obstante, se resuelven en
la síntesis 1inal.

El anarquista confía en la descentra­
lización del poder en un sentido polfli­
co. ¿Implica esto también la descentra­
lización en el /lentido econ6mico, la r&-e
versión de esos procesos que han eon­
ducido a la gran ciudad, a la fábrica
gigantesca, a los supermercadQs, y otras
concentraciones de la actividad humana.T
creo que si, por razones no esencialmen­
te anarquistas, razones que leemos en
una de las contribuciones a Patt.rM 01
Anarch:lI, es decir, que. esta tendencia es­
ti "mucho más en consonanchi con lu
básicas tendencias de las técnicas mo­
dE;rnas que la economia del Estado cen­
tralizado de los marxistas... La 8IJ,Pe­
cialización en la industria y lall unida­
des gigantescas impUcan una respon..~
billdad en condiciones que' demandan
flexibilidad y facilidad en la adaptaci6n.
y se volverán superfluas ante la c~

ciente movilidad del poder y su máa
ampUa diatribuci6n desde las estacionea
centrales de energla".

El escritor ("Senex") da mucha. otrae
razones en favor de este proceso de des­
centralización, y en este a8tpecto, arqui­
tecto! como Lloyd Wright, soci610go1 co­
mo Lewia Mumford, y expertos contem­
porllneos de planificaci6n generalmente
han hallado eonclusione" similarell a 1u
que siempre han definido los aMrquJa­
taso

Pero, ¿aceptan los aDarquistas lo que­
en efecto es una civilización teonológi­
ca, o son, como mucha gente sospecha,
instintivos luditas, opuestos al concep-,
to entero de la mecanización. qlÍe año­
ran el retorno hacia Un más primiti­
vo modelo de vida?

Existe cierta ~ustificadón en esta
sospecha si uno confunde al anarquis­
mo con el medioviamo de William Mo­
rMS y el distributivismo romántico de
católicos como Hilaire Belloc y G. H.
Chesterton. Pero. en realidad, la mayor
parte de los anarquistas prominentes.
han sido científicos en sus (perspectivas,.
especialmente Kropotkin, que tanto hi­
zo para definir al anarquismo como :fi­
losofia social. Puesto que para Kropot-·
kin (como Krimerman y Perry lo seña­
lan) la justüicación del anarquismo es
Ilnte todo una tarea empírica "que debe
Ber realizada mediante u1)a comprensiva
ob80rvación de los hechos que puedan
ser recogidos por el biólogo y el antro­
p610goo. La cultura humana manifiesta
un proceso evolutivo y una dirección que
1"epresentan una función que el filóso­
fo anarquista debe estudiar, al igual que
los movimientos siderales SOI\ ejemplo
que debe estudiar el astrónomo. Y cuan·
do esto se realiza, como Kropotkin opi­
n, parece claro que el comunismo lí-.
bertario eS la conclusi6n hacia la cual
se dirigen todos los estudios de la bi~
logia, la antropología y la historia".

Como "gradualismo" social esto pare­
ce rezagarse, detrás, incluso, del extremo
fabi nismo de Karl Popper. La funda­
menq¡l esencia de Kropotkin COmo anar­
quitta científico, según Krimerman y
Perry, no se encuentra en lo que debe­
rla ser, sino en lo que ya es o en 10 que-

tá continuamnete evolucionando. El
mi8mo Kropo kin renunció a todas 1all­
formas de utopisrno. El siguiente ex­
trac:to de uno de sus pocos conoeidos.
folletos explica es,to clarament~: "El
pensador anarquista no se b a s a en
conceptos metafisicos (como los "dere­
cho! naturales" o los "deberes del Es­
tado", etc.) para fundar lo que son en
su opi~i6n, las mejores condiciones'pa­
ra realIzar la mayor felicidad de la hu­
manidad. Al contrario, sigue el camino
truad~~or la moderna filoso:{ía: de la
evOlUCIÓn. .. El anarquista considera a
la aociedad como una agregación de or­
goanlamos que buscan encontrar los me­
jOJ:es caminos, al cambiar las necesida­
d~s de los .individuos con la coopera­
cl6n y el bIenestar de la especie. Es­
tu~ia a la soci~da~ y tra~ de deScu­
bnr SUB UndenC1.(l.8, pasadas y prés~-



tea, sus necesidades crecientes, intelec­
tuales y económicas, y en BU ideal so·
lamente indica en qué dirección se en­
camina la evolución. Sabe distinguir en­
tre las necesidades reales y la1l tenden·
cias de las agrupaciones humanas, y los
accidentes (falta de conocimientos, emi·
graciones, guerras y conquistas) que
han impedido la realización de dichas
tendencias. y concluye que las dos ten·
dencias más acentuadas, aunque a me·
nudo inconscientes, a lo largo de la his­
toria han sido: primero. una tendencia
hacia l,a integración del trabajo para
la producci6n de la riqueza común, de
manera que finalmente se haga impo­
sible' discriminar la parte de producción
eom~n otorgada a la persona individual;
y sellUndo. la tendencia hacia la más
completa libertad para que dicha per­
'sona considerada individualmente pueda
per8elrUir todos sus· fines, a la vez be­
neficioso!! para él y para toda la so­
ciedad. El i d e 8' 1 del anarquista es
asf un mero res u m en de lo que
considpra ha de ser la pró:<ima' fase. de
la evolución. No es, pues, un asunto de
fe; se trata de una' discusión científi·
ca ... "

Esta doctrina puede par cer no o.ife·
rir en 1tIntron Moecto de la~ finA Hda­
des d('l l".isfU¡'t-!aJÍre en ..1 liberalismo
o ('n 1'1 socilllh'mo deme-r.rático: nero el
anarquista. düipTfl profunrlamcnt on
estas nartell 'Oolít.iellll en lns conl''''l)tos
y en: los medios. CUIll''lUiel' 'fOl'Y'I\I\ de ~
bierno. y en particular el gobierno re·
p"""sen+ati'vo, es pal'R. él. una perpetua­
ción de la <'lase p'o"ernsnf\e., Y nor 10
tal'ltJ1 P'ltá ~n conflicto con 1.. nO(!f'!llOl'la
evolución de lB ,op,."....TI'\· 'ndividúllI hll­
ci", mIlV"T"" noten('i"lid"i1es de con"¡"n­
CilO v ll

'
''Tlit"!,<t PTI la viil'l. lo que KTn­

pnt.k'n llll,." ..ha "p.I crf'rimipnto n::ltural
dp. los I'f>ntimientns lilltruil.hs. aue se
dOllo-trolll'n t.an ,,"on+o como lns c(\n­
di,.i"'Tl"" dI' 1J1. viii",· fll,vnT'f>('PTI liS" (!ro<;i.
.,."i"Tlt.O". (.\11e I'stJl. 1l"'l:8T1p.l'tiVll, involu­
c"~h., 1ll'O"hl"."a" llrofundn!'l ,l.. ét,ic'l. y
,,1,".1 (" ind"ñ,t".." erA pvi(!"Tlt.p "''11:'8
F'Ton tkin: "" ú'Hm<> nbrn. inen""1,,"Il.
!u"! "T\ t,t' .. tnrltl dp. ,!;+;i(''I. ~" n ..n...ñ"ito
er" dpmnQ+",,,l' au" " .., sentid'> ""ol'lIl es
1),,~ ff!),.."l ...... ,J n"oLn1"'o1 o," ,""~,,,t...f'\" "''''­
mtl 1'1 ....H ..ttl o pI tA"to". F!'lt... "on+-lif"
,."........1 .!,""_ pn ..1 "IP''''' el.. 1" pv"ln"iAn,
jn..l"..n 0""+"''' "pI .,...,iTln ",..,i",..1. v "ue·
,l ,. ..v,.,,..... ,,I1,, /'OTl 111. ", ....1'l ,..,,,lllh,... -t'ltl-

U", ,..t?... ii. i.,,,+intn "in 1'1 <,,,,,1. f>" tt..,.".
J)('~ no TloHf?90". ""'~.~hiO"':ft 1", on"".;~~~et

Los discernimientos de Kropotkin sO­
bre lo.s origenes de la moralidad han
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sido decorosamente reforzados por la.
observaeion(>.a cienttticall del Dr. Kon­
rad Lore~ uno de loa más distinguidos
entre los' et610gds contemporáneos. El
siguiente pasaj.e de 8U más reciente U­
bro On Aggresaion (Sobre la Agresión),
podria muy bien haber sido escrito por
el mismo Kropotktn: "Por si 801a, la ra­
zón es como un computador en el cual no
hay ninguna información relevante que
pueda conducir a una importante 'le~

puesta; aunque todas SWl operaelonCII
puedan ser lógicamente válidas, se tn­
tao de un maravilloso sistema de engra.
najes, sin un motor que los pueda hacer
rotar. La energía dinámica que pudiera
accionarlos surge de instintivos meca­
nismos conducentes mucho más antiguos
que la razón y no directamente accesi­
bles a la propia observaci6n racional."
Representan la fuente del amor y de
la amistad, la cordialidad en todo sen­
timiento, en toda apreciación de la be­
lleza, la creación artfstica, y la insa­
ciable curiosidad esforzándose hacia la
cultura científica. Estos pro1'undos es­
tratos de la personalidad humana son,
en su dinámica, no esencialmente düe­
rentes del instinto de los animall:!s, pe­
ro su básica cultura humana ha erigido
todas las enormes superestructuras de
las normas y ritos so<;.iales cuya fun­
ción es tIln pró jmamen~e análoga a la'
del ritualismo filogenético".

El princ1.pio filogenético del apoyo
mutuo ha sido desviado del camino ree­
to una y otra vez en el curso de la his­
toria, Ill('mpre en nombre de algún prin.
cip'o Qstracto: "la abstracta trinidad de
la ley, la religión y las autoridades". El
anarqulst reconoce el neligro de seme­
jantes abstracclon . Vuelvo a reDe~ir,

es un pragrnAtleo, o má" específica­
mente. un .realista prRQ'JIlátfco. No cree
en ninguna doctrina filosófica o poHti­
ca (ni siquié.l' pn 1 anarQuismo). sal·
vo que sus l'psu) dOI y acciones estén
en conformidAd con las tendencills crea­
doras y poaitlv&l de la evoluci6n hu­
mana. Ideaa y (l(lnocimientoll snn in~

trmnentos al s melo de la solidaridad
1)~b1ica; allpeetos de la ayuda mutua.
l'El 8P(lYO mutuo es el único m~cllni"'lDo

filo~étleamente adaptado de la con­
ducta" (Lorenz) de una tendencia pro­
gresiva y lIuto-llreservadora. en una si­
tuación evolutiva que, de otro modo, es
voraz y destructiva. Es+a última es la
tendencia capaz, regresiva desde un
punto de vista evolutivo, que estA ex...
presada en las filo80!ias capitalista8 'T
del laiuez-faire de la política'.

El anarquismo, sin embargo, critica
altament& a la actitud cientdica. tal co­
mo 8e expresa comúnmente en política,
viéndola como una amenaza a la liber­
tad. Una distinci6n es hecha, ya Pl>t
Bakunin, entre las ciencias exactas o
naturales~ y "esas ciencias como la bis­
toria, la filosofia", la politica y la eco.
nomía, que están !alsüicadas al estar
desprovistas de sus verdaderas bases,
las ciencias naturales", Con presci.encia
pavorosa vio Bakunin el futuro desarro­
llO del Estado en el cual el científico
BeJ;ia entronizado cual un déspota mu­
cho más restrictivo de las libertades po­
pulares que cualquier déspota militar
del pasado. "Un cuerpo cientüico al
cual se le encargara el gobierno de la'
sociedad, pronto terminaria dedicándo­
se él mismo, no a la ciencia, aino a. al.
go muy diferente. y esto, cual es el
~aao. d~ •todos los poderes establecidos,
conslstirla en su empeño por perpetuar­
se en el poder y consolidar su posición
obligando a la sociedad a colocarse ba:
jo su protección, incluso más est6pida­
mente, y en consecuenoia siempre más
con la necesidad de ser gobernada y' di-o
rigida Ror dicho cuer;po". En relación
a esto, Bakunin hace una interesante
comparación entre la ciencia y el arte:
"La ciencia no puede ir afuera del rei­
nado de la abstracción. En este aspecto
es vastamente interior al arte, el cual
propiamente ha'blando, tiene que vérsela~
con tipos 1" situaciones generales; pero,
con e~ empleo de sus propios métodos
pecl,lliares, los crea en formas que
aunque no siendo formal vivientes en
el sentido de la vida real, no por 80 de­
jan de levantar en nuestra imaginación
el sentido y el recuerdo de la vida. En
cierto sentido individualiza tipos y si.
tuaclones que ha concebido, y mediante
esas individualidades sin carne ni san­
gre -y consecuentemente permanentes
e inmortales- que tiene el poder de
crear, recuerda en nuestras mentes a in­
dividualidades vivientes y reales que
aparecen y desaparecen ante nuéstros

. ojÓB. La ciencia, por el contrario, es
la perpetua inmolación de lo fugiti­
vo y pasajero, pero representa la vida
real en el altar de la eterna abstrac­
ción" (8). ,

a Lo. eaerlto. de B.ltuntn no son t6cllmen­
te aoeeslblea en tlll'lb. Al meno, que expro­
feso no lo Informe, mb tr.D8Crlpclones pro­
vleJWD de la e.xcelente anto1ogfa compilada y
redactacr.. lJOr G. P. Max1JDo(f: 'l'he PoUtlca1
PUcl8OJlhJ' 01 BalnmtD: Sdeotlftc Allarclltsm
(La J'I1OIof1a PollUca de BÜUDtD y 811 Anu'­
q1dllDo CleuUf:l.co) editado en Glencoe, DJt.
nOl., por Tbe Free Phla, en lllllS.

Mucho de Id que Bakunineseribió so­
bre la ciencia parece anticipar a 1"981"
de Orwell. Aceptaba a la ciencia', pero
temia al cientüicismo, al que veia casi
como una rama del marxismo. "M.ien..
tras forme un reino separado, especial­
mente representado por una corporación
de científicos, este ideal mundial ame­
naza tomar el lugar de la eucaristía en
relacl6n al mundo real, reserVando pILo­
'la sus licenciados representantes los de­
beres y funciones de los sacerdotes".
Este peligro olamente podría evitarse
"mediante una educaci6n general, al al­
cance de todos, que disolviera la segre­
gada organización de la ciencia, de ma­
nera que las masas, eesando de ser me­
ros rebaiíos conducidos y ellllullmados
por privilegiados pastores, pudieran too
mar en sus propias manos sus desti­
nos hilltóricos". Pero escribiendo en 1871
Bakunin no podía prever la inmensa
distancia que, casi cien años dellllnó,
separarla 'a cualquier forma' concebible
de la educación general con los espe­
cializados arcanOS de la ciencia moder­
na. La siniestra combinación del cienti­
fismo con el estatismo Ahora só'o pu&­
de ser rota con la abolición del Estado.

A pesar del profundo interés de Ba­
kunin por la ciencia, sigue ~il'noo Kro.
potkin el más !aTande expositor del Mlar~
auismo cjpntífico·. pero desde la élloca
de Kropotkin su!> ideas han sid-o inmen­
samente reforzAdas Dor el desa"TToIlo de
la sicolog-¡a indivfdu'll. Para aprpciar la
pertinencllt de esta sicología en el anar­
quillmo. Mbem09 retornar a los cimien­
tos filosóficos de este último y a cier­
tAs '''premisas'' que lo informan o se le
IItrihuyen. Ocú.nan una "posición fun­
damental" en la antología de Krimer­
man y Perry, y son nada menos Que
108 perennl's problemas de la filosoffa
~ti"" v socinl.

Todos estos problemas -eue8ttonee
sobl'8 qué clase de vida déberfan los
hombTf>s vivir y 1'1: clase de sociedad oue
les permitirfa vivir una vida aue a la
V&& es m~ralmente imprel!lcindible e iD­
trmll6Camentp, dellp"ble-- SI' Tp"'tmnen en
la /!Ola cUPIIf:jón d.e la lihel'tR.d nerll ",,1.
(Las eupppones sobre ñ"rechoR v dphe­

rell. RutoT'idad y. coerción. p!lfán todas
suh"'l'lHnlldas a pste solo l'tlncp.lJto).

Nuestros ant610gos empiezan nor ~e-

, V4!ase La C19cJ& ModerDa y el An&rqD'"
Dl.o por Pedro Kropotldn (Valencla; Ed. r.
Sempere, 1910). Traducd6n y prólogo de Rt­
caido Mella. El prólogo fUe reproducldo en
el Saplemento Quincenal de La Protes~ nG­
mero 3111 (Buenoa AIrea: 31 de octubre de
19%9). (N. del trad.).

I
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fl De Two Essays on Analytleal PsycboJon
(Dos Ensaros de Slcologla AnalftJca), traducl.
dos por R. F. <::. HuD, § 240. Nueva York (Bo­
Wngten Series); LOndres (RoutlecJ¡e lD4 x.,..,en Paul). 1853.

en las varias formas de la histeria de
masas. El ideal que debe lograrse "]JO es
tanto una difícil balanza entre estas dos
tendencias como la rea.lización de una
unidad separada e indivisible o "integri­
dad" con firmes cimientos en la educa­
ción y la actividad creadora.

Jung es el mejor guía en este proceso;
debido a que su conocimiento es de lo
más ecléctico y su exposición muy deta­
llada. Una aceptación de la hipótesis del
inconsciente (que es la base de toda la
OOor1a del sicoanálisis y de su práctica)
es n~turalmente necesaria; pero, la evi­
denclll en esto es tan manifiesta (en las
actividades de los sueños, por ejemplo)
y por tanto tiempo ha sido la suposición
de todas las religiones y filosofías, que
no debemos detenernos partIcularmente
en esos pocos pe 'tol\ de la conducta, co­
mo H. J. Eysen ,que niegan estas rea­
lidades. Creo que podrla mostrarse que
emplean meramente un lenguaje diferen­
te para describir fenómenos idénticos.

Jung escribió muchas (no siempre con~

.ecuentes) descripciones del proceso de
individuación. La siguiente (6), larga co­
mo es, es la más corta descripción ade­
cuada de ese proceso:

"Para el desarrollo de la personalidad',
entonces, la esh'icta diferenciación de la.
psiquis colectiva es absolutamente nece­
saria, puesto que una parcial o confusa
diferenciación conduce a una inmediata
fusión del individuo en lo colectivo. Hay
aquí el peligro de que en el análisis ~l
inC?nscien~y la psiquis personal puedan
fuSIonarse Juntos, con, corno ya 10 he in­
sinuado, resultados altamente desafor­
tunados. Estos, resultados son a la vez.
nocivQs para los sentimientos de la vida
del paciente y para sus semejantes de
no tener ninguna influencia sobre su 'me­
dio ambiente. A través de su identifica­
ción COn la siquis colectiva tratará in­
faliblemente de obligar a otros con las
~ems?das de su inconsciente, pues la
Identidad con la psiquis colectiva siem­
Pl'e conduce a un sentimiento de validez
universal -"buena probabilidad"- -que
ignora completamente toda diferencia
con la psiquis personal de BU prójimo,
(El sentimiento de validez universal vie­
ne, naturalmente, de la universalidad de
la psiquis colectiva.) Una actitud colec­
tiva naturalmente presupone esta mis­
ma psiquis colectiva en otros. Pero esto

mo es, está destinado no tanto a desa­
parecer paulal inamente, sino a volverse
el obvio e indefendible instrumento de la
tiranía, y en este .smtido no vale ya la
pena discutir sobre él. Los estadísticos
milena,rios, los "experWs" c~entíficos, los
economistas profesionales y los poUticos
de unera continuarán apoyándolo y ex­
tendiendo sus poderes, pero para la gen­
te en general el Estado es ahora mun­
d!aImente odiado, y desde el puntp de
Ti8ta del Estadó todos somos ahora cri­
minales impenitentes, eludidores de im­
puestos y delincuentes, o ciudadanos nE!­
cios en espera de ser castigados en va..
rias categoríás sociales o en estableci­
mientoa de corrección: correctivos muni­
cipales, escuelas comprensivas, hospita.
18$, cuerpos de defensa, cuerpos de paz
y colectivos de toda cIase. Contra este
concepto del hombre se ha levantado (o
más bien 8e ha revivido, pues en el
Oriente es u,na antigua doctrina) el con­
cepto del hombre corno una individuali­
dad que' se vuelve completa e incluso
"placentera" por la deliberada disocia­
ción de la psiquis..

La literatura de la sicología individual
es ahora' inmensa, y nada en ella, de
Freud y Adler a Jung, P:iaget, Ifimk,
Burrow y Fromm, puede ser dejado de
lado si quisiéramos llegar a una apre­
elación de su con enidQ, sus pretensiones
terapéuticas y su efectividad. No servi­
rla a ningún 'propósito el discutir aqul
los .a~pectos terapéuticos de la sicológía
indlV1dual; lo que es pertinente es la des­
cripción de la psiquis personal en rela­
ción con la psiquis colectiva, y la distin­
ción que Jung particularmente hace en­
tre los no diferenciados instintos del ego
y la conclusa personalidad del ''Yo''. Por
amor a la simplicidad estudial'é ahora /
la descripción que hace Jung del proce­
so de "individuación", que es esa parte
de la sicología. indiyi,dual que tiene más
atingeitcia con una filosofia del anar­
quismo.

El individuo, naturalmente, siem­
pre ha estado en oposición al grupo,
al circundante grupo, a la tribu y a la
naci6n, Todos los sicologos están de
acuerdo en que la mayoría o todos los
malestares individuales vienen de la in­
adaptaci6n de uno o más de esos grupos,
y la sicoterapia se ha visto ampliamen­
te obllgada a emplear técnicas de recon-
ciliaci6n. ,-

En una direcci6n, la inadaptación ex­
tréma conduce al completo enajenamien­
to yal narcisismo; en la dirección opues­
ta, a per.der la identidad y a participar

todo lo que sin exc pción pide la entrega
de la volunUid individual. Al E6tado, na­
turalmente, por ncima de todo, pues
cuanto signi!iqu colUltitución es siempre
despotismo, sobre todo cuando se arroga'
~oder en nombre "del pueblo". Incluso la
libertad es una decepci6n. "¿Qué es lo
gue debe ser libre 1" pregunta Stirner.

Usted, yo, nosotros. ¿Libre de qué? De
todo lo que no sea usted, no sea yo, no­
seamos nosotros ... ¿Qué es 10 que queda
cuando he sido liberado de todo 10 que
no sea yo: Sólo yo y nada más que yo.
Pero la libertad nada puede ofrecer a
este mismo yo. ¿Por qué no proclamar
su pl'opia identidad sin más trabajo? La
"libertad" meramente despierta su rabia
contra lo que no sea usted; el "egoísmo'~

le l.larna para que gOQ6 usted mismo pa­
ra que encuentre su propio placer.
"~ "Libertad" es y siguo shmdo una

ans~edad, UJla queja l'omántica una es­
peranza cHstiana hacia lo sobre~tural y
lo futuro; el "unicismo" es una realidad,
que por si so14 remueve tanta esclavitud
co,!!o la que obstaculizaba su camino y
le Imp~d¡~ pasar. No renuncie a lo que no
le perjudica; y, si empieza a perjudicar­
le, entonces, sepa usted que "debe obed~
cerse s usted mismo y no a los hombres 1"
. De. nuevo vemos el realismo, el anti­
IdeahSl?o que es la base de la posición
anarquIsta, La lucha de Stimer contra
el Estado, que es vehemente y constante
(y la fuente del ataque similar de Nietz­
s;h~) , está motivada por s intenso sE'n­
tunIen~, que funda y lepllza una enti­
dad n;l!ica que despoja' al individuo de
su Unt~lSmo, de su própJo yo. "Lo que se
llama el Estado es UD tejido y un plexo
de dependencia y adherencia; ea un per­
ten6C6?"8~ ;unf()" un acarrarse todos
.donde los que están colocados en conjUD~
to se parecen unos a otro.; o en resu­
men dependen mutua1n\énte 1011 unos de
los otros... El Estado bUlca obstrnir a
toda li~:e aetivldac! eon tu censura, ~
SUpel'VISIÓn, 8U pollcla, y so aferra a es­
ta obstrucción porque cree que es su de­
ber, y en verdad el Un deber de auto­
preservación.'El Ea do quiere hacer al­
go al margen del hombre, por lo tanto
~on él sólo Viven hombres fabricados: no
Importa. quMn des 8er él mismo seri
su antagonlata" . ., '" .-
. Lo que qu d6 n Stimer como afirm~

clón de personalidad consciente e inque­
bra.ntable oposlcl6n al Estado en todos
SUB aspectos colectivos y represivos se
ha vuelto ahora una caracterfatica del
buen burgués. El anarquis"a modern~
tiende a Ignorar al Estado corno a un
anacronismo que, poderoso e intrusivo co--

• Una traducoión al inglés por Steven l.
,Byipgton fue originalmente pubUcada en 1913.
Se reeditó en Nueva York por la Ltbertauan
}>ress (Prensa Libertarla), en 1962. (RECONS·
TRUIR n9 48, mayo-junio d.e' 1967, pubUcó el
prólogo del profesor, James J. MarUn a esta
última edición,. - Trad.).

• Un nuevo llbro sobre SUrner ha sido pu·
bUcado en Alemania: Die Ideologie des &110­
nyme Ge.sellschaft (La Ideologia de la anó­
nima Sociedad), por Hans G. Helma (Colonia,
Dumont Schauberg verlag). Tiene mis de
600 páginas, incluyendo una blbUografla de gil
páginas. Helms ve a Stlrner como un "após­
tol de las clases medias" y u.n precursor del
fascismo. un punto de vista que puede ser
mantenido solamente ignorando lo que es más
fundamental en Stlrner: Sil- rechazo de toda
clase de Ideo1ogla. Un mejor balanceado e.
tudJo de la significación de',St1mer puéde ser
encontrado en Between Man and Man (entre
Hombre y Hombre) por Martln Buber (CO,
llins, Fontana Llbrary, 1961), pipo 60-108.

I d finl
, o u enelll de imp di-

l mOl, no 11 in ceptable para
1 po:n.uLdorea D U'quistas que presentan

f1 e 16n d su libro (incluyen a
odwin, M Stirner, Nicolás Berdyaev,

A in B llou y Stephen Pearl Andrews).
L norma anarquista de lo que es en su
• neia deseable y de 10 que lll' sociedad

deberla preservar "reside en un' más
constructivo ideal de lo que alternativa­
mente designaron como la soberanía del
individuo (Andrews) , la, perso1W}:idad
(Berdyaev) , el criterio independiente
(Godwin), el unicismo (StirnerYo etcé­
tera. Correcto o no, este unánime rechazo
de la noción de libertad hobbesiana hacia
un más positivo y principtil bienestar,
ofrece un tema unificador en el pensa­
miento anarquista".

Ninguno de los escritores citados en
esta sección de la antología es espectii­
camente un sicólogo, a menos que el pro­
fundo y origínal análisis que Max Stir­
ner hace del ego pueda ser llamado si­
cológico (posiblemente Freud le debe
algo). Der Einzige und sein Eigentum
(';I'he Ego snd his Own) (El Unico y su
Propiedad) es una obra de considerable
fuerza y originalidad (4). Tanto se im­
'presionó Marx que le dedicó un centenar
de pági~a!l en The German Ideolo01J (La
Ideolog¡a Alemana) para su refutación.
Su a~9ue.iue tan efectivo que ~sta obra'
fue lDJustamente desatendida desde en­
tonces, excepto en Alemania (en el mar­
gen de los estudios marxistas) y en
Francia, donde Víctor Basch le dedicó
un comprensivo estudio y, más reciente­
mente, Albert Camus le rindió tributo en
L'Ho'mll~e revolté (El Hombre rebelde)
(5). Stirner ataca a todas las ideologias,
a todos los conceptos y abstracciones, s
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aignifíea. un~ in8en~ibl~ d~~tepción•. no
,s6lo de la8 dIferencIas indIvIduales, smo
también de las diferencias de una clase
más general dentro de la misma psiquis
colectiva, como por ejemplo las diferen­
cias· de raza. Esta desatención hacia. la
individualidad obviamente significa la
sofocaci6n de la persona individual, co­
mó una consecuencia en la cual el ele­
mento de diferenciación eS borrado de
la comunidad. El elem.ento de diferen­
ciación es el \individuo. Todos los gran­
des resultados de la virtud, CO'II~O tn11t~

bién lfU peores vilezas, son individuales.
Cuantto más grande 68 una co·munidad y
máa la sum.a totdl de los factores colec­
tivos, peculiares a cada gran comunidad
permanezcan en los prejuicios conRet"IJa­
<úires 'desventajosos para la individuali­
dad, má., aplastado estará el individue
moral y espitualmente, y como resulta·
do, la sola fueñte de progreso moral y
espiritual para la sociedad es asfi­
xiada. Naturalmente la ú ni c a cosa
que puede prosperar en semejante at­
m6sfera es socialidad y todo lo que es
colectivo en el individuo. Todo 10 que en
él es individual va hacia abajo, e8 decir,
está condenado a la represión. Los ele.
mentos individuales se deslizan hacia el
inconsciente, donde, por la. ley de la neo
cesidad, se' transforman en algo esen·
cialmente pernicioso, destructivo y ca6ti­
co. Soc~al!Dente, este principio de la mal.
dad se muestra en los crímenes espec­
taculares -rregicidios u otros perpet ­
dos por ciertos profética.mente mentAlles
individuos; pero en la gran masa de la
comunidad permanece en el interior de
ella misma, y sólo se manifiest¡¡. indirec­
tamente en la inexorable degeneración
moral de la sociedad. Es un hecho no­
torio que la. moralidad de la sociedad 1m
conjunto está. en proporción inversa a BU
ta.maño, puesto que ctw.nto más gr~
es la agregación de individuos, taitto
más los factores individuales están tÜJ­
nigrados, y con ello8 la moralidad, qm,e basa 61lteramente en el sentido mornl
del individuo y en la libertad necesaria.
para esto. De ahí que cada hombre es,
en un cierto sentido, inconscientemente
an hombre peor cuando se eneuentra en
.a sociedad que cuando actúa solo; pues­
to que es cargado por la: sociedad y has­
ta cierto punto relevado de su respon­
sabilidad in·dividual. Cu·alquier gran'chm­
pañfa compuesta completamenté por per­
sonas admira:bles tiene ia inteligencia y
moralidad de un pesado, estúpido y vio­
len~ animal. Cuanto más grande eS la
organización, tanto más Úlevi+able es la
inmoralidad y la ciega es~pidez (S61t,4-
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tus bestia, senatl)1'es boni vm). La socie­
dad, al poner automáticamente en ~lie­
ve todas las cualidades colectivílS en sus
representantes individuales, pone un ga..
lrard6n a la me.diocridad, a todo lo que
desciende para vegetar con facilidad y de
manera irresponsable. Inevitablemente,
la individualidad ser4 asf arrinconada
en el muro.

Este procese> empiellB en la escue­
la, continlla en la universidad, y gobier­
na en todos los departamentos en los
cuales el Estado ha puesto la: mano. En
un pequeño cuerpo s cial, la individl1a~

lidad de sus miembroll es mejor salva­
guardada, y cuanto más grande sea su
relativa libertad, tanto más será la posi­
bilidad de la responsabilidad consciente.
Sin libertad no puede 'taber mm'a,lidad.
Nuestra a.dmit-aci6n fHW las grairu1.es or­
ganizaciones 4is11l.inuY6 en seQUida que
nos damos cuenta del otro lcuú> de la ma­
ravilla.. el tt'emendo amottt01Ut'l1tunto y
acentua~ de todo lo qUf' en. el hombre
es primitivo, y la i'M'VitablR dest7't.WcWn
de su individ~'alidad en interés de la
monstruosidad que C4da gran organiza­
ción es Int .realidad. El hombre de hoy,
que se parece más o menos al ideal co~

lectivo, ha puesto su corazón en una
guarida de asesinos, como puede ser fá­
cilmente prO'bado por el análisis de su in­
consciente, aunque él mismo por ello no
se vea perturbado. ~ mientrall perm~­

nezca n011llalmente "ádáptado" al medio
qu lo circunda, es verdad que 6U grupo
no ha de molestarle ni cometer con el ]a
mi gl'ande de las infamias, siempre y
cuando la mayoria de sus semejantes
crenn resueltamente en la exaltada mo­
ralldad de 8U org.anizaei6n 8ocial".

H pueato en bastardilla tres pasajes
de e.te largo extracto que me parece~

tener ceial pertinencia J:'especto al
anarquismo -naturalmente, podrian ha­
ber sido escritos por un anarquista mia·
mo, como muchos otros pasajes de las
obras de Jung (7). Solamente hay d08

• Naturalmente. Jung a nee. parece el eco
de 1.. mtamas palabras de Stlrner, por ejem­
plo: "Indlvtduaclón lignifica volverse un .10
'1 bomolléneo Ber, y mlentra. l. "IncS1'l'ldu.­
Udad" comprenda nnestra mis Intlma, 61tfr.
ma e Incomparable Ullldda4, también lmpUC8
el volver$e uno mismo. Podrlamos por lo tan­
to traducir Individuación. por' "volverse 1IIla
indIVidualidad" o "reansact6D tDdl9l4Ua1'"
(Two Bssays § 266). La alm1Utud es. natu­
ralmente, a6n más evidente en el alemAn orl­
¡lnaJ de ambos esc:rttorea.

Es Interesante observar que ltropotldn ...
ple6 la palabra "!1ndlvlduaet6D" (o '"lDIJ~
Uzaclón") mucbo antes que JUIlI. El hom­
bre en UIla lOCledad BDUllalSta. MCldbhS,~

o trelJ pU1l~s más que necesitan énfa~¡js

si debemos comprender el proceso de in­
dividuaci6n.

Por ejemplo, el individuo emancipado
no puede escapar enteramente de la psi­
quis ~olectiva, tampoco seria deseable qué
lo hiciera. Confiesa J ung que siempre se
asombra al enc~ntrar cuánta· de la lla­
mada sicologfa individual es realmente
colectiva, "tanta, naturalmente, que los
raSgQ8 individuales están sombreados
por ella. De todos modos, desde que la
indivi4uaci6n es un ineluctable requeri­
miento sico16gico, podemos ver en la. su­
perior fuerza de lo coleetivo, qué especial
ate~6n debe tenerse con esa: delicada
planta Uo/mada individualidad, si es que
no debe ser completamente asfixiada".
PeJ;'<> esto es nada más que admitir al
proceto de individuación como una lar·
ga y eevera disciplina.

En segundo luga·r, debería ponerse én­
fasis en el sentido de que la individua­
ci6n DO aipifica aislamiento. El mis.IDo
J1lJ\g ha dicho: "Debido a que el indivi­
duo no es solamente una sola entidad, si­
no también, que por su propia existencia
se debe a una relaci6n colectiva, el ~ro­

ceso de individuación ni> conduce al ais­
lamiento, aino a una más intensa y mun·
dial solidaridad colectiva". Esto nas lle­
va de nUevo hacia KropQtkin y hacia el
apo,o mutuo (y hacia Martin Buber y
IIU concepto del "diálogo"). El ego, .po­
~ decir, alcal\Z"a su plenitud cuan­
do .. ofrece. en mutua confiánza, "al
pr6jímo".

El eie61oeo (más, particularmente el
siquiatra) piensa en términos de una si­
tuación que necesita corrección: su tra­
b-Jo el "1 eura de las almas", Desde u;n
punto de vista sociológico más general, el
anauqulata debe pensar el proceso de in­
4ividuácl6n desde el punto de vista edu­
e&doDal. Krlmerman y Perry reconocen
que el anarquismo tiene distintivas y re­
VólucloD implicaciones en el terreno
d& la educaci6n y, naturalmente, aseve­
raD que "no importa qué otro movimien*
to ha ..i¡nado a los principios educa­
cioDales, conceptos, experimentos y prác­
ticaa un lacar más llignüic'ativo en /J115
eaeritoa 7 actividades". Tolstoi es f~cún-
----
eirá obteaer d4lUlTOUo I completo de todas
6US fllClUlbd ID le.otuales, arUsticas '1 mo-
ralea, • atoRado por más trabajo pa·
ra los IDOUopollltal, o por el servilismo e
blercta _tal de 111 mayoría. As! podrá ..er
capaz de ~r la enlera 'ndlvlduallzación
que no es p:oGble al en el slstema presente,
eSe lDdivtdúallllmO, o bajo nlngdn otro slste­
111& de lIOelalfttaUimo en el llamado Votks.
taat (EetlUlo popular)".

do en este aspecto, pero los once ex­
tractos sobre la educación es lo que más
impresiona de todas las contribuciones a
6l:!ta antología, desde Godwin, a Paul
Goodman.

La educación ha sido mi particular in- •
terés, A menudo no se dan cuenta cuán
profundamente anarquista es en su
orientación una obra como Educatio?t.
Throught Art (La Eilucación a través
del Arte) y cómo intentó serlo. ~s natu­
ralmente humillante \'!I tener que confe­
sar que su éxito (y es de lejos el .libro
más influyente .que he escrito) ha sido
logrado a pesar de este hecho. Débo con*
cluir que no expuse mi intención con
oastante claridad, pero aún tengo la' e~
peranza de que su mensaje haya' sido
más efectivo en el grado que ha sido más
inocentemente . recibido. Mi énfasis en
elite libro ha. sido precisamente la indi-'
viduaci6n de la individuaUdad -un c8"­
pitu10 entero fUe sobre los "Modos In­
Conscientes de la lntegración"- y en el
primer capítulo informé que en mi opio
ni6n una respuesta a la pregunta: ¿Cuál
es el propó3ÍiQ de la educaciÓ1~f sólo po­
día ser dado en los términos·de una con­
cepción libertaria de la democracia. (De­
beria haber dicho "del soCialismo", pues­
to que democracia implica un ejerci'cio
gubernamental del poder). Luego conti­
nuó definiendo este propól!ito como el
conctll'Tente desarrollo de su "unicidaa" y
la "conciencia social o responsabilidad"
de la individualidad. "Como un resultado
de las infinitas permutaciones de la he­
rencia, el individuo inevitablemente será
único, y este unicismo, debido a que es
algo no poseído por nadie más, será de
valor para la comunidad". Expresé, que
no tenia valor práctico en el aislamiento.
"Una: de las lecciones más ciertas en la
moderna sicología, y de recientes expe­
riencias históricas, es que la educación
debe ser un proceso, no sólo de ind'iVi­
duación. sino también de integraci6n,
que es la reconciliación del unicismo in­
dividual con la unidad social",

Aún creo que la individuación debe
proceder parí pasu con la integraci6.n,
y que una filosofía anarquista debe in­
cluir este concepto de reconciliación. Am­
bos procesos están implicitos en el con·
cepto de Kropotkin. s~bre el apoyo ma­
tuo, y en el concepto de Buber sobre la
reciprocidad (el instinto de comunión,
Verbundenheit). Stirner habria rechaza.
do una palabra como Verbundenheit, con
su implicaci6n de ligazón, de cadena en
la libertad del ego, El anarquismo ¡Yebe
mucho al realismo de Stirner y lamenta.
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Cohn Bendit: demonio. anarquista.

judío alemán
mos que su importancia filosófica haya
sido ignorada. (Krimerman y Perry se­
ñalan que ofrece Iluna posible y amplia­
mente ignorada aproximación al proble­
ma filosófico de la libre voluntad .. : Si
un hombre no es dueño de los actos que
hace, ¿pueden ser éstos considerados co­
mo acciones voluntarias o on simples
respuestas a factores que él mismo no
puede controlar?") De todos modos, de­
bemos reconocer que el individuo sé ve
~exoTablemeDte obligado a encontrar UD
lugar en la sociedad y sobrellevar algu­
nos prlicesos de integración, simplemen­
te porque de otra manera caeria er la es­
quizofrenia. El inifiV1dUó puede poseer
su unicidad, volverse "él mismo", sola­
mente para encontrar 'Q11e ('1 resultado de
ello es un intolerable sentido de aís1a­
miento.

Todas las objeciones al anarquismo se
l'educen a la de su impracticabilidad. Pe­
ro ninguno de sus criticos ha considerado
al anarquismo como un proceso de indi­
viduación a largo término, realizado por
la educación general y la disciplina per­
sonal; es decir, desde un pun~o ~ vista
8ocio-sicológico. Ya he eñalado que Kri­
merman y Perry II gan a la conclusión
de que el anarquismo debe ser ahora en­
tendido como un c<m.8'ÚJte-nte p-ra,gmatÜl·
mo individualizado, y las objeciones so­
bre la depravación innata del hombre y
sobre su egofsmo son así salvadas por la
insistencia anarquista en una educación
reformadora y en una transfonnacíón
del medio circundante.

La nueva interp~etaci6n del anarquis­
mo puesta ahora de manifiesto puede
parecer no diferir mucho del liberalislLa
racional de Karl Popper, pero pienso que
lo hac.e en dos maneras. En primer lugar;
el anarquista no puede abandonar el mi­
to revolucionario, de modo que puede
darse cuenta con Popper que los méto­
dos revolucionarios sólo pueden empeo­
rar las cosas. La' rebelión, como ha dicho
Camns, aún hoyes "la base de la lucha.
Origen de la iO~"Jlla, fuente de la vida
real, nos mantiene siempre firmes en el
salvaje e iI)forme movimiento de la his­
toria". Pero la rebelión, proseguia siem­
pre pide, defiende y recrea mode~aci6n.
"La moderación. nacida de la rebelión
solamente puede vivir por la rebelión. E~
un perpetuo conflicto, continuamente
creado y dominado por la inteligencia".
No podemos pasarnos sin esta tensión
sin este dinámico equilibrio. '

En segundo lugar, el anárquismo di­
fiere profundamente del liberalismo en
su actitud hacia las instituciones. El li-
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beral mira a las instituciones como la
salvaguardia de su libertad persona:l. Se­
ñala Popper, con bastante ra~ón, que los
marxistas han sido enseñados a pensar
en términos no de instituciones, sino de
clases. "Las clases, no obstante, nunca
gobiernan, como tampoco lo hacen la8
naciones. Los gobernantes son síempre
ciertas pe sonas. Y no importa la clase
a que ha)Tan una vez pertenecido: cuan­
do llegan a ser gobernantes, perteneeeQ
a la clase gobernante!' Es esto bastante
cierto. :Pero, ¿qué garantIa tenemos no­
sotros de que las mismas personas no
ejercerán un poder más fuer y tirá­
nico bajo el manto de las instituciones?
¿No es precisamente la clase de tíranfa
que estamos eA.-perimentando ahora la
tiranía de "los muchachos de las habita'­
ciones traseras", los "ex;pertos" sin ras­
gos faciales que controlan nuestras ins­
tituciones, nuestros departamentos buro­
cráticos, bancos mercantiles y consejos
económicos? Las instituciones en el mun­
do moderno son megalómanas, tendien­
do a perpet'uarse ellas misma • y vivi­
paras.

Por eso es que el anarqnismo, por mu­
cho que haya cambiado BUS métodos o su
estrategia, permanece con sus principios
no-gubel'nnmentales, que implican el de­
rribo de las instituciones cenhalizadas
-naciones, federaciones o constituciones
de cualquier clase-. No sólo cree el
anarquista que el mejor gobierno ea el
que gobierna menos; no acepta njn¡zuna
forma de coerción externa que impida el
libre desarrollo de la completamente in­
tegrada personalidad.

Mi propia creencia es que elite desa­
rrollo de la' personalidad nunca entra­
rá en conflicto con lo Que Popper llama
I'la autoridad de la verdad objetiva". Pe­
ro finalmente debo insistir con Paul
Goodman ("ningún otro anarqui ta con­
temporán o puede compararse a pS\ul
Goodman en imaginación y erudición")
en qoe la libertad no es la misma cosa
que el lai8sez../aÚ·e. La libertad debe ser
comprendida en un sentido muy positi­
':0: .<es lo, condición de la. ao¡}ivi4a4 jni­
outdo'l'a, '. La justificación de la liber­
tad es que. la iniciación es esencial a
cualquier alto gtado de la conducta hu­
mana. Sólo la libre acci6n tiene gracia
y fuerza". Pero, ¡la librc acciónl Nada
hay en la filosofía anarquista que jus­
tifique indiferencia, complacencia, o to­
do lo que no sea' una actividad pragmá.
tica, paciente y consistentemente dirigi­
da hacia un fín revolu~ionario.

'UNA PARADOJA ESCANDALOSA

"Yo soy testi.ge> -y pido ser citado a
la barra como testigo de descargo en
~r de un proceso eventual- de que
centenares de padres y madres de fami­
lla de Paris no' deben la. vida de sus
hijos más que a una cosa:: /la inteligen­
cia, el sentido de responsabilidad de ~n
estudiante de nacionalidad alemana lla­
mado Daniel Coho Bendit. y no a los
CRS, al prefecto de policia o al minis­
tro del Interior. ¡Paradoj a escandalosa!

Cuando la colosal manifestación llegó
al ángulo del Boulevard Saint Germain
y del Boulevard Saint Michef, Cohn
Bendit, montado sobre un banco, visi­
ble de todos a doscientos metros con su
cabellera roja (a pesar de la amenaza
permanente de detención que pesaba so­
.bre él), estuvo Iepitiendo durante treS
euartos de hora, con altavoz, bajo dlfe-

, rentes formas, la consigna de gran ·pru­
dencia: Camaradas, supriman las cade·
nas laterales. No hay muros ntre no·
sotros y lIz¡ pobla.ción; solanll.("1l.u lo. ha,1I
e-nftré nosotros 11 lo. CRS. En U714 ma-­
fliftBt4Ci6n M ata o.'nplitud, flO hay 1M'·
1ritit) M ord4 rino que .on toMe lo. ma­
,"fcstantu quÚl'ftU Q4 gura.71 con;un­
tl) su propia .6I11lridacl. Formen cadena.8
om6t'ik. de una Mc.n4 para 'Pode-r com­
tituir grupo.~ ctlpa4lCl4 tU -reeu­
Za.r dela,flu de tID impor~ qu4 pr01lOe:a--
ci6ñ... '

El' esta consigna la" qu ha sido re­
petida a la lleil'8da de la me Glly-Lus­
toac: No S6 quede-n todos Junto.. Oc:upm
.z Barrio Lati71{) en peqmño, grupo"
Siéntense en el suelo; nosotro. 6/1t<t1MS
en 7ltUst-ra, casa, en el Ba,rri,o Latino.

¿Daniel Cohn Bendit es un especiaUs­
ta de la guerra de calles? Si por azar
es cierto, que los padres y madres de
familia de Paris le dirijan gracias al
ciclo: ea solamente por eso que entre
las 2.30 y las 6 de la madrugáda un
nu de 88nJrte ha podido ser evitado. Los
CRS se hubieran arrojado detrás de las
barricadas sobre l1na multitud en masa
eompaeta que habría producido inevita·
'blemente muertos por docenas en la re·
'tirada.

¿Daniel Cohn Bendit tiene intencio1J,es
lloUticas? El no las esconde,.en efecto.

por Daniel Par.nt.

Correspónde al régimen gaullista demos­
trar que las suyas son mejores cuando
,su policía es menos responsable.

Barucb, Con~bat, 13 de mayo.

RESPUESTAS A SARTRE

¿Qu.ién es Dattiel Cohn Bendit, que
durante varios meses ha sido el perso­
najl' más célebre en toda Europa? Di·
gamos las generalidades de práctica:
23 años y un certificado en sociología,
¿ Quién no se puede imaginar el.resto de
un joven que se declara anarquista? Pe­
lirrojo, con un áire burlón, nacido en
Francia de padres judíos alemanes que
fug~ron de la pesadilla hitleriana. Ca·
paz de hablar con precisión durante mu­
cho tiempo y de discutir simultánea­
mente ¡problemas teóricos con cuatro
personas a la vez, como lo hizo en una
entrevista por televisión, y dejar muy
mal prados los conocimientos de perio­
dilJtas especializados en materia -de pro­
blemns soeiales. Alegre, socarrón a ve·
ces, de buen humor. Malatestiano en sus
r~plicas, ha conve..ncido durante una se­
mana a todo el país, hasta que desapa­
reció corrido por la jauria como un bru­
jo desatador de sueños o como un jaba­
U entre los ladridos. Pero ha quedado
algo en la atmósfera, algo con'lo cuando
mataron a Jjlmiliano Zapata, sólo que a
¡Dllniel Cphn Bendit no lo han matado
todavia ...

Pero veásmolo a través de sus opinio-
nes.

Jean-Paul Sartre le formuló pregun­
tas en un reportaje preparado por "Le
N(luvel Observateur", edición especial
del 20 de mayo. Extraemos y publica­
mos a<ro{ algunas de las respuestas de
Cohn Bendit:

-Para mi no 8e, trata de hacer meta­
física '/1 busco,r 'cómo 88 hará la, "r61l0­
lución". Yo creo, 'JI lo he dicho, que 11,0­

sutros vamos más bie-n hacia un cam­
bu> constante de la, sociedad provocado
en ca.da. etapa por a.ccion6s revoluciona­
rias. El cambio -ra.dical de estructuras
de- 7luestra sociedad sólo sería, posible
a-i hubiera de golpe, por ejemplo, la, con-­
vergencia, de una. crisis econ6ntica gra,.
118, la, a.cc·ión de Utn poderoso movimiento
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obrero 11 una. fuerte aCcwn e41tudiantil.
11IJ'Y esaB condiciones no están reunidas.
E?~ el ?n6jor de 108 CaBOS S6 puede e8pe.­
rar Iw.cer caer al gobierno. Pero no 11,01/1
que 80ñan- en haC8T e8tallM- la sociedad
burgue8a. B80 no, quiere decir que no
hUlla ?u:r.da que lw.cer, al cont?'ai7"W, es
necesario luchar paso a pa8O, a partir de
una CmIi88tació?~ global.

La cue8tión de saber 8i puede haber
revolucione8 toda'V'ía '6?~ las socied<ule8
capitalisl;aa desarrolladas 11 lo que hay
que liacer para provocarlas, ?lo n~ in­
teresa verda<k?·amente. Cada uno tiene
8U teoría. Alguno8 dicen: 80n las revo­
lUcU>ne8 del tercer mundo las que pro­
vocarán el derrumbamiento del '7Il1tndo
capitalista. Otlr08: es gracias a la re­
1Joluci6n en el mundo capitalista que el
tlef'cer mundo podrá desarrollar8e. To­
do8 l08 anál'Í8i8 son más o menos fun­
dados, pero a mi entender no tie:n.en
gran importancia.

Veamos lo que acaba, de paBar. Desde
lUJCe tiempo 'Mucha gente buscaba el
medio de hacer estallar el ambiente es­
tudiantil. Finalmente nadie lo encontró
'11 es una situación objetiva la que ha
provocado la ezprosWn. Ha ewtido cier-­
tamernte el golpé de 1nanivela. del poder
-la ocupación de la Sorbona por la 1'0­
licía,-- pero es evidente que esta "galfe"
monumental no es lo único que originó
el movimiento. La policía, había entrado
ya ¡en N anterre algunos meses ante8 11
eso no kaibía, desatado ninguna reacción
e1!' cadena. Esta vez hubo una que na,.
dur p1UW patrar, ro que permite analizar
cuál puede 8er la fWJ~ de una mino­
ría activa.

Lo que es~ pasando de8de hace do8
semanas con8tituye a mi entender una
refutación de la famtOsa teoría de las
"vanguardias revolucionarias" considera­
daB como las fuerzas dirigentes de un
mov~niento popular.. En Nanterre 11 en
París hubo simplsrn.ente una 8ituación
objetiva nacida de ro que 8e llama, de
una maanera vaga, "el malestar <e8tu.­
diantil" 11 de la voluntad de acci6n de
una parte de la juventud asqueada por
la inactividad de las clases que e8tán en
el poder. lA minoría activiata, ha podido,
porque ,era te6ricamente más consciente
'11 e8taba mejor preparada,' encender el
detonador 11 entJrar en la breckai. Pero
6so e8 todo. Los otros podían seguir o
no 8eguir. Se da el CQ$O de que ha'/'l. se­
guido. Pero, ademá.s de 680, ninguna
vanguardia, 860.. la UEJC, la JCR o los
marxistas-leniniBtas, ha podido iIomar la
direeci6n del ntOvimiento. SUB militantes
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11471, podido participar' en. lt,z08 acciones de
manera determinante pero kan estfUlo.
absorbidos en el movimiento. Uno los m-­
cuentra en los comités ds coordi7lacWn.,
donde SU papel 6S im~portanOe, pero RO
ha sido cuestión para ningU1n4 de es"
vanQtLa1"diaa jugar un rol de direCCli6n.

Esto e. el punto esencial. E8to mue.­
tre¡ que 8S necesario abandonar la teo­
ría de la "vanguardia dirigente" para
adoptar aquella -mucho más 8imple.
1n1tcho mú ll0n.6sta- de la minoría act~
vista que juega el papel de fermento
permanern~, ~p1'iafldo a la acción .in
pretender dirigirla. En los hecMs, bien
que ncu{ie quÍCTa admitirro, el partido
bolchevique no 1&a "dirigido" la revoZ..
ci<m rusa. Eata he sido realizada- pO'1'
las ~aB. El pertúlo ha podwQ elabo­
rar la teoría .ohre la 17l4rcha, darle ~
pulsos en un eent (lo o en otro, pero no
ka desatado .010 un WIOtrnniento que en
gran parte ha ,"do espontáneo. En cier­
tali 8ítuaeionee objetiva. -las acciones
de una minoría ootivt.ta olludan-, la
espontaneida<l nou,..,.c BU lugar en el
movimiento eoai4l. E.tS e8pontaneidad
permite '7Il4rchar Mcic adelante 11 no las
consignas de un ,""po dirigente.

Otra pregunta de Sartre estuvo for­
mulada así: -Lo qu mucha gente no
cvm.prende es que uaUiU. no buscan ela­
burar un programa, tlGrL. a VUC8t1rO me.
'lJimiento wna e.~ro. Lea reprochan
de tratar "de8nir todo" .m saber --cm
todo caso sin docir- ID qu quierelt po­
ner en 1'ee1nplazo de lo 9/4' demuelen.

Cohn Bendlt rupondl6: -1 Evi.d1mte­
"'In.ente! Todo el muftdo qucda7ia tran­
qu:ilo, 11 PompidoK el pr;lIwro, si fun­
dáramos un P<ZrlídQ C&IUlnCiando; "Toda
esta gente e8tá de.il allora con IMS/)­

tr08, ést08 SIm n,".trOl objetiv08 11 «4
este modo pentamo. wllrarior'... Sa­
b'f'ía1~ a¡tÍ, frene. e qu' "" .6 encuen­
tra" '11 podrl.4n ~ercw la forma tU
frenarlos. No~ Na ante ello8 la
"anarquía", el "de.OfllBJI", la "efervea-."cenma '"

l,a fuerza d6 ,....tT'O fl'UWimiernto 1'400­
dic(, justamente BJI fU. ,e apO'1J~ en U1l4
espontanei4ad "iacotatrolable", que im­
p,ulsa sin pre~ canalizar 'fl.i uti­
l1zar en benefitM propio la acción que
ka de8encad61&Gdo. H01J, para nosotros,
hay evidenttmufte. do••oluciones. lA pri­
mera conai8te 4lIfl nunir a cinco per.o­
na8 que tengUofl utla buena f01"maci6n po­
lítica 11 pedirles que redacten un progra­
?na, que formv1M& reivindicaciones 1nn&e­
diataB que ptWfl%oan .ólUla8 y decir:"I H.,
aquí la polrici6n del movimiento estu-

diantilj hagan lo que quieran!" Es la 80­

luc'iÓ1' mala. lA segunda consiste en tra­
t4r (le kacer comprender la situación,
n(\ ". la totalidad de l08 estudiante8, ni
si<.¡1tiera a la totalidad de los '7Il4nif68­
ta.nte8, smo al mayor n~mero de
"lllls. Para eso es ?urcesario evitar el
cre"r inmediata1Mt&te una organización
11 no definir un programa, que serían
'Mvitablemente paralizantes. La única
pClb"ibilidaa del movi?niento e8 justamen­
te ese d~i'ordern que permite a la, gente
hablar ltbremente 11 que puede desembo­
car en una cierta fo?'7IUJ, de aut09?'gani.­
z<>ci6n. PO?' ejemplo, actualmente es ne­
c8sariQ renuncüw a los ?nUines especta,-.
culare~ ti llegar a fO'NIw,r grup08 de tra­
bajo 11 t/,6 acei6n. Eso e8 lo que tirata,..
mos de hacer en Nant6'l'1'e.. \

liabwndo de golpe 8ido liberada la par
labra en Paría, e8 nece8ario ante todo
que la gente 8e expre8e, Dicen COSQ,6
cQnfm'aB, va,gas. a, menudo sin interéll,
porqu6 uno la.s ha 'dioho cien veces, pero
eso les p,ermite. de8pué8 de haber dicho
todo eso, 'plamtearae la cuesti6n: ¿ Y
a.hora'! Solamente a partir de eso se po­
d1 tÍ hablaf¡· de- programa 11 de e8~tu­

,"i6n.

HE AQUI QUE FUE EXPULSADO

Un verdadero golpe de teatro fue su
entrada clandestina en Francia el día
28 de mayo. Una semana antes babia
salido del/país para' realizar algunos ac­
tos 6n Amsterdam, donde existe un fuer­
te movimiento estudiantil y dondé actúa
todAvía el movimiento "provo". También
comprendía su gira relámpago algunas
ciudadi:'s aleman9.l3. El gobierno aprove­
chó BU ausencia de Paris para retirarle
8U pt'rmiso d,e estadía. Sil bien naeido
en Francia de padres alemanes, habis'
~cogido la eíudadanía alemana, por lo
eual su residencia en París le exige la
documentaeión de extranjeros:

En Amsterdam declaraba en un aeto:
Quena tomar contacto con los respon­
su.blts estudiantes ea;~anjer08... mi af.(.­
8roMa prueba. que el nwvimiento revolu­
oi<.nario actual puede actuar sin jefes.:.

La prohibición de estadía de Cobn
Bendit produjo, sin embargo, una gran
reacción del estudiantado y una nueva
noche de barricada el dia 24. Los roa:-­
nifestantes gritaban slogans como estos:
"Somo8 todos ea:tranjer08"; "SontOs to­
d08 judíos alemanes"; "No 8S ~ que
un eomiernzo"; "Oontmuemos la lucha".
Pocas hOFas antes, J seques Sauvageot,
vicepNsidente de la UNEF, babia de­
elando a la prensa: La decisi6n de-l

g(lbierno es una, '7Il4niobra de intimida­
ciim destinada a dividir el ?novm~ientq

66tudiantil 11 aislarlo. La. manifestación
de hoy tendrá U1~ caráoter prácticamen­
te upontáneo porque no tenemos tiempo
de prepararla. Pero debemos estar lis
tos para '7Il4ñana reforzar la acci6n 11
r<,sponder a la ofen8iva del poder C01t
una, ofensiva generalizada•.•

La reacfi6n del partido comunista
puede apreciarse a. través de estas H­
nens transcritas de "L'Humanité":

Cuale8quiera sean la~ motivQ,cionea
que kan llevado al gobierno a prohibir
a Cohn Bendit entrar en Francia, se'
nos ¡;6"I'7I~itirá recordah- el éomporta?nien­
to del per8onaje.

Cohn Bendit calumnia a lo8 comunis­
tas. lrurulta a nuestro partido.¡Retce todo
lo qUe puede para dirigir a, lo8 obrero.
contra. BUS 8indicatos. El 9 de mayo, eS6
provocado?' proclamaba que no vacilaríe
en oolpea'r tanto a los "delegados sind~

cales" como a 108 policws.
¿Qu.é perspectivas ofrece e8e pretencU-­

do revolucionario a, lo8 obreros, a los es­
tud1ante8J

La bandera, negra no 114 conducido ja,­
más, sea donde 8ea, a, los trabajadores
a l4 victoria. Confiar en los "líde-re8"
de e8ta especie sería ca.Var la turnbIJ
dt.l movimiento obrero. Cokn Bendit no
defiende a los estJudiante8. Loa desprecia.
Pretende que 81L 1nasa es amorfa 11 q1W
"Lo8 eetudiante8 de- origen obrero son Lo.
1/U'nOS dispuestos a, luchar por tt1l
cambio.

y he aquí que tomando la palabm
el martes por la noche en Berlín-Oeste,
estimaba "risibles" las reivindicacione8
de los ob?·eros. Como si el gran mov~

?n'oento de huelga de las fábricas fuerIJ
brc.ma.

El comportamiento de Cohn Bendi6
hace el juego del poder cQntra los t1'a­
bajadores. Proclama en Amsterdam que
"la ba,1/dera francesa ha sido hee/ur, parcJ
'l"asgarW,". Pero la cla8e obrera de nues­
tro país a08tiene firmern.ente la bandera
roja tI la bwtdera tricolor. Ha· '1'8conci,.
liado "La Marselle8a" y "La Interna­
cionaP'. Los intereses revolucionarios de
la <,laBe que dirige el combate popular
contra el poder de los nwnopolio8 con.­
cuwdo.n con el ineerés nacional.

Termina diciendo que las manife8tacio­
"OS en favor de Cohn Bendit no pueden
ser otra cosa que división, diversi6n,
provocación. Este número de "L'Huma­
nité" estú fechado el 24 de mayo.

La noehe de la manüestación del 18
de mayo, Cohn Bendit declaraba: F-ran-
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ILUDOLF ILOCKEB

GUSTAV LANDAUD

(Partido socialdemócrata ale­
mán) xpulsa de su seno al gru·
po fiLos Jóvenes", al cual perte­
necia Landauer. Frecuenta la
bohemia literiaria de Frledrich·
shagen. Se diíunden en Alema­
nia las ideas socialistas de Hertz­
ka, basadas en su utopia Frei­
w.nd. El 15 de noviembre .apare­
ce el primer número del Sozia­
Ust redactado por Landauer.

1892 Lee con sumo nlnccr el Horo de
Benedikt Friedlaender titulado
El Socialismo Libertario en opo­
sición a la servidumbre estatal
de los marxistas que se publica
en Berlln. Es atraido por la poe­
sia de Richard Dehmel, Carl
Spitteler y Hedwig Lachmann.
En Zurich, con Max Baginski, pi­
derlla psUabra luego de una con·
ferencia de August Bebel.

1893 Asiste al Congreso Socialista in­
ternacional de Zurich (Bebel se
opone a sus tendencias liberta­
rias) redactando un informe.
Asiste también a la Conferencia
Anarquista del Plattgarten-Wer.
ner. El Sozialist se declara liber­
tario: "Llamémonos, pues, anar­
quistas y combatamos solidaria­
mente con nuestros compafieros
revolucionarios de otros paises".
Da una conferencia en Zurich a
la que asisten Max Nettlau, Jac­
ques Gross y Arthur Kahane,. Se
publica su novela El Pastor de
la Muerte. En mayo está en Lon­
dres donde da una conferencia
en "favor de la cop.xistencia li­
bertaria y en. contra de la unila-

~osolros no e5J1er:unos la revolaeión para que eom1ence el oclal1Jmo; slDo
que comenzamos a bacer el soelallsmo realldad, para que asl venr;a por ele me4lo
la ¡-ran tra.nsrormacl()1L

Con Gustav LaIldauer perdJó el an~1l1smo uno de sus cerebros mú sobre...
!leAles y Alemania. uno de /liUS peusadores más audaces y 'IIlás sutUeos, cuya accl6u
y asplraCI()n muUuateraJes estaban ruslonadas hasta lo máS 1Dtlmo eon lo mejor
'1 10 tnáS lmpereeedero que produjo la cultura 1Jltelec:lual de su pal$ en el curso
4e los siglOS.

na cronología d. Guatav Landauer
por v. Muñoz

para reaJJza.r el menor trozo 4e anarqula, es prec1so un concurso r;el1eraJ.
elemeutos Vivientes de toda la humanidad, algo muy diverso a un movimlenSo
Obrf'ro de C1a e. Es npcesarlo que la energta y el tale.nto -Se la humanidad ••
orlenten en d1rei:c16n libertarla y solldarlsta ~go que exige un eusanchamiento,
WJa ""l'al1si()u oe Ja prul'aganda mas varlada- y eso no se encuentra fácllmeD&e;
Gusta" Landaucl' cra un gran talellto que marc1laba hacia ese fin.

MAl[ NETl'LAtJ

1870 El 7 de abril nace Gustav Lan­
dauer en el seno de una familia
judía de la clase media, en la
ciudad de Karlsruhe (Bade-Wur.
temberg), Alemania, situada al
pie de la Selva Negra y que ac­
tualmente cuenta con unos dos­
cientos mil habitantes.

1873 Se publica en Alemania la no­
table obra liberleria Curso de
EconomÚl Nacional y Social por
el Prof. Eugen Duehring.

1886 El 27 de agosto aparece una lar­
ga reseña sobre el libro del Prof.
Duehring: primera colaboración
firmada de Landauer. Estudia
germanística y filosofia.

1887 Se siente atraído por Goethe.
1888 Se matricula en la universidad

de Heidelberg. Estudia a Sha­
kespeare. Atraído por el socia­
lismo, e adhiere al partido so­
cialdemócrata alemán.

1889 Prosigue sus estudios en la um­
versidad de BerUn. Simpatiza
con el anarquismo sin "adjeti­
vos" (posición muy querida por
Fernando Tárrida del Mármol,
Ricardo Mella y Max Net~lau).

1890 El antiguo oficial Moritz \ von
Egidy, en su obra Ernst Wollen,
preconiza la unión intima de to­
das las personas que deseen \Dl
mundo mejor: Landauer simpa­
tiza con este "To1stoi alemán".
En una revista de Berlín aparece
su ensayo "Sobre Poesía Epica
y Dramática".

1891 Adhiere a los socialistas "Inde­
pendientes" de Berlín: el SPD

SIGLAS:

CRS =CompagDJes lWpubUealDes de S6l!Urlt6.
UECML - lTnlón ~p, Etudlant.. Cnmmunlstel

(UECML = UnJOD des Etudlants Com­
Marxllstes • Leninlstes (pro chinos).

JCR =Jeunesse COmmunute Revolutionnatre
(Trotzkystas • FTanclt).

CGT =Confédératlon Générale da TnvalL
CFDT =Conféd6ratlon Fr~a1se Démoc:ratio

que du TravaJl.
CGC =Conf6d6raUon Générale d.. Cadn&
CNDEP - Centre Nationale d'Eludes de Pro­

motton.
UNEF =Unlon Natlonale des Etudl~ts 9

Francl!'.
P1"l' = Poste Télégrammes Téléphones (Co­

rreos).
ORTF =OftJce de Radlo-dlffUllOD et Télwl.

slon Fran~aIse.

SDS =SozlaUstlche Deutache Studenten (BIta.
dlantes Soc1allstu Alemanes).

FEa=Fédératton des EtudJants Revo1lltloDo
naires (TroUleystu - Lambert).

ro =lI'oree OUvrtére.

eficacUz. del pujante m.O'Vimicnto c~p?'o­
"'elido. En otro comunicado del día 28
había dtcho que renueva 8U solidaridad
hacia las organiza.ciones ?'epresentativIU
de los estudiantes 11 de los unil1crBÍta­
HOb. Recuerda que el arreglo de 108 pro­
blema.s en. disctl.Si6n podría resolver8e
por la prO'llocaci6n V la violencia.

La CGC dema.71da imperativa'1lwnte a
81,¿S secciones sindicales 'Y a SUB adhernv
tI)¡¡ guarda;r la calma 'Y abstenerse !U
parttC':pa?' en toda nw.nifestación en ÜJ
cuUs. .

El Centro Nacional de Estudios y de
Promoción (C E D E P), afiliado a la
FGDS, se declara solidario de la UNEF
y denu1!GÍa las 1nedida8 tomadas contra.
Cok1/, Bem:dit, que asumen el carácter de
una provocación contra los estudiantes.

Así, todas las organizaciones y gru­
pos sindlcales, estudiantiles, políticos, se
sentían afectados en ese momento por
esa "interdiction de séjour" de Cohn
Bendit. Los diarios d'e esa fecha están
Llenos de comunicados, declaraciones,
etc., al mismo tiempo que dedican pá.­
ginas al relato de las ban-icadas de la
noche anterior, motivadas por el mis·
mo probl+'ma. Hay un verdadero clima
de rasión y fuego, de crisis y violencia,
en tanto la gente que circula a pie, sin
transportes, sin gasolina, entabla discu­
siones donde todo el mundo expone BUS

puntos de vista con plena libertad, abun­
danJo las asambleas callejeras.' En a1­
gunl'S lugares se encontraba optimismo,
en otros, enardecimiento ...

(Concluirá en el próximo nmnel'O)
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litl rr/lM 110 " un alUulo, pero
PH 11' n rigor simpltmtente servir. Lo
qlte me ha agradado esta tarde es ha-­
be" 6f>tado a la cabeza de un desfile
donde los crápulas stalinia?Ws marcha­
ban a remolque. Dice "Le Monde" que
MitteTrand jamás se ha referido a esas
afirmaciones de Cohn Bendit, pero que
21 Partido Comunista y la CGT no se
las ~an ¡perdonado.

L3 verdad es que las prevenciones del
-partido Comunista hacia Cohn Bendit
-son mú¡: antiguas todavía, porque ,Geor-
ge l\1archais, miembro del Bureau polí­
tico, escribía en "L'Humanité" del 3 de
mayo: A pesar de SUB contradicciones,
uffJ$ grupúsculos --algunas centenas de
estudiantes- 8e han unificC1Jdo en eso
que ellos llamWht el "Movimiento U de
marzo", dirigidos pOT el anaTqwi8ta ale­
mán Cokn Bendit.

No satisfechos con la agitación que
-realizan en el medio estudiantil ---(J,gita-­
oión que va en contra de los intereses
de la ma.sa de estudiantes 11 favorece
las 1wovocaciones fasci8Ms-, 6S0S pseu­
do-revolucionarios tienen ahora la pre­
tetUti61t dl; dar lecciones al movi1niento
obrero.

"Le Monde" también se encarga de
:rero«lar que Cohn Bendit declaraba' en
Saint-Nazaire: Los es¡l¡u:liantes no quie­
ren dar lecciones a nadie. Al contrario,
nosotros tenemos mucho que aprender de
la lucha obTera. PeTO qU¡iero marcar mi
-desacuerdo con la política de la diree­
cim sindical.

El monmiento de extrema derecha
"Occidebt" considera' por su parte que
Corn Bendit es un "anarco-comunista".

La CFDT se manifiesta contra la pro­
h;bición de residencia de Cohn Bendit.
Dice ('n un comunicado publicado el dla
24 que reafirma. "la profunda conver·
gencia. entre la acción de los estudian­
tes por el reconocimiento de un derecho
en la gestión de la Universidad y las
1urhas obreras por el poder sindical y
la democratización de las empresas".

SolidaTio con los estudiantes, el b~
reou confederal 8e alza conÚ'a la pro­
tlollación deliberada que constituye la in-.
te?'dicciÓ'n de resideneia de Cokn Bendit,
decidida po?' el gobierno.

Fuerza Obrera recomienda a sus sin­
dicatos mantener sus compromisos en el
coni17cto en curso. Les recomienda mano
tenerse solamente en el paro y no a'8o­
darse a ninguna manüestación que en
las cÍTcunstanciaa actuales no puBlU
sino facilita?' las p-ro'Vocacíones 11 las
tJloitsncias y, en deftnitiva, perjudica;r la



teralidad". Se casa e interrumpe
sus estudios. Gana la vida en tra­
bajos de redacdón. Frecuenta en
Berlín el circulo de B. Friedlan_
der. El 21 de octubre 10 detienen
ppr propaganda a favor de "la
desobediencia contra el poder
del Estado": purga su condena
de un año de prisipn en la cflr­
cel de Sorau (Silesia) donde és­
crIbe $U novela Al'noLd Himmel­
hebeT'o

1894 En la cárcel -prosigue su~ estu­
dios'y sus lecturas. Aparece en
Berlín la hermosa revista Recon­
ciliación de Moritz von Egidy.
Se le niega la entrada en la Fa­
cultad de Medicina de Fribourg
"por haber estado en prisión".

1895 El 17 de agosto reaparece el So­
zialist. Escribe sobre "El anar­
quismo en Alemania" en la re­
vista Futuro de Berlin, donde
también aparece su Diario de
Prisión en una revista socialista.
Estudia eliolleto Un Camino pa­
ra la Emancipación de la Clase
Trabajadora (qutor an6nimo),
por sus conceptos sobre la coope­
ración libertaría. Tiene ya UDa
bija y vive düícilmente, COD
múltiples obligaciones, agrava­
das por desacuerdos familiares.
Pasa algún tiempo en Bragenz
(Austria).

1896 En su folleto Et Pionero Mutua­
lista Que-se publica en Berlú:).,
expone su teoría del cooperati­
vism,o social y libertario. El 15
de marzo es detenido cuando con
otros preside )lDa conferencia so­
bre. "La Anar:quia en nuestro
tiempo". Puesto· en seguida en
lib,ertad se traslada a Zurich
donde edita La Conquista dei
Pan de Kropotkin, traducida al
alemán por B. Kampfmeyer.
Asiste al Congreso Socialista 111.­
tertlacional de Londres, publi­
cando Freedom su informe La
Democracia Social en Alemania.
Intima en la capital londinense
con Kropotkin, Luisa Mlichel
Errico Malatesta y.Elíseo RecIus:
Su folleto De Zurich a l.ond'l"es
publicado en BerUn, se edita
asimismo en Lonm-es (inglés),
Paris (francés) y Forli (italia­
no). En setieqibre aparece el pe.
queño periódJco El Pobre Con.
rada de Albert Weidner, con la
contribución de Landauer.
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1897 Agrupa a numero os artistas -:r
hombres de ciencia para que'
apoyen a las víctimas de Mont­
jUlch. J!js autor de!. íoll~to Los
HorroTes de la Justicia en Bar­
celona, editado en. Berlin por
Wilhelm Sphor.

1898 Muere Moritz von Egidy y cesa
de aparecer Reconciliación. Por
su folleto El caso Ziethen lo
condenan el 22 de marzo a 6
meses de prisión, que pasa en la
cárcel de Tege1, cerca de BerUn..

1f!.99 Se disloca su primer matrimo­
nie¡. En febrero muere su padre.
En marzo se enamora de la ,poe­
tisa Hedwig Lachmann que resi,­
día en Krumbach (Baviera).
Número especial del Socialist
sobre Goethe. En la revista ju­
venil El Cenáculo, gran reseña
suya sobre los trabajos de .Wil­
helm Sphor, que había 1,raducido
varias obras de Multatuli. En El
Nuevo Anuario puplica un estu.
dio sobre Dosloievsky. Viaja por
e! sur de Alemania f por Suiza..
Eaí octubre cesa de aparecer EL
Pobre ConTado, y en diciembre
el Sozialist (primera época).

1900 Se publica en alem6n un libro
sobre la VidA 11 Obre¡ de Morie:
van Egidll que transcribe 8\a
escritos favorables al anarqui..
mo. Diserta sobre el tema Por
el apartamiento CI 14 Comunidad
(escrito que habia red ctado en
casa de su madre). el cual •
publica en fol!eto. En abrl1 es­
cribe una carta al juez alemiD
Paul Elzbacher, cuYo libro El
Anarquismo acababa de apare­
cer. Colabora con la "Comuni­
dad" de los h~rmanosHart yen
los ,ocho números de su órgano
La Nu.eva Comunidad. Escribe
sobre El Humants/ni<> de Joseph
Déjacque, cuya clón alema­
Da habia aparecido el afio an­
terior.

1901 Con la colaboracIón de los her­
manos Han, F. Hollander 7'
Landauer se publka el folle\c)
La Nueva Comunidad. Con Max
Nettlau compila UD libro de
pensamiento. de Bakun1n, que
se publica en BerIlo. Conoce al
poeta campesino Christian Wae­
ner y difunde su libro Nuevo
Credo. En agosto se une libre­
mente con la poetisa Hedwil
Lachmann '7 COD ,ella viaja a

Bélgica e Inglaterra. Vive en
Brom1ey, cerca de Kropotk'in
(posteriormente le traduciría
El Apoyo Mutuo, La Gran Re­
volución y Campos, Fáb.,.icas y
Talleres). La,rldauer intimaba
entonces con Fernando Tárrida
del Mármol (nacido en La Ha­
bana en 1861 y muerto en Lon­
dres en 1915), al que quería en­
trañablemente. Traduce con su
compañera a Osear \'\Tilde, al
que llama "el Nietzsche inglés".

1902 Visita con Max Nettlau varios
museos en Londres.

1903 Un miembro de su familia, su
cuñado Adolf, divulga en Ale·
mania las ideas sociales del ar­
quitecto inglés Ebenezer Ho­
~rd (Ciudades Jardin), in­
troducidas en dicho pais por B.
Kampfmeyer. Se publica una
adaptación moderna escrita por
Landauer de los escritos misU­
cos del maestro Eckhardt con
el titulo Duda y MÍStiCa. En el
libro Fuerza 11 Poder reúne al­
gunas de sus novelas cortas.
La Huelga General de Barce­
lona (el perióQico de Francisco
Ferrer) publica en su NO¡ 11 su
trabajo "Nuevas Corrientes en
Alemania".

1904 Nace, su ~a Gudula. Bazatla
de le¡ Prisión de Reading de
Osear Wnde se 'publica en Ber­
lfn (traducción de Landauer y
8U compafiera). Vive en el arra­
bal berlinés Hermsdorf. Da un
ciclo de conferencias en am­
bientes privados, ayudado por
la novelista Auguste Hauschner.
Empieza a trabajar (para apren­
der el oficio) en la editodal y
Úbrerla de Karl Schanabel.

1905 Nace su hija Brigitte. Se publi­
ca en aerlin el libro Salomé de
Osear WUde, traducido pOr su
compañera.

190& Cesa su trabajo en la editorial
~rUnesa. Colabora en revistas
teatrales y publica su obra Tres
Dramas y T1"es Jueces. Otras co­
laboraciones suyas en E~ Eco
Literario, El Libro Azul (epsa­
yos sobre Richard Dehmel y
Walter Cole), y la revista vie­
nesa La Antofcha (donde pu­
blica sus Treinta Tesis Socia­
luta).

1907 Se publica su libro La Revolu­
ción, en la colección de mono­
grafias "La Sociedad" que diri·
gía Martin Buber, en Francfort.
Se publican las dos traducciones
hechas con su compañera, de
Osear Wilde: El Retrato de Do­
,.ian Gray, Dos Conversaciones
sobre ~l A.,.te y la Vida. Se edita
en Berlin el folleto de Bernard
Shaw por él traducido: Socia-'
lismo para miUonarios. El edi­
tor polaco Gahlberg publica en
Przem (Polonia) y en polonés
el folleto Utopía (con trabajos
de Landauer). Colabora en el
nuevo peri6dico Libre Albed.,.fo
de s11 amigo Albert Weidner.

1908 Conferencias suyas en diversos
lugares de Alemania. Reaparecl'
el Sozialíst donde firma con las
iniciales minúsculas "gl". Fun·
da La Liga Socialista, cuyos
principios e s t a b 1ece en doce
puntos. En Berna (Suiza) cono­
ce a la gran socialista Marga­
rethe Faas Hardegger (redacto­
ra de La Explotada) con la que
conferencia en esta capital y en
Zurich. '

1909 Es ahora su amigo intimo el ale­
mán Friedlaender, "noble, fuer­
te y varonil judio" que divulga­
ba apasionadamente los escritos
libertarios del Prof. Duehring.
Prosiguen .sus conferencias. En
Alemania se fundan los grupos
landauerianos "Trabajo y Co­
munidad" y "Fundamento {' Tie­
rra", mientras que en SUlza se
funda un grupo similar: "EJ
Martillo".

1910 La Liga Socialista consta de 17
grupos, cinco de los. cuales ac­
túan en Berlfn y tres en Suiza.
Se entrevista con Kropotkin en
Londres. Número extraordinario
del Sozialist dedicado a León
Tolstoi (en homenaje a su muer­
te). Asiste al Congreso de la Fe­
deración Anarquista Alemana,
que tiene lugar en Halle. Da
conferencias en diversas ciuda­
des alemanas.

1911 La Liga Socialista de Berlln pu­
blica la primera edición (5.300
ejemplares) de su gran obra
Incitación al Socialismo, "expo­
sición general de su concepción
del socialismo". El manifiesto
de Landauer; La supresión de
la gueT'l'a pOT la autodeCisión del
pueblo se edita en setenta mil



ejemplares. Pronuncia diez con- 1916 Aparece su libro Una 'Voz def
ferencias sobre "Los Hombres y Espíritu Alemán, que es una
Mujeres de la Revolución Fra~- compilación de diversos aI'tlcu-
cesa". Publica La Idea Domi- los aparecidos en el SoziaHst.
nante de Voltairine de Cleyre Colabora en la revista J~df.os
y El Evangelio de la Hora de del Este Alemán. Empieza en
Paul Berthelot. En la ''Biblio- Alemania la oposición a la gue--
teca Filosófica" de Berlin, apa Ira, conducida por Karl Liebk-
rece un libro con selecciones de necht y Rosa Luxemburgo.
Proudhon, compilado por Lan- 1917 Erost Toller se entrevista con
dauer. . Landauer en Krumbach. Sobre

1912 En las elecciones alemanas, el - esta entrevista escribiria Toller-
partido socialdemócrata se vuel- en su. autobiograffa Yo era un
ve mayoritario. Trabaja en un Alemán: "Era uno de los hom
libro seleccionando epistolario bres más finos, una de las más
íntimo de la Revolución France- grandes inteligencias de la revo-
sao Publica cartas del tercer to-
mo (áún in"odito) de la Corres- lución alemana".
pondencia de EUseo Reclus. 1918' T~rtnina la Primera Guerra
También edita el folleto La Mundial. Muere en Krumbaéh
Gran Familia, del mismo Reclus. la poetisa Hedwig Lachmann, su.

1913 Los socialdemócratas alemanes compañera bienamada, golpe
votan la "ley del rearme". Tra- abrumador para l.andauer. Se
duce y publica El Estado Mo traslada con sus hijas a Munich.
derno de Kropotkin. Descubre y En noviembre empiezan lOs re-
publica un ensayo juvenil Bobre g(menes revolucionarios en Ba-
Stirner (realzando el humanJs- viera, a los que Landauer se en-
mo de este filósofo alemán) de- trega por completo: los soldados
bido a la pluma del Dr, Gustav y obreros expulsan al gobierno
Mayer. El SoZialist publica una bávaro y 1 perlodist-a judío
buena biografía de Eugen Duer- Kurt Eisner S el ido presidente
ing. Colabora en Freedom de de la primera república bávara.
Londres con un trabajo sobre la Este se opone con 'u centralis-
guerra balcánica. También co- mo a la orientación federativa
labora en las revistas Poesía de Landauer y Erlc Mühsam,
J'tLdía y Pensamiento Herético. quienes trataban de imprimir

1914 Landauer refuta la suposición una orientación libertaria a los.
de Jean Jaurés: "Cuatro millo- concejos de Baviera.
nes de socialistas alemanes se 1919 Eisner hace detener a MUbsam
levantarán como un solo hom- y a otros once revolucionarios.
bre y derribarán al Kaiser, si Empieza la ola reaceionaria en
éste quiere hacer la guerra". Alemania, con el nuevo gobier-
Unánimemente, los so-eialistas no del periodista soclaldemócra-
prusianos votan el 4 de agosto
"los créditos para la guerra". ta F.riedl'ich Ebel't (presidente
Fiel a su destino reformista, el de la república alemana a par-
partido socialdemócrata une tir de febrero). MUh$8m es con-
el destino del pueblo alemán al denado a ocho año de fortaleza.
del Imperio germánico. Asesina- Toller a cinco afios de reclusión.
to de Jaurés en Francia (direc- A. Wadler a ocho años de presi~
tor de La Humanidad y funda- dio. Pena de muerte para el des-
dor del partido socialista unifi- tacado militante soclalista extre-
cado francés). Estalla la Prime- mista Eugen Levlné-Niessen. El
ra Guerra' Mundial. Landauer, 7 de abril un aristócrata asesina
junto a su compañera, termina a Eisner, reemplazándolo Johan
varias traducciones de libros de Hoffmann. Los obreros descon-
arte. Se publica en Berlín su tentos expulsan a HoHmann y
traducción de El Hombre contra se proclama la República de los
el Estado de Herbert Spencer. Concejos. Landauer se entrega
En portugués se publica su fo- 'por completo a este régimen,
lleta De Zurich a Londres (Lis- deseándole imprimir su orienta-
boa: Ed. A. Sementeira). ción libertaria, con gran oposi-

1915 El 15 de marzo cesa la aparición ción de los bolcheviques, social-
del Sozlalist (segunda época). demócratas, monárquicos y ot:os
Conoce a Albert Einstein. reaccionarios, que logran el 13
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de abril detener a varios revolu­
cionarios del Concejo. Mientras
tanto, el ejército del criminal.
Noske (cien mil hombres al
mando del general van Oven)
invade Baviera y aplasta a la
nueva república, asesinando a
más de 700 personas. El 1Q de
mayo detuvieron a Landauer,
llevándolo con otros presos a la
cárcel de Starnberg y luego a
la prisión del cuartel de Stadel­
heim, siet).do bárbaramente mal­
tratado por el camino, El barón
Freiherr van Gagern (alto ofi­
cial del ejército prusiano) dio
la señal con su fusta para el es­
pantoso asesinato d.e Landauer
por parte de la brutal soldades­
ca. Landauer contaba 49 años.
El 3 de mayo, Rudolf Rocker su­
po en Berlín la terrible noticla.
También murieron asesinado
Karl Liebknecht, que habfa he­
cho mucha propaganda antimili­
tarista, y Rosa Luxemburgo
(nacida en Zamosé, Polonia, en
1871). Se publica su libro anti­
guerrero Para rendir cuenta y
en el foUeto Discurso Rememo­
'Tativo por Julius Bab, hay refe­
rencias a la juventud de Lan­
dauer.

1920 Aparece en sueco y en Estocol­
mo el libro Gustav Landauer,
Filósofo de la Revolución, por
Agustfn SouchY. Se publica en
Berlfn la obra Shakespeare de
Landauer (veinte conferencias
sobre el gran poeta dramático
de Inglaterra, compiladas por
Martin Buber).

1921 Se publica en Berlin una traduc­
ción en yiddisb de Incitación al
Socialismo. Otra nueva compila·
cfón de Martin Buber es el libro
El Det>enir del Hombre por Lan.
dauer: estudios sobre Kropot­
kln. Tolstol. Goefhe. Rold rIein,
Whitman, Strindberg y otros.

1922 La revJsta suec Roeda FanOT
pubUc:a un ensayo d Landauer
sobre Nietzsche.

1923 'Fallece la novelista Auguste
Hauschner. Muere también el fi­
lósofo Fritz Mauthner, muy que­
rido por Landa~er.

1924 La colección "Principios') de Co­
lonia (Alemania) , publica en
forma de libro sus Treinta Tellh
SoCialistas. Nueva compilación
de Martin Buber: su libro Co­
menzar (dos tomos con estudioll

1925

1926

1927

1929

1931

sobre el socialismo). E)ill~ci­
miento de Hertzka, el precursor
de Freiland.
En la necrópolis de Waldfried­
hof, Municn, se descubre el 2
de mayo el monumento a Lan­
dsuer. Una gran piedra primit~­
vamente tallada con esta senCI­
lla inscripción: "1870 - Gustav
Landauer .- 1919". Los fondos
habían sido reunidos por lo~

trabajadores de la Asociación
anarco.JndJ.calista de Baviera:
En ei Suplemento Semanal de.
La Protesta de Buenos Aires
(núms. 2-27-230) se publica el
ensayo de Agustín Souchy ti.t~­
lado Gustav Landauer, el FtLo­
sofo de la Revolución. Va ilus­
trado con fotografía de Lan­
dauer.
Muere su hija Charlotte, hija
asimismo de su primera esposa.
Martin Buber compila su corres­
pondencia y publica el libro La
Vida de Gustav Landauer a tra­
vés de sus Cartas (594 cartas e
iconografia). Anotación de. Ina
Britschgi-Schimmer. En el lIbro
Correspondencia de Auguste
Hauschner que se edita en Ber­
lín hay varias cartas de Lan­
da~er. La editorial "El Sindica­
lista" de la capital alemana, pu­
blica el libro El Pensamiento
Constructivo en el Socialismo,
con el fin de interesar a los lec­
tores en las ideas de Landauer.
El Suplemento Quincenál de La
Protesta de Buenos Aires, N"'3u9
(31 de julio), contiene todo él
un extenso estudio de Max Net­
tÍau sobre Landauer. La Revista
Blanca de Barcelona (España)
publica en su NI;> 146 un· gran es­
tudio de Max Nettlau titulad!)
Cómo sacar al sociali:;-mo de su
Callejón sin slllida, con aLguna!:
consideraciones sobre la obra de
Gustav Landauer.
Las "Publicaciones Mu.ndi~l" de
Barcelona (España) editan una
edición especial para las "Edi­
ciones. Nervio" de Buenos Aires,
de la hermosa obra de Landauer
titulada Incitación aL Socíalis·
mo, traducida po;r Diego Abad
de Santillán y cOn una "Adver­
tencia Editorial" del traductor,
en la que escribe que desde hace
dos lustros hay preocupación en
Argentina por difundir el nom­
b~e y el pensamiento de Lan-
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'(fauer. Esta edición que carece
(lel primer prefacio del autor,
tiene una magnifica portada de
Kras (artista que ilustraba en
la revista libertaria Nervio).

1933 Las hordas nazis desentierran los.
restos de Landauer y envian su
osamenta a la comunidad judía
de Munich. Asimismo, derriban
su monumento en el cementerio
de Waldfriedhof' (Cementerio
del Bosque). La hermosa ~evis­

ta Blanca de Barcelona (España)
publica en su NQ 246 el tributo
GtLstav Landauer por H. R. Va
ilustrado con fotografla del mo­
numento a Landauer. La revis­
ta Nervio contiene una reseña de
1. Iarkin sobre el libro Di Revo­
luzie (La Revolución) de Lap-
dauer. /

1934 El libro de Agustín Souchy so­
bre Landauer se publica en Bue­
nos Aires. Los racistas nazis ase­
sinaD a Eric Mühsam en el cam­
po de concentración de Orien
berg.

1937 La Editorial ''Imán'' de Buenos
Aires publica el interesante li­
bro de Pierre Ganivet titulado
La Comuna H'Ú'ngara (aconteci­
mientos revolucionarios en Hun­
gria, 1918-1919).

1938 La misma editorial publica el
interesante libro de Ernst Toller
titulado Una Juvent-ud en Ale­
mania.

1939 Mluere en Nueva York el gran
poeta alemán Ernst Toller. La
holandesa señora Adama van
Scheltema-Kleefstra, a cuyo car­
go estaban las colecciones liber­
tarias del Instituto de Historia
Social de Amsterdam, visitó a
una' hija de Landauer y a su es­
poso~ que vivfan aterrorizados
en una ciudad del Rhin, logran­
do así incorporar al Instituto los
manuscritos de Landauer.

1945 Capitulación de los nazis en Ale-
o mania (8 de mayo). Con ellos

desaparece una bárbara forma
totalitaria 'de gobierno.

L947 La Editorial tlAméricalee" de
Buenos Aires publica la segund~
edición e~pañola de lncita<;i6n
al Socialismo. Reproduce la pri­
mera edición de "Nervio", inclu­
yendo la "Advertencia para la
Primera Edición Alemana" de
Landauer; e incluye, asimismo,
como complemento, el extenso
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estudio de Max Nettlau -publica­
do en el "Suplemento Quincenal
de La Protesta". La misma edi­
torial publica la obra Shakes- I

peaTe de Landauer.
1950 Publicado por el "Fondo d6

Cultura Económica" de México,
aparece la primera edición del
libro Caminos de Utopía por
Martin Buber: capitulas sobre
Proudhon, K.ropotkin y Lan­
dauer.

1952 Se publica en Buenos Aires edi­
tado por "Américalee" el tercer
tomo de las memorias de Rudolf
Rocker, titulado Revolución y
~egresión. Contiene el capitulo
El Fin de Gustav LandaueT, ade­
más de otro capítulo muy inte­
resante sobre "La República de
los Concejos de Munich".

1958 En FTeedom de Londres (26 de
setiembre), Willy Fritzenkotter
escribe sobre "La República de
I~ Concejos de Munich" y del
papel que en ella desempeñaron
Landauer y Eric MUhsam.

1961 Notabl aelerto de la "Editorial
Proyección" de Bu nos Aires. al
editar el l1bl'9 Lo Revoluci6n de
Landauel', traducido por Pedro
Scaron y con un prólogo espe­
c1almente escrito por H. Koech­
lino El Dr. Anlel Z. Cappelletti
publica en la RevUt4 del Insti­
tuto de Derecho JI Ciencias So­
ciaZe$ de la Universidad Nacio­
nal del Litoral, Rosarlo (Argen­
tina). N9 8. el en yo Gusta'!>
Landauet": El EspfrUu contTa el
Estado.

1962 La editorial alemana "Rutten
und Lqening" pubUca la segun­
da edición de la obra de Lan­
dauer titulllda eana.. sobre Ze
Revolu/i6n FrancelG, y una nue-
va edici6n de ShaJceapeare. '

1964 ReconstTuir NI> 29 (marzo-abril)
reproduce el ensayo del doctor
CappelletU so.bre Landauer.

1966 En el N9 1 de la -re'Vista Estudios
Libertaríos de Pam hay un en­
sayo sobre Landauer. traducido
de la revista londinense Anar­
quía. (NQ 54). al que CQntribuye
con una BibUografia ,ob,.e Gus­
ta'!> Landa~ el arupo juvenil
libertario de ~sburgo.

1967 Se publica en Frankfurt. editada
por la "Europiasche Verlags­
Anstalt", la última edición ale­
mana de .Incitación al Socialia­
mo, con una introducción de
Heinz- Joachim HeYdorn.

Ediciones

RECONSTRUIR

Col,eccián IIRADAR

I La ..aJuntad d. pod.r ee••
tutor blalArleo, por Rudolr
Rocker. (Allotado).

• RtI"lndle..lóu ote la Uberla.,
por G. Eroeot"D.
tll P6&lD"". m'D. SO.- .1 ej

• NI ..¡etlD"...1 ...rduco•. POI
Albert CaJXlu.. (Sellanda edl·
ción "mpUada).
100 )),-"Iou. mlR, 120.- el ej.

'Anle. ,. dupu'a de Cueru,
Jlor Lula Fr"nco. (Allotado).

• Orillen "el .odallamo ..oderllo,
por floraclo 1:. Roqa~.

ea JI'Cln.... .,$n. 60.- el el

• El uoperatl ..bmo puede e"ltal
la ....er... loOr Jame. P. W..·
basoe. (~do),

1 CapílaJiomo. .emoeracla ,. '0'
.lali.mo libertarlo, lIor A.usUn
8oue"" ("cotado).

• Arte, pOdia, anllrquilmO, (lor
Herbert Read. (Sellund" odie.)
100 IIblau. mSD. 150.- el ej.

• Alejandro Ibm. flloSao!o da Ja
lib.rt.d, por Francisco Rome.ro.
68 p'lIin... mSn. 60.- el ej

lO Dlocratl. aacra. vor Luj.
Franco.
68 pá¡¡ínas. mln. 120.- el ej.

liLa .olaclón rederali.t.a en J.
erl8l. hietórlea ar..-enUna, por
Juan (,aarte.
88 ll'~n... mano 60.- el ej

12 La Rnoludón popalar húnJ;a·
ra par aulore. vario. (Ago­
tado).

I1 Albore. d. IIb~rt"d. llar EUll:~ll

Rellli ••
100 p,-"ina•. mSn. 16.- el ej.

lt Bolebnlqul.mo , anarqul.mn
por Rudol! Roek~r.

S, 116Rinall. m$n, 90.- el ei.

JI La contrarrnal.el61l ..tatl.t.
,. SodaU.mo ,. humanl.mo, por
G. Erna\aD.
U pbln••. mSn. 76.- el ej

11 TuUmonloa .obr. la revolaclón
e.b.n.. por Allu.Un Soueh,.
SS p611In... mln. 60.- el ej.

17 E.palla en l. rata d. Ja 11·
lJertad, por M.nue! Villar.
100 picin... mSn. SO.- 01 ej.

U Rnolaelón ,. 41.""".." _
Cuba. por Abalardo 1.1.....
100 pqlna•. roSn. 100.-.1 al
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